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AL   EXCMO.    SEÑOR 

D.  FELICIANO  RAMÍREZ  DE  ARELLANO 

MARQUÉS  DE  LA  FUENSANTA  DEL  VALLE 

Su  generoso  patrocinador,  en 
testimonio  de  consideración  y  res- 
peto, 

KONRAD   HaEBLER. 


PROLOGO 

Refiere  el  maestro  D.  Fr.  Prudencio  de 
Sandoval  (O,  cronista  del  Rey  Felipe  III 
y  Obispo  de  Pamplona,  que  después  de  las 
Cortes  de  Toledo  el  Emperador  Carlos  V 
vino  á  Madrid,  y  por  desenfadarse  fué  de 
caza  al  Pardo,  donde  persiguiendo  un  ve- 
nado se  separó  de  su  gente,  llegando  á 
darle  muerte  en  el  camino  real,  á  dos  le- 
guas de  la  capital.  Acertó  á  pasar  enton- 
ces un  labrador  viejo  con  un  asno,  en  que 
llevaba  una  carga  de  leña,  y  habiéndole 
propuesto  el  Rey  que  dejase  ésta  y  condu- 
jese el  venado,  en  lo  que  lograría  más  ga- 
nancia, respondió  con  donaire:  «Por  Dios, 
hermano,  que  sois  necio:  veis  que  el  cier- 
vo pesa  más  que  el  borrico  y  la  leña,  ¿y 
queréis  que  le  lleve  á  cuestas?  Mejor  ha- 
ríais vos,  que  sois  mozo  y  recio,  tomarlos 
entrambos  á  cuestas  y  caminar  con  ellos.» 

(i)     Historia  del  Emperador  Carlos  F,  tomo  II,  pá- 
:gina  369:  Pamplona,  1634. 
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Gustó  el  Emperador  del  labrador  y  tra-^ 
mó  pláticas  con  él,  esperando  la  llegada 
de  alguno  que  recogiera  el  venado,  y  le 
preguntó  qué  años  tenía  y  cuántos  Reyes 
había  conocido,  á  lo  que  respondió  el  vi- 
llano: «Soy  muy  viejo,  que  cinco  Reyes  he 
conocido.  Conocí  al  Rey  D.  Juan  el  II, 
siendo  ya  mozuelo  de  barba,  y  á  su  hijo 
D.  Enrique,  y  al  Rey  D.  Fernando,  y  al 
Rey  D.  Felipe,  y  á  este  Carlos  que  ahora 
tenemos.»  «Decidme,  padre,  por  vuestra 
vida — preguntó  el  Emperador: — ¿cuál  de 
esos  fué  el  mejor  y  cuál  el  más  ruin?»  A  lo 
que  replicó  el  viejo:  «Del  mejor,  por  Dios 
que  hay  poca  duda:  el  Rey  D.  Fernando 
fué  el  mejor  que  ha  habido  en  España,  y 
con  razón  le  llamaron  el  Católico;  el  más- 
ruin,  bien  se  ve  que  es  éste  que  ahora  tene- 
mos, y  harto  inquietos  nos  trae,  y  él  lo  an- 
da, yéndose  unas  veces  á  Italia,  y  otras  á- 
Alemania,  y  otras  á  F^landes,  dejando  su 
mujer  y  sus  hijos  y  llevando  todo  el  dinero 
de  España;  y  con  llevar  lo  que  montan  sus 
rentas  y  los  grandes  tesoros  que  le  vienen 
de  las  Indias,  que  bastarían  para  conquis- 
tar mil  mundos,  no  se  contenta,  sino  que 
echa  nuevos  pechos  y  tributos  á  los  pobres 
labradores,  que  los  tienen  destruidos.  ¡Plu- 
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guiera  á  Dios  se  contentara  con  sólo  ser 
Rey  de  España,  aunque  fuera  el  Rey  más 
poderoso  del  mundo!» 

Viendo  el  Emperador  el  sentido  de  la 
plática  y  que  no  era  rústico  el  viejo,  le  re- 
firió con  llaneza  la  obligación  en  que  esta- 
ba de  defender  la  cristiandad  y  de  soste- 
ner guerra  con  nuestros  enemigos,  donde 
se  hacían  inmensos  gastos,  para  los  que  no 
eran  suficientes  las  rentas  ordinarias  de  los 
reinos;  que  el  Emperador  era  hombre  que 
amaba  á  su  mujer  y  á  sus  hijos  y  la  gloria 
de  estar  con  ellos;  pero  que  le  apartaban, 
bien  á  su  pesar,  las  necesidades  comunes. 
Llegaron  entonces  los  cortesanos  que  le 
buscaban,  y  al  ver  el  labrador  por  sus  ade- 
manes la  persona  con  quien  había  hablado,^ 
añadió:  «Aun  si  fuerais  vos  el  Rey,  por 
Dios  que  si  lo  supiese,  muchas  más  cosas 
os  dijera.» 

Agradeció  el  Emperador  sus  avisos,  le 
rogó  que  se  satisficiese  con  las  razones  que 
en  descargo  de  sus  idas  y  gastos  le  había 
dado,  y  le  despidió  con  las  mercedes  que 
le  pidió  para  sí  y  para  casar  una  hija,  sien- 
do, al  decir  del  cronista,  más  corto  en  so- 
licitar el  labriego  que  en  expresar  sus  opi- 
niones y  sus  quejas. 


Y  bien  ajeno  estaría  ciertamente  el  Pa- 
-dre  Sandoval  á  que  después  de  muchos  años 
y  de  haber  progresado  de  tal  suerte  la  críti- 
ca con  que  se  hacen  ahora  los  trabajos  his- 
tóricos, fueran,  sin  embargo,  hoy  las  más 
vulgares  censuras  contra  aquel  reinado  las 
<]ue  reflejaba  ya  la  opinión  popular  en  1538 
en  las  conocidas  palabras  del  labrador  cas- 
tellano. Los  frecuentes  viajes  de  Carlos  V 
á  Flandes,  á  Italia  y  á  Alemania,  para  sos- 
tener personalmente  por  las  armas  el  pre- 
dominio de  su  política;  el  sacrificio  de  Es- 
paña por  el  empleo  de  sus  rentas  en  guerras 
extrañas  al  interés  peninsular;  los  tesoros 
inagotables  de  las  Indias;  la  agravación  de 
los  pechos  y  tributos  que  destruían  á  los  la- 
bradores, y  el  agotamiento  de  la  riqueza 
nacional  por  la  extensión  exagerada  de  sus 
empeños,  son  el  resumen  sintético  de  la 
crítica  hecha  en  España  y  en  el  extranjero 
de  un  reinado,  que  alteraron  ó  desconocie- 
ron los  que  han  pretendido  ver  las  causas 
de  nuestra  decadencia  en  la  rota  de  Villa- 
lar  y  en  el  predominio  del  poder  Real  sobre 
la  flaqueza  de  las  Cortes,  por  ser  más  fácil 
y  más  cómodo  juzgar  dos  siglos  de  nuestra 
historia  por  vagas  generalidades,  que  ana- 
lizar los  hechos  y  estudiarlos  en  los  docu— 


mentos  originales  que  los  refieren  y  ex- 
plican. 

Las  guerras  con  Francia  por  la  conser- 
vación de  nuestro  dominio  en  Italia  y  Flan- 
des;  la  defensa  de  Navarra,  recién  adqui- 
rida; la  reconquista  de  Fuenterrabía;  la 
expedición  de  Túnez  para  asegurar  el  lito- 
ral Mediterráneo  de  los  desembarcos  tur- 
cos, objetos  principales  fueron  de  los  he- 
chos de  aquel  gran  reinado,  y  difícil  sería 
sostener  que  no  estaban  vigorosamente  en- 
lazados con  los  intereses  de  nuestra  políti- 
ca en  aquella  época.  La  conquista  de  Ña- 
póles y  los  derechos  adquiridos  por  Fer- 
nando el  Católico  en  Italia,  determinaron 
nuestra  intervención  natural  en  los  asun- 
tos europeos;  la  gloriosa  muestra  que  de 
nuestro  esfuerzo  militar  dio  el  Gran  Capi- 
tán fortificó  allí  nuestro  prestigio  guerrero, 
y  los  siglos  que  dominamos  en  la  parte  más 
floreciente  de  Italia,  testimonio  evidente 
fueron  de  la  legitimidad  y  la  permanencia 
de  nuestro  empeño.  La  posesión  de  Flan- 
des,  pacífica  por  tantos  años,  enlazó  aún 
más  los  intereses  peninsulares  con  los  de  los 
Estados  centrales  de  Europa,  y  como  la 
beneficiosa  relación  entre  una  y  otra  parte 
-de  la  Monarquía  aumentaba  la  riqueza  ge- 
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neral  y  ampliaba  los  recursos  del  Empe- 
rador para  la  realización  de  sus  empresas 
colectivas,  natural  era  que  atendiese  al 
conjunto  de  los  grandes  intereses  políticos 
que  representaba,  y  que  unos  y  otros  cons- 
tituían entonces  la  política  de  la  naciona- 
lidad española.  Si  á  estos  móviles  positivos 
de  intervención  y  de  defensa  de  territorios, 
propios  ó  adquiridos,  se  añade  el  interés 
moral  de  las  contiendas  religiosas,  que  sus- 
citaron en  España  sentimientos  casi  uná- 
nimes contra  la  Reforma  protestante,  ¿có- 
mo puede  sostenerse  con  justicia  que  eran 
extraños  á  nuestra  significación  y  á  nues- 
tras aspiraciones,  los  propósitos  que  impul- 
saron la  acción  vigorosa  del  Imperio?  Pero 
todavía  este  juicio  crítico  podría  sostener- 
se con  más  ó  menos  acierto  á  propósito  de 
una  campaña  determinada,  al  estudiar  una 
monografía,  al  analizar  un  hecho  aislado; 
pero  no  puede  mantenerse  razonablemente 
al  apreciar  la  significación  general,  los  ac- 
tos todos  de  aquel  largo  reinado. 

Aparte  del  interés  territorial  de  la  polí- 
tica española  en  el  siglo  xvi,  y  de  las  lu- 
chas largas  y  sangrientas  que  sostuvimos 
por  conservar  los  derechos  de  nuestra  na- 
cionalidad allí  donde  los  encontramos  es- 
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tablecidos  ó  donde  logró  afirmarlos  la  vic  - 
toria,  ¿es  que  puede  censurarse  como  ten- 
tativa insensata,  como  política  contraria  al 
interés  de  un  Estado,  el  noble  empeño  de 
conservar  el  predominio  militar  y  político 
cuando  se  logra  por  unas  ó  por  otras  cau- 
sas poseerlo?  Pues  qué,  ¿puede  negarse  la 
vigorosa  eficacia,  la  fuerza  moral  grande  y 
duradera  que  el  éxito  y  la  gloria  dan  á  un 
Estado,  y  que  sostiene  á  veces  por  siglos  el 
•espíritu  popular  de  generaciones  enteras? 
Los  que  vencieron  tantas  veces  entonces 
^n  cumplimiento  de  su  deber;  los  que  sostu- 
vieron tan  bien  los  intereses  y  los  derechos 
de  la  religión  y  de  la  patria  en  la  Europa 
central,  llevando  á  todas  partes  honrosa- 
mente nuestras  armas  y  nuestras  banderas, 
formaron  sin  saberlo   un  patrimonio  mo- 
ral, una  tradición  de  honor  que  evitó  qui- 
zá nuestra  desmembración  al  final  de  la 
dinastía  austríaca,  que  permitió  la  regene- 
ración de   nuestra  patria  en  tiempos  de 
Carlos  III,  y  que  alentó  la  heroica  resisten- 
cia de  los  primeros  días  de  este  siglo  con- 
tra el  invasor  extranjero.  Y  esto  no  es  pro- 
pio sólo  de  nuestra  historia:  es  el  sentido 
general,  humano,  de  la  tradición  europea. 
Taine  referirá  los  sacrificios  y  los  sufri^ 
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mientos  causados  por  la  epopeya  napoleó- 
nica, y  tratará  de  probar  el  egoísmo  brutal 
que  inspiraba,  á  su  juicio,  aquella  políti- 
ca; pero  el  pueblo  francés,  vencido  en  Se- 
dán, herido  en  su  prestigio  militar  y  que- 
brantado su  predominio,  preparará  su  re- 
vancha fortalecido  en  su  esperanza  por  las 
gloriosas  jornadas  de  sus  antiguas  victo- 
rias, sin  que  haya  un  solo  patriota  entre 
nuestros  vecinos  que  accediese  á  rasgar 
aquellas  páginas  de  su  historia;  las  lágri- 
mas y  los  dolores  desaparecieron  ya;  la  tie- 
rra se  asimiló  los  restos  de  tantas  victi- 
mas; mas  el  espíritu  nacional  de  Francia 
vive  y  se  fortifica  y  espera  por  el  recuer- 
do de  su  antigua  grandeza,  hallando  en  él 
consuelo  para  sus  recientes  desdichas.  Nos- 
otros mismos,  sin  América  y  sin  poderío 
colonial,  sin  influencia  en  el  exterior  y  sin 
grandeza  militar  y  política,  viviremos  con 
dignidad  por  nuestra  historia  mientras  fu- 
turas evoluciones  restauren,  si  es  posible 
alguna  vez,  nuestra  pasada  grandeza.  Y  es 
que,  mientras  haya  nacionalidades,  agru- 
paciones colectivas  con  antecedentes  y  as- 
piraciones comunes,  los  actos  de  su  histo- 
ria formarán  un  patrimonio  moral  tan  vi- 
goroso para  el  espíritu  de  un  país,  como  la 
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tradición  del  respeto  y  del  honor  para  una 
familia  honrada. 

Queda,  pues,  como  irrefutable  la  afirma- 
ción de  que  Carlos  V  llevó  al  extranjero 
todo  el  dinero  de  España;  que,  no  contento 
con  el  empleo  de  las  rentas  y  los  tesoros  de 
las  Indias,  que  bastaban  á  la  sazón  para 
conquistar  mil  mundos,  echó  pechos  y  tri- 
butos y  destruyó  á  los  pobres  labradores^ 
y  ésta  era,  sin  embargo,  una  tesis  de  más 
fácil  comprobación  si  se  citaran  los  recur- 
sos extraordinarios  otorgados  por  las  Cor- 
tes para  las  guerras  continentales,  las  ga- 
belas establecidas,  los  pechos  nuevamente 
impuestos  ó  gravados,  y  se  valoraran  los 
recursos  enviados  de  las  Indias;  pero  nada 
de  esto  se  ha  hecho  al  repetir  los  antiguos- 
cargos,  y  eso  que  convidaba  á  hacerlo  lo 
generalizado  de  la  censura  y  la  abundan- 
cia de  los  documentos  contemporáneos.  Ya 
en  1523  se  hicieron  á  Carlos  V  las  mismas 
acusaciones,  cuando  al  dirigirse  á  las  Cor- 
tes de  Valladolid  se  creyó  en  el  caso  de 
afirmaren  términos  bien  precisos  que  «des- 
de el  día  que  salió  de  estos  reinos  hasta  el 
que  tornó  á  ellos,  no  gozó  ni  aprovechó  de 
solo  un  maravedí  de  la  renta  de  ellos,  pues 
los  gastos  que  hizo  durante  su  ausencia^ 
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fueron  de  las  rentas  y  servicios  de  los  se- 
ñoríos de  Flandes,  Ñapóles  y  Sicilia»  (i), 
probando  esta  declaración  explícita  hecha 
después  de  Villalar  y  cuando  aún  eran 
bien  públicos  los  manifiestos  de  la  Santa 
Junta,  que  eran  entonces  y  ahora  más  fá- 
ciles los  cargos  y  las  declamaciones  contra 
la  política  militar  financiera  del  Empera- 
dor, que  los  textos  y  las  pruebas  de  los  su- 
frimientos que  se  invocaban. 

Claro  es  que  esto  no  quiere  decir  que  en 
el  desenvolvimiento  de  aquel  reinado  no 
soportase  el  país  cargas  y  gravámenes  como 
consecuencia  natural  de  las  guerras  que  se 
sostenían  en  la  Europa;  pero  lo  que,  á  mi 
juicio,  resulta  comprobado  después  de  es- 
tudiar la  realidad  de  los  hechos  ocurridos 
en  los  documentos  oficiales,  es  que  Car- 
los V  utilizó  los  recursos  acumulados  por 
la  acción  centralizadora  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos; que  reorganizó  después  de  la  lucha 
con  las  Comunidades  la  Administración  y 
la  Hacienda,  aumentando  en  lo  posible  los 
ingresos  del  Estado;  pero  que  la  oposición 
de  los  nobles  al  establecimiento  de  la  sisa, 

(i)  Cortes  de  los  Reinos  de  León  y  de  Castilla,  to- 
mo IV,  pág.  350. 
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limitó  su  acción  al  empleo  de  los  servicios 
ordinarios  y  extraordinarios  anteriormente 
establecidos,  sin  que  la  gestión  imperial 
crease  pechos  nuevos  ni  alterase  esencial- 
mente el  sistema  fiscal  que  halló  en  el  país 
establecido,  siendo  las  deudas  contraídas 
en  juros  y  las  consignaciones  sobre  las  ren- 
tas públicas  en  el  momento  de  su  abdica- 
ción, la  cifra  exacta  de  la  liquidación  finan- 
ciera de  sus  empresas. 

En  cuanto  á  las  riquezas  de  las  Indias^ 
preciso  es  llegar  á  1535  y  á  los  descubri- 
mientos del  Perú  para  hallar  recursos  de 
alguna  importancia  por  el  quinto  de  la  pro- 
ducción minera,  que  correspondía  al  Esta- 
do, ó  por  la  parte  tomada  á  los  particula- 
res y  liquidada  en  juros  para  los  gastos  de 
la  expedición  de  Túnez,  cifras  no  alcanza- 
das después  en  los  años  posteriores  de  su 
reinado,  y  que  por  lo  excepcional  de  su 
cuantía  no  pueden  ser  tenidas  en  cuenta  al 
examinar  los  recursos  y  las  obligaciones 
normales. 

No  tiene,  pues,  verdadero  fundamento 
la  afirmación  del  exagerado  sacrificio  im- 
puesto al  país  para  el  sostenimiento  de  las 
empresas  de  aquel  período,  y  la  explotación 
del  labrador,  el  país  esquilmado  y  empo- 
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brecido,  los  tesoros  inagotables  de  las  In- 
dias, y  tantas  y  tantas  pintorescas  decla- 
maciones, no  pueden  hallar  en  los  docu- 
mentos en  que  se  funda  la  historia  una  ver- 
dadera justificación. 

Movióme  esto  á  hacer  estudio  documen- 
tado y  formal  de  la  hacienda  de  la  Casa  de 
Austria,  y  principalmente  de  la  de  Car- 
los V,  deseoso  de  aclarar  si  España  había 
agotado  efectivamente  sus  recursos  penin- 
sulares por  sostener  con  las  armas  la  polí- 
tica imperial,  y  hoy  que  tengo  reunidos 
casi  todos  los  datos  necesarios  para  reali- 
zar mi  trabajo,  puedo  afirmar  que  poco  de 
lo  dicho  en  este  sentido  por  historiadores 
y  críticos  responde  á  la  realidad  de  los  he- 
chos ocurridos  y  comprobados  en  textos 
originales. 

Había  en  mí  un  sentimiento  espontáneo, 
natural,  que  rechazaba,  aun  sin  pruebas,  la 
justicia  de  semejantes  cargos:  teóricamen- 
te no  es  posible  creer  en  el  siglo  xvi,  ni  en 
ninguna  otra  época,  en  el  establecimiento 
permanente  y  pacífico  de  un  régimen  tri- 
butario opresivo  para  la  realización  de  una 
política  extraña  á  las  necesidades  é  intere- 
ses del  pueblo  que  lo  sufre;  un  régimen  fis- 
cal   gravoso  no   puede  sostenerse   mucho. 
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tiempo  por  obra  sólo  del  Poder  público;  es 
indispensable  que  haya  justicia,  equidad, 
algo  de  voluntario  y  espontáneo  en  el  im- 
puesto para  que  sea  posible  realizarlo. 

Los  pueblos  pueden  soportar  algunos 
años  en  silencio  instituciones  políticas  con- 
trarias á  sus  aspiraciones  y  á  sus  hábitos; 
pero  no  restarán  todos  los  días  parte  de  su 
peculio  para  sostener  organismos  ó  realizar 
empresas  que  no  sean  de  su  gusto.  Es  ya 
bien  doloroso  el  tributo  normal,  impres- 
cindible, para  agravarlo  uno  y  otro  día  y 
en  paz  por  los  empeños,  de  una  política 
ajena  á  los  intereses,  á  las  necesidades  y  á 
las  pasiones  del  pueblo  que  lo  paga.  Por 
eso  en  1538,  cuando  se  reunieron  Cortes  ^ 
en  Toledo  para  imponer  la  sisa,  juntos  re-  * 
sistieron  nobles  y  plebeyos  el  gravamen 
que  se  les  pedía,  y  á  pesar  de  los  apremios 
de  una  crisis  que  no  consentía  «cumplir 
los  gastos  ordinarios  de  las  casas  de  Sus 
Majestades,  Consejos,  guardas,  galeras  y 
fronteras,»  de  las  glorias  de  Túnez  y  de  la 
paz  con  Francia,  Carlos  V  tuvo  que  sopor- 
tar la  resistencia  del  Condestable  y  de  los 
nobles  y  pecheros  que  le  seguían,  y  aban- 
donó su  propósito,  porque  como  dijo  el 
Cardenal  D.  Juan  Tavera,  que  le  repre- 
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sentaba  (i):  «S.  M.  mandó  juntar  á  Vues- 
tras Señorías  para  comunicarles  sus  nece- 
sidades y  las  de  estos  reinos,  pareciéndole 
que,  como  eran  generales,  asi  lo  había  de 
ser  el  remedio;  pero  viendo  lo  que  está 
hecho,  le  parece  que  no  hay  para  qué  de- 
tener á  Vuestras  Señorías,  y  que  cada  uno 
se  vaya  á  su  casa  ó  donde  por  bien  tuvie- 
re.» Y  preciso  fué  volver  al  régimen  usual 
de  los  servicios  normales  para  atender  á 
las  obligaciones,  dejando  para  otros  tiem- 
pos la  reforma  de  los  tributos  y  el  aumen- 
to general  de  las  imposiciones. 

La  exposición  de  los  recursos  que  cons- 
tituían la  Hacienda  peninsular  en  15 15,  las 
agravaciones  realizadas  en  cuarenta  años 
de  reinado,  y  el  balance  Real  de  los  sacrifi- 
cios que  impuso  á  la  patria  el  período  de  su 
predominio  militar  y  político,  todo  sa.cado 
de  textos  no  publicados  hasta  ahora,  pero 
de  indudable  autenticidad,  demostrarán,  á 
mi  juicio,  con  claridad  perfecta  el  escaso 
fundamento  de  aquella  tesis  relativa  á  los 
nuevos  pechos  con  que  se  agobió  á  los  po- 
bres labradores,  y  restablecerá  la  verdad 

(i)     Histoyia  de  Carlos  V,  Sandoval,  tomo  II,  pá- 
gina 367:  Pamplona,  1634. 
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en  punto  tan  esencial  para  la  historia  de 
nuestra  grandeza;  pero  mientras  se  termi- 
na el  trabajo  que  traigo  entre  manos,  y  que 
justificará  estas  afirmaciones,  no  he  queri- 
do dejar  sin  publicidad  en  España  el  libro 
que  en  1888  dio  á  la  estampa  en  Berlín  el 
Dr.  Konrad  Häebler,  Director  de  la  Real 
Biblioteca  de  Dresde  y  persona  conocida 
ya  por  trabajos  bibliográficos,  como  com- 
petente en  éstas  y  otras  materias.  Su  libro 
coincide  con  mis  juicios  personales  sobre 
el  carácter  y  significación  de  aquel  reina- 
do en  su  aspecto  económico,  porque  niega, 
como  era  justo,  el  aumento  de  la  tributa- 
ción; porque  ve  en  el  encabezamiento  de 
1535  una  forma  de  regularizar  el  cobro  de 
la  alcabala  en  la  forma  deseada  y  pedida 
siempre  por  la  representación  del  país  en 
Cortes,  y  porque  al  analizar  el  alza  de  los' 
precios  desde  1528,  comprueba  la  baja  que 
resultó  para  los  pueblos  del  pago  conveni- 
do de  los  impuestos  en  cifras  fijas,  que  re- 
ducían á  la  tercera  parte  el  gravamen  efec- 
tivo por  la  depreciación  evidente  de  la  mo- 
neda. Las  alcabalas  y  tercias  y  los  servi- 
cios otorgados  disminuyeron  realmente  en 
la  proporción  que  se  depreció  el  signo  con 
que  se  pagaban;  y  como  no  se  crearon  nue- 
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vos  impuestos  en  el  reinado  de  Carlos  V, 
como  subsistió  el  régimen  fiscal  que  deja- 
ron los  Reyes  Católicos,  preciso  es  reco- 
nocer en  las  observaciones  de  Häebler  un 
fundamento  crítico  más  acertado  y  sólido 
que  el  que  suponía  establecidos  pechos  y 
gravámenes  en  daño  de  los  pobres  labra- 
dores. 

No  se  justifican,  pues,  mis  ideas  en  el 
libro  que  publico  en  la  forma  numérica  y 
precisa  que  yo  creo  hoy  necesaria  y  que 
permite  la  abundancia  de  documentos  con- 
temporáneos; pero  es  una  tendencia  tan 
ciara  en  el  sentido  de  mis  convicciones, 
que  solicité  y  obtuve  desde  luego  del  au- 
tor el  permiso  necesario  para  publicar  aquí 
su  trabajo. 

El  libro  del  Dr.  Häebler  está  formado, 
como  la  Historia  de  la  Economía  política  en 
España,  por  un  conjunto  de  monografías 
sobre  la  agricultura,  industria  y  comercio, 
población,  precios,  hacienda  y  representa- 
ción del  país  en  la  época  de  Carlos  V;  di- 
funde los  trabajos  publicados  por  el  señor 
Colmeiro,  á  quien  constantemente  cita,  y 
se  revela  en  toda  la  obra  más  el  deseo  de 
defender  con  sana  crítica  un  período  in- 
justamente combatido,  que  el  de  hacer  por 
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completo  su  historia;  pero  los  datos  que 
contiene  son  de  tal  interés,  revelan  un  es- 
tudio de  textos  originales  que  sólo  conocen 
bien  entre  nosotros  contados  eruditos,  que 
preciso  es  reconocer  y  encomiar  la  ilustra- 
ción del  extranjero  que  viene  con  tal  acier- 
to á  ilustrar  3^  completar  nuestra  historia. 
Mientras  no  ha  sido  bien  conocida  la 
guerra  de  las  Comunidades,  su  origen, 
desenvolvimiento  y  término,  pudo  afirmar- 
se por  algunos  con  patrióticas  intenciones 
que  la  rota  de  Villalar  había  sido  el  prin- 
cipio de  nuestra  decadencia,  dando  color 
de  vencimiento  del  sentir  nacional  al  pre- 
dominio de  la  Corona,  y  viendo  en  la  pér- 
dida de  libertades  municipales  el  germen 
de  nuestros  infortunios;  pero  publicados 
ya  (i),  y  en  forma  bien  prolija,  los  docu- 
mentos que  describen  aquellos  sucesos  y  le 
dan  su  verdadera  significación  ante  la  im- 
parcialidad y  la  crítica,  preciso  es  rectifi- 
car una  leyenda,  que  pudo  ser  novelesca  y 
popular,  pero  que  es  notoriamente  infun- 
dada; borrar  la  fácil  afirmación  de  que  Es- 
paña no  mantuvo  sir  influencia  ni  su  gloria 

(i)     Historia  crítica  y  documentada  de  las  Comuni- 
dades de  Castilla,  por  M.  Danvila. 
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por  la  tiránica  imposición  de  autoridades 
que  contenían  el  movimiento  liberal  de  sus 
facultades,  y  restablecer  con  pruebas  y  do- 
cumentos el  juicio  que  se  formó  y  di  en  otras 
edades  de  la  época  de  nuestra  grandeza,  y 
que  Häebler  ratifica  al  empezar  su  libro 
con  tan  discretas  razones. 

El  trabajo  que  publicamos  hoy  es  el  co- 
mienzo de  una  rectificación  razonada  y 
erudita;  una  tendencia  innovadora  en  el 
estudio  económico  de  nuestra  historia  en 
el  siglo  xvi;  el  desenvolvimiento  metódico 
y  numérico  de  su  misma  tesis,  pero  con 
aquellos  textos  y  pruebas  que  son  indispen- 
sables actualmente  para  que  tengan  alguna 
autoridad  los  estudios  históricos.  El  exa- 
men completo  de  los  recursos  con  que  en- 
tonces se  contaba  permanentemente;  la  for- 
ma en  que  se  hacía  uso  del  crédito;  la  cuan- 
tía verdadera  de  las  remesas  de  Indias;  los 
donativos  é  indemnizaciones  que  consti- 
tuían el  presupuesto  extraordinario,  y  el 
enlace  de  estos  ingresos  con  las  obligacio- 
nes generales  del  Estado  entonces,  harán 
comprender  á  los  lectores  contemporáneos 
el  mecanismo  financiero  de  aquel  glorioso 
reinado. 

Las  cifras  esenciales  reunidas  están  ya, 
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aunque  con  penoso  trabajo,  y  pronto  podrá 
hacerse  su  publicación,  siendo  sóJo  sensible 
que  á  la  importancia  y  grandeza  del  asun- 
to y  á  la  exactitud  de  las  cifras,  no  pueda 
corresponder  el  escritor  necesario  para  dar 
realidad  y  vida  á  semejante  cuadro. 

F.  DE  Laiglesia. 


^■^ 


PROSPERIDAD 

Y 

DECADENCIA  ECONÓMICA  DE  ESPAÑA 

DURANTE  EL  SIGLO  XVI 


INTRODUCCIÓN 


Hasta  fines  del  siglo  pasado,  no  solamente  las 
investigaciones  históricas  llevadas  á  cabo  en  va- 
rias naciones  europeas,  sino  también  las  verifica- 
das en  España,  habían  considerado  el  siglo  xvi 
como  la  época  más  próspera  de  la  Monarquía  es- 
pañola, pues  las  conquistas  de  Méjico,  del  Perú, 
de  Túnez  y  de  Portugal,  las  batallas  de  Pavía,  de 
San  Quintín  y  de  Lepanto,  fueron  hojas  de  lau- 
rel para  la  gloriosa  corona  del  dilatado  imperio 
en  cuyos  dominios  nunca  se  ponía  el  sol. 

Cuando  se  escribía  únicamente  la  historia  de 
los  reyes  y  no  la  de  los  pueblos,  nadie  dudaba  de 
estas  afirmaciones,  ya  que  pocas  veces  han  ocu- 
pado el  trono  sucesivamente  monarcas  tan  gran- 
des como  Carlos  V  y  Felipe  II. 

Sabido  es  cómo  la  notable  decadencia  de  Es- 
paña en  el  siglo  xvii  dio  origen  á  una  extensa 
literatura  que  pretendía  explicar  las  causas  de  se- 
mejante postración  y  los  medios  de  vigorizar  el 
país;  pero  ninguno  de  tantos  libros  hizo  recaer 
parte  de  la  culpa  de  aquella  crisis  sobre  los  dos 
grandes  monarcas  citados;  hubo  alguien  que  úni- 


camente  vio  el  germen  del  mal  en  la  guerra  sos- 
tenida con  los  moriscos  de  Granada. 

También  en  la  escuela  económica  española  del 
siglo  XVIII  existía  un  criterio  semejante,  por  cuyo 
motivo  descubría  tan  sólo  en  el  reinado  de  Feli- 
pe II  algunos  otros  orígenes  de  la  decadencia  es- 
pañola, fundándolos  sobre  todo  en  la  situación 
precaria  de  su  Hacienda. 

Campomanes,  sin  darse  apenas  cuenta,  casi  lle- 
gó á  los  umbrales  de  la  verdad,  esto  es,  que  Fe- 
lipe II  fué  el  primero  á  quien  cupo  la  responsa- 
bilidad del  decaimiento  de  España.  Sin  embar- 
go, la  admiración  tradicional  que  aún  infunde  di- 
cho Monarca  hizo  que  Campomanes  y  otros  eco- 
nomistas lo  considerasen  el  prototipo  de  la  gran- 
deza política,  como  les  pasó  á  los  franceses  con 
Luis  XIV,  impidiéndoles  penetrar  abiertamente 
por  los  senderos  de  lo  cierto. 

También  es  de  notar  que  los  escritores  de  la 
dinastía  borbónica  española  fueron  los  primeros 
en  atribuir  al  levantamiento  de  los  comuneros 
una  gran  parte  en  la  mala  fortuna  de  su  nación. 

Campomanes  creyó  que  con  el  incendio  de  i520 
se  destruyó  la  grandeza  de  Medina  del  Campo. 
Larruga  explica  la  baja  en  la  industria  de  seda  de 
Toledo,  que  se  sintió  desde  1480  á  1519,  por  la 
participación  que  esta  ciudad  tomó  en  las  Comu- 
nidades, sin  tener  en  cuenta  que  este  movimien- 
to popular  acaeció  un  año  después,  lo  cual  prue- 
ba que  su  juicio  era  inexacto. 


Las  investigaciones  serias  han  visto  siempre 
«n  el  siglo  XVI  la  época  del  mayor  florecimiento 
de  España.  Buckle,  profundo  sabio,  descubrió 
únicamente  en  ese  tiempo  débiles  vestigios  de  de- 
cadencia para  lo  futuro,  al  considerar  la  excesiva 
preponderancia  alcanzada  por  el  Clero,  que  en  los 
reinados  de  los  débiles  sucesores  de  Carlos  V  y 
Felipe  II  llegó  á  tener  una  influencia  verdadera- 
mente peligrosa. 

Pero  la  guerra  de  la  Independencia  española  y 
los  sucesos  posteriores  dieron  margen  á  que  se 
modificasen  las  opiniones  de  todos  los  hombres 
sensatos- de  esta  nación. 

Los  que  por  sostener  ciertos  principios  estaban 
en  contradicción  con  el  Monarca  y  habían  creado 
y  defendido  la  Constitución  de  1812,  se  creyeron 
en  el  deber  de  justificar  el  principio  fundamental 
de  aquélla,  es  decir,  la  soberanía  nacional. 

La  Revolución  francesa  había  derribado  en  el 
campo, de  las  ideas  la  antigua  constitución  de  los 
pueblos,  y  los  hombres  de  Estado  de  España  cre- 
yeron poder  demostrar  los  principios  fundamen- 
tales del  contiato  social  en  el  terreno  histórico 
de  su  país:  de  este  modo  nació,  como  resultado 
lógico  de  los  principios  de  la  Constitución  de  1812, 
el  trabajo  de  Martínez  Marina  acerca  de  la  histo- 
ria de  las  Cortes. 

Con  motivo  de  la  prematura  formación  de  las 
corporaciones  municipales,  no  era  difícil  poder 
encontrar  en  la  Edad  Media  huellas  de  la  sobe- 
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ranía  del  pueblo,  sin  que  hubiese  necesidad  de 
apelar  á  las  fantasías  del  fuero  de  Sobrarbe,  ni  á 
otras  invenciones  contemporáneas  del  feudalis- 
mo. En  efecto:  la  despreciable  impotencia  de  En- 
rique IV  de  Castilla  había  sido  causa  de  que  to- 
das las  clases  sociales  del  país  acaparasen  más 
derechos  que  aquel  Monarca  indigno  supo  con- 
servar para  él.  ¿Pero  cómo  se  podía  explicar  una 
época  en  la  que  todos  los  pequeños  organismos 
aspiraban  á  unirse  bajo  el  poder  de  un  Gobierno 
absoluto?  Con  esto,  ni  el  teórico  más  apasionado 
pudiera  demostrar  el  principio  de  la  soberanía  del 
pueblo,  y,  sin  embargo,  Martínez  Marina  supo  en- 
contrar un  medio  para  resolver  este  problema, 
haciendo  de  los  dos  más  grandes  monarcas  de  Es- 
paña dos  tiranos,  cuyo  único  interés  consistía  en 
hacer  que  desapareciesen  las  libertades  del  pue- 
blo, reduciéndolo  á  una  ciega  obediencia. 

Otros  escritores  se  remontaron  al  origen  de  la 
Casa  de  Austria,  y  allí  encontraron  el  germen  de 
la  decadencia.  Llórente  llamó  á  la  Inquisición 
tribunal  secreto,  arma  temible  de  los  soberanos, 
creado  para  dar  muerte  á  todo  adelanto  del  pro- 
greso, no  teniendo  en  cuenta  que  los  españoles  de 
aquel  tiempo  habían  considerado  dicha  institución 
como  su  ideal,  y  por  cuya  defensa  más  de  una  vez 
empuñaron  la  espada. 

Clemencín  quiso  que  el  tiempo  de  oro  de  Espa- 
ña coincidiese  con  el  reinado  de  Isabel  la  Católi- 
ca; mas  no  abrigó  esta  idea  considerando  las  re- 
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levantes  virtudes  y  el  indisputable  talento  de  Doña 
Isabel,  sino  por  atribuir  á  dicha  Soberana  cuali- 
dades que  jamás  poseyó,  encomiando  su  gran  res- 
peto á  las  libertades  populares,  ¡siendo  asi  que 
sólo  buscaba  una  ocasión  propicia  para  concluir 
con  los  fueros  concedidos  á  los  aragoneses! 

De  este  modo,  nada  más  quedaba  para  el  si- 
glo XVI  que  una  triste  y  lamentable  decadencia: 
la  industria  y  el  comercio  habían  sufrido  una  gran 
paralización,  hasta  el  punto  de  que  la  misma  Amé- 
rica no  resultó  una  perla  gloriosa,  sino  un  clavo 
para  la  Corona  española. 

De  conformidad  con  Clemencín,  intentó  Don 
Tomás  González  demostrar  que  la  grandeza  de 
España  llegó  á  su  apogeo  durante  el  reinado  de 
Fernando  V  é  Isabel  I,  y  que  más  adelante  tan 
sólo  una  vez  el  pueblo  se  decidió  á  protestar  con- 
tra la  tiranía  y  tan  vejatoria  opresión  como  su- 
fría. Nos  referimos  á  cuando  levantaron  los  co- 
muneros el-grito  contra  Carlos  V.  También  los 
españoles  del  siglo  xix,  imitando  á  aquéllos,  em- 
plearon las  armas  para  defender  sus  santos  dere- 
chos contra  un  déspota.  ¡Modelos  brillantes,  de- 
fensores de  las  libertades,  encargados  de  mante- 
ner vivas  las  nobles  tradiciones,  que,  al  ser  ven- 
cidas, sellaron  la  decadencia  del  país! 

Ferrer  del  Río  confirmó  históricamente  esta 
opinión,  encontrando  más  fácil  aplauso  y  más 
adhesión  á  sus  ideas  en  el  pueblo  español,  porque 
halagaba  el  orgullo  nacional  haciendo  responsa- 
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ble  de  las  desgracias  del  país  á  un  Soberano  ex- 
tranjero. 

Consúltese  cualquiera  obra  referente  á  este  pe- 
ríodo, y  veremos  que  cada  una  encierra  un  canto 
épico  y  glorioso  para  los  atrevidos  defensores  dé 
la  libertad ,  y  una  acre  censura  para  el  tirana 
Carlos  V. 

Lafuente,  Arias  y  Miranda,  Pedregal  y  Cañe- 
do, y  con  ellos  un  gran  número  de  escritores,  han 
confirmado  la  opinión  de  -Ferrer  del  Río,  hasta  el 
punto  que  Colmeiro,  cuyos  estudios  profundos  so- 
bre la  economía  nacional  española  son  indiscuti- 
bles, sostiene  que,  aunque  Carlos  V,  lo  mismo 
que  la  gloriosa  Reina  Doña  Isabel,  cuidaron  del 
bienestar  del  país,  no  podía  menos  de  verse  en 
los  comuneros  de  Castilla  los  defensores  del  pue- 
blo, y  en  Carlos  V  el  Rey  tirano  y  absoluto. 

De  las  obras  de  los  historiadores  españoles  to- 
maron su  opinión  los  escritores  de  todos  los  de  - 
más  países,  hasta  el  punto  de  que  también  Ranke 
la  adoptó  en  cierto  modo,  y  el  último  historiador 
que  se  ocupó  de  Carlos  V  pretendió  que  este  Mo- 
narca había  conducido  á  la  nación  española  por 
los  senderos  que  forzosamente  habían  de  produ- 
cir su  ruina. 

Los  españoles  hicieron  un  esfuerzo  de  ingenio 
para  demostrar  con  la  Historia  que  la  derrota  de 
los  comuneros  dio  origen  al  estado  decadente  de 
su  patria;  pero  hay  que  reconocer  que  esta  idea, 
aunque  seduce,  no  es  absolutamente  verdadera.. 
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Afirman  que  después  de  la  batalla  de  Villalar 
comenzó  á  suprimirse  la  representación  nacional, 
cuyos  órganos  habían  sido  los  defensores  de  la 
agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio,  ha- 
llándose frente  á  un  Gobierno  que  se  ocupaba  poca 
de  los  bienes  generales  del  país,  siendo  su  única 
mira  reanudar  la  mayor  cantidad  de  impuestos 
posible;  pero  que  cuando  se  debilitaron  aquellos 
rendimientos,  terminaron  también  sus  cuidados 
por  el  bien  popular. 

Estas  consecuencias  parecen  tan  evidentes,  tan 
razonadas,  que  no  hemos  empezado  la  historia 
económica  de  los  Habsburgo  s  españoles  sin  abri- 
gar temores  ni  indecisiones  de  ningún  género; 
mas  estudiando  con  detención  y  paulatinamente 
las  opiniones  de  Ferrer  del  Río,  de  Clemencín, 
de  González  y  de  Colmeiro,  nos  inclinamos  á  creer 
que  todas  sus  afirmaciones  se  hallan  basadas  en 
datos  inexactos,  ó  por  lo  menos,  que  sus  deduccio- 
nes no  están  probadas  suficientemente. 

Por  esta  razón  hemos  resuelto  estudiar  todo  el 
sistema  de  la  legislación  económica  de  los  Habs- 
burgos  españoles,  estableciendo  un  paralelo  con 
los  documentos  estadísticos  hasta  el  punto  que  le 
es  posible  verificarlo  á  un  extranjero. 

El  resultado  de  este  estudio  se  verá  en  los  ca- 
pítulos siguientes. 


OJEADA  RETROSPECTIVA 


Conocemos  del  tiempo  de  la  Edad  Media  una 
política  comercial,  para  el  estudio  de  la  cual  Bar- 
celona es  tan  interesante  como  las  repúblicas  mer- 
cantiles de  Italia;  conocemos  asimismo  algunas 
medidas  políticas  comerciales  dictadas  por  reyes 
españoles;  pero  no  se  puede  hablar  seriamente  de 
una  política  económica  del  Estado  antes  del  tiem- 
po de  Fernando  V  y  de  Isabel  I,  y  aun  casi  pu- 
diera omitirse  el  nombre  del  primero,  pues  Fer 
nando,  como  Rey  de  Aragón,  nada  hi^o  para  me- 
jorarla situación  de  aquel  país,  conduciéndolo  por 
las  vías  de  un  progreso  saludable. 

Como  Gobernador  de  Castilja  desde  i5o7  á 
1516,  sancionó  algunas  leyes  que  marcaban  un 
adelanto;  pero  estas  leyes  no  eran  más  que  de- 
ducciones sacadas  de  otras  anteriores,  sin  carác- 
ter de  originalidad,  de  modo  que  no  prueban  su- 
ficientemente que  Fernando  tuviera,  como  su  es- 
posa, entendimiento  bastante  para  resolver  los 
problemas  que  encuentra  á  cada  paso  el  encarga- 
do de  gobernar  una  nación,  ni  para  propagar  las 
doctrinas  que  España  necesitaba  en  el  desarrollo 
de  su  cultura. 
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Por  el  contrario,  en  uno  de  los  asuntos  de  ma- 
yor importancia  de  su  reinado  (nos  referimos  á  la 
conquista  de  Navarra),  demostró  su  insuficiencia 
al  no  unir  el  país  conquistado  á  la  Corona  de  Cas- 
tilla, como  lo  hizo  con  Granada,  sino  que  lo  agre- 
gó sólo  en  apariencia,  lo  cual  hizo  imposible  que 
Navarra  y  Castilla  marchasen  en  todo  de  acuerdo. 

Isabel  I,  por  el  contrario,  favoreció  mucho  la 
evolución  del  Estado  ocurrida  en  el  tránsito  his- 
tórico de  la  Edad  Media  á  la  Moderna:  en  su  po- 
lítica, lo  mismo  que  en  la  de  Luis  XI,  son  visi- 
bles los  momentos  característicos  de  una  unión 
llevada  á  cabo  enérgicamente  en  el  interior  y  sin 
rozamientos  con  el  extranjeio. 

Fué  ésta  una  empresa  atrevida  que  Isabel  rea- 
lizó, sirviéndose  del  pueblo  castellano,  en  contra 
de  las  aspiraciones  al  Trono  que  abrigaba  la  pre- 
sunta hija  de  Enrique  IV  y  de  su  protector  el  Rey 
de  Portugal,  significando  esto  un  enorme  paso  en 
el  progreso. 

También  Isabel  rompió  bruscamente  y  para 
siempre  con  el  sistema  feudal,  que  había  nacido 
en  el  país  bajo  el  reinado  de  los  débiles  Monarcas 
Juan  II  y  Enrique  IV,  y  que  dio  origen  á  tantas 
perturbaciones. 

Sabido  es  que  Fernando  el  Católico  puso  mu- 
chas dificultades  á  la  institución  de  la  Herman- 
dad, que  en  1476  llegó  á  equivaler  á  un  verdade- 
ro ejército  de  Castilla;  dificultades  nacidas  de  ver 
cómo  las  Hermandades  feudales  habían  ocasiona- 
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do  peligros  á  la  Corona.  Isabel,  sin  embargo, 
supo  hacer  que  aquella  institución  conservase  su 
carácter  democrático,  creando  de  este  modo  una 
defensa  importante  contra  la  antigua  aristocracia 
feudal,  y  una  fuerza  que,  extendiéndose  por  todo 
el  país,  hizo  sentir  á  éste  la  necesidad  de  que  se 
fundieran  todos  sus  elementos. 

La  política  de  su  reinado,  desde  su  comienzo, 
estuvo  representada  en  el  deseo  de  conseguir  la 
unión. 

Sus  célebres  Leyes  de  Toro  contenían  ciertos 
principios  de  igualdad;  la  unidad  monetaria  del 
país  quedó  realizada  por  medio  del  maravedí,  que 
fué  la  moneda  oficial,  empezando  también  á  plan- 
tear un  sistema  general  de  pesas  y  medidas  para 
todas  las  provincias  de  su  dependencia. 

Cuando  en  1492  desapareció  el  último  reino 
moro  con  la  conquista  de  Granada,  adicionóse 
éste  en  seguida  al  territorio  castellano,  y  no  apa- 
rentemente, como  se  hizo  con  Valencia  respecto 
á  la  Corona  de  Aragón.  El  país  conquistado  al- 
canzó voto  en  las  Cortes  por  medio  de  sus  procu- 
radores, y  la  ciudad  de  Granada  fué  la  capital  de 
aquel  nuevo  territorio. 

Además  de  todos  estos  esfuerzos,  que  tendían  á 
dar  vigor  á  la  Corona  por  medio  de  la  unificación 
del  país,  dedicóse  Isabel  al  incremento  de  su  po- 
derío, haciendo  prosperar  la  riqueza  patria,  comO' 
lo  prueba  el  aumento  considerable  que  hubo  en 
el  movimiento  comercial. 
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En  el  siglo  xv  España  poseía  inmensas  rique- 
zas en  primeras  materias,  sobre  todo  en  lanas, 
vinos  y  hierro.  En  cambio,  los  productos  de  la 
industria  llegaban  del  extranjero,  privando,  por 
lo  tanto,  al  país  de  una  riqueza  importantísima. 
Pero  Isabel,  reconociendo  esta  deficiencia,  estudió 
los  medios  de  fomentar  la  producción  nacional. 

Dictáronse  por  entonces  una  larga  serie  de  dis- 
posiciones, como  consecuencia  de  sus  deseos  de 
favorecer  el  comercio,  y  hay  que  reconocer  que 
muchas  de  aquéllas  se  hallaban  inspiradas  en  un 
espíritu  verdaderamente  mercantil. 

España,  con  motivo  de  su  abundancia  de  pro- 
ductos crudos,  favoreció  siempre  la  exportación, 
y  hasta  existía  una  ley  mu}^  favorable  para  los 
exportadores  del  país.  También  existía  otra  ley 
prohibiendo  la  salida  de  moneda  para  el  extran- 
jero; pero  faltaba  mucho  para  que  estos  principios 
tuviesen  el  carácter  de  un  sistema  económico. 
Isabel  consiguió  esto  obligando  á  los  extranjeros 
á  la  aceptación  de  los  productos  de  España  á  cam- 
bio de  sus  artículos  industriales;  generalmente, 
se  pagaban  dobles  derechos  para  la  introducción 
de  los  segundos,  de  modo  que  este  régimen  mer- 
cantil encontró  un  aplauso  en  la  nación. 

Como  antes  del  descubrimiento  de  América 
existía  en  España  menos  abundancia  de  oro  y 
plata,  fácil  íué  á  los  españoles  aceptar  una  idea 
falsa  respecto  al  verdadero  valor  de  aquellos  me- 
tales.  Cuanto  más  se  deslumhró  el   pueblo  con 


_  13  — 

esta  clase  de  riqueza,  tanto  más  trabajo  se  dieron 
las  Cortes  para  defender  la  agricultura  contra  los 
grandes  privilegios  de  los  ganaderos,  pues  los  pro- 
ductos de  la  agricultura  eran  el  medio  mejor  para 
atraerse  el  oro  extranjero  empleando  el  canje. 

Tales  fueron  las  causas  del  progreso  interior 
que  España  debió  al  reinado  de  Isabel  la  Católi- 
ca; progreso  que  alcanzó  en  los  años  siguientes  á 
su  fallecimiento  un  desarrollo  que  jamás  ella  mis- 
ma pudo  imaginar. 

Cuando  esta  Reina  hizo  al  elemento  popular 
concesiones  más  amplias  en  la  administración  del 
Estado  en  contra  del  poder  feudal,  no  pudo  com- 
prender que  llegaría  el  momento  en  que  aquél 
abusaría  de  su  poder.  Esto  ocurrió  precisamente 
á  la  raíz  de  su  fallecimiento. 

Cuando  Fernando  V  vio  que  no  podía  tener 
confianza  en  la  nobleza  de  Castilla  en  la  contien- 
da sostenida  con  su  hijo  político  Felipe  el  Hermo- 
so, concluyó  su  poder  en  aquel  Estado,  pues  nun- 
ca había  tenido  relaciones  personales  con  la  masa 
popular,  conservando,  por  el  contrario,  su  posi- 
ción política  con  cierta  desconfianza  de  ella,  y,  por 
lo  tanto,  sin  poderse  haber  granjeado  grandes  sim- 
patías. Así  es  que  á  su  regreso,  después  de  la 
muerte  de  Felipe  I,  gobernó  el  país  sin  gozar  del 
afecto  de  los  grandes  ni  encontrar  apoyo  en  el 
pueblo,  viendo  crecer  enormemente  la  influencia 
de  las  ciudades  y  su  representación  en  las  Cortes. 

De  estos  años  existe  un  gran  número  de  peti- 
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clones  de  las  Cortes,  que  hubieran  sido  desecha- 
das en  tiempos  de  Isabel,  y  hasta  difícilmente  for  - 
muladas;  pero  una  vez  conseguida  la  aprobación, 
no  tardaron  en  despertar  una  presunción  exagera- 
da en  las  clases  populares,  presunción  que  acen- 
tuóse más  en  el  reinado  de  Carlos  V,  llegando  á 
convertirse  en  el  sangriento  episodio  de  las  Co- 
munidades. 

El  sistema  industrial,  aceptado  por  el  país  á  fin 
de  privar  al  extranjero  de  la  utilidad  de  fabricar 
todos  los  productos  españoles;  las  dificultades 
puestas  á  la  industria  para  la  exportación  de  pri- 
meras materias;  las  trabas  que  encontraba  la  in- 
troducción de  géneros,  y  la  fiebre  que  se  sentía 
por  el  acaparamiento  de  metales  ricos,  fueron  los 
puntos  de  vista  económicos  que  caracterizaron  la 
política  seguida  por  los  representantes  del  país 
durante  el  reinando  de  Fernando  el  Católico. 

El  hecho  de  que  dos  de  las  cinco  peticiones  for- 
muladas por  los  rebeldes  entraban  en  la  esfera 
político  económica,  prueba  suficientemente  la 
causa  del  movimiento  de  las  Comunidades:  que- 
rían éstas  el  destierro  de  los  extranjeros  y  la  pro- 
hibición absoluta  de  exportar  metales  preciosos. 

Carlos  V  fué  enemigo  de  estas  ideas  hasta  su 
fallecimiento,  lo  que  resulta  lógico:  en  realidad, 
era  completamente  imposible  para  él  aceptar  una 
política  mercantil  como  las  Cortes  la  deseaban, 
pues  Carlos  V  dominaba  tantos  países  ricos  por 
su  naturaleza,  cada  uno  de  ellos  con  sus  propias 
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leyes  é  ideas,  que  no  le  permitían  proteger  un  sis- 
tema administrativo  que  hubiera  perjudicado  no- 
tablemente territorios  extranjeros  que  se  hallaban 
también  bajo  su  cetro. 

Demostrar  su  simpatía  á  la  legislación  política 
comercial  de  España,  hubiera  hecho  mucho  daño 
á  intereses  importantes  del  comercio  de  sus  otros 
subditos,  sobre  todo  á  los  habitantes  de  los  Países 
Bajos,  que  con  el  envío  á  España  de  sus  produc- 
tos industriales  adquirieron  una  gran  parte  de  su 
riqueza,  y  que  más  tarde,  queriendo  seguir  por 
otras  vías  su  política  comercial,  apelaron  á  la  po- 
lítica colonizadora,  perdiendo  entonces  el  merca- 
do español. 

Aparte  de  estas  causas,  no  podía  tampoco  es- 
perarse de  Carlos  V  que  favoreciese  el  sistema 
mercantil  que  España  solicitaba.  Carlos  V  había 
nacido  y  recibido  su  educación  en  los  Países  Ba- 
jos, y  hasta  cuando  llegó  á  la  edad  madura  los  ha- 
bitantes de  dichos  Países  gozaban  de  su  simpatía 
y  de  su  confianza  particular. 

Dominándole  el  partido  flamenco  al  tiempo  de 
subir  al  Trono,  no  era  posible  que  le  hubiera  agra- 
dado el  sistema  económico  que  seguía  España, 
por  más  que  cuando  Francia  alcanzó  ser  el  mo- 
delo de  las  naciones  mercantiles,  fué  después  de 
la  muerte  de  Carlos  V. 

Los  habitantes  de  los  Países  Bajos,  al  contra- 
rio de  España,  ejercían  el  libre  comercio.  Sus 
pueblos  eran  pobres  en  industria.  No  solamente 
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su  riqueza,  sino  también  su  vida  propia,  depen- 
día del  extranjero,  de  modo  que  necesariamente 
tenían  que  arruinarse  si  se  constituían  á  su  alre- 
dedor comarcas  mercantiles,  así  como  también 
tenían  que  recurrir  á  otros  pueblos  industriales 
para  adquirir  la  seguridad  de  sus  riquezas. 

Estas  ideas  que  Carlos  V  abrigó  desde  la  in  - 
fancia,  y  las  causas  políticas  de  que  hemos  hecho 
referencia,  eran  el  origen  de  su  enemistad  hacia 
el  citado  sistema. 

Los  españoles,  y  sobre  todo  los  comuneros,  no 
se  reprimían  de  manifestar  á  Carlos  V  que  sacri- 
ficaba los  intereses  de  la  patria  á  los  Países  Bajos; 
pero  hay  que  reflexionar  que  aquel  Monarca  no 
podía  observar  otra  conducta  como  se  le  exigía, 
ni  sacrificar  los  intereses  de  todos  los  Estados  á  la 
conveniencia  de  España.  Sin  embargo,  nunca  dejó 
de  pres^tar  oídos  á  las  pretenciones  justas  que  sus 
vasallos  le  hacían. 

Esta  lucha  de  principios  entre  el  Rey  y  los  re- 
presentantes de  Castilla,  que  trabajaban  en  favor 
de  sus  tradicionales  ideas  santificadas  en  nombre 
de  Isabel  la  Católica,  este  combate  se  advierte 
en  todo  su  reinado,  empezando  en  las  disidencias 
sobre  líneas  de  separación  de  territorios  acaecidas 
en  i525,  y  concluyendo  en  i552  por  la  promulga- 
ción de  leyes  tiránicas  para  juzgar  á  los  españoles. 

Es  posible  que  influyeran  mucho  en  él  las  im- 
presiones adquiridas  en  los  Países  Bajos,  ense- 
ñándole el  valor  de  cosas  que  el  pueblo  no  apre- 
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ciaba  en  tan  alta  escala  (los  metales  preciosos); 
pero  de  todas  maneras,  hay  que  reconocer  los  es- 
fuerzos que  aquel  Monarca  desplegó  para  el  fo- 
mento de  la  agricultura,  particularmente  el  cul- 
tivo de  la  vid  y  de  los  olivares,  sin  olvidarse  tam- 
poco de  la  riqueza  pecuaria  de  Castilla,  cosas  tan- 
to más  difíciles  de  llevar  á  cabo,  cuanto  que  el 
país  ni  le  indicó  ni  le  facilitó  los  caminos  para  un 
desarrollo  económico  franco  y  saludable. 

Sus  tentativas  de  introducir  en  España  una  po- 
lítica comercial  más  amplia  y  más  libre,  no  die- 
ron resultados. 

Sus  esfuerzos  por  romper  el  monopolio  de  las 
Indias,  existente  en  Sevilla,  abriendo  el  mercado 
americano  á  todos  sus  subditos,  y  no  únicamente 
á  los  españoles,  tampoco  lo  realizó,  así  como 
otras  aspiraciones  más  modestas  que  también 
acariciaba,  entre  ellas  la  extirpación  de  las  leyes 
aduaneras  entre  castellanos  y  aragoneses,  que  da- 
ban margen  á  miras  egoístas. 

Tampoco  pudo  alterar  en  parte  el  sistema  mer- 
cantil, sin  duda  porque  él  no  quería  violentar  al 
país  para  que  aceptase  su  política  económica,  sa- 
biendo la  resistencia  que  oponía  el  pueblo. 

Pero  su  política  no  fué  completamente  infruc- 
tuosa, alcanzando  al  menos  la  manera  de  evitar 
que  se  concedieran  algunas  peticiones  injustas 
formuladas  por  las  Cortes. 

Casi  resulta  increíble  y  hasta  inverosímil  que 
con   la  lucha  interior  que   sostenía  España  res- 
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pecto  á  su  política  económica,  alcanzase  en  el 
reinado  siguiente  el  florecimiento  que  logró  en 
la  mitad  del  siglo  xvi. 

Entonces  España  vivió  independiente  del  ex- 
tranjero respecto  á  las  necesidades  más  impor- 
tantes de  la  existencia,  prescindiendo,  por  medio 
de  la  libre  concurrencia  de  su  mercado,  de  una 
gran  cantidad  de  productos  extranjeros. 

Carlos  V,  en  cierto  modo,  no  pensaba  como 
Isabel,  I  y,  sin  embargo,  estos  dos  Monarcas 
coinciden  en  su  trabajo  para  llegar  á  la  unión  del 
país.  El  escarmiento  dado  á  los  comuneros  hu- 
biera desde  luego  alzanzado  la  aprobación  de  Isa- 
bel, puesto  que  el  tumulto  tendía  á  la  destrucción 
de  su  obra,  que  consistía  en  la  unión  de  todas  las 
fuerzas  por  medio  de  una  balanza  de  igualdad. 

Pero  Carlos  V  bizo  todavía  más.  La  legisla- 
ción de  impuestos  de  Isabel,  aunque  semejante 
para  todo  el  país,  tenía,  sin  embargo,  un  carác- 
ter propio  de  la  Edad  Media.  La  alcabala  tenía 
grandes  puntos  de  contacto  con  los  impuestos  del 
mercado,  siendo  por  esta  razón  impracticable 
para  aplicarlo  á  grandes  distritos. 

Ya  bajo  los  reinados  de  Isabel  la  Católica,  de 
sus  sucesores  y  de  Carlos  V  habíanse  librado  los 
pueblos  de  estos  impuestos,  y,  á  pesar  de  todos  sus 
esfuerzos,  á  Carlos  V  le  fué  imposible  recaudar 
las  enormes  sumas  de  aquella  tributación. 

Dicho  Monarca  fué  el  primero  que  quiso  intro- 
ducir un  impuesto  directo  general,  proyecto  que 
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tnás  tarde  quiso  llevarse  varias  veces  al  terreno 
de  la  práctica,  sin  que  fuese  posible  realizarlo. 

En  contacto  íntimo  con  este  proyecto  se  halla- 
ba su  deseo  de  reformar  las  Cortes,  en  las  cuales 
no  quería  el  Monarca  únicamente  una  asociación 
consultiva,  sino  también  una  ayuda  hábil  y  fuert^i 
para  el  Gobierno  y  la  Administración  del  Esta- 
do. Bajo  este  punto  de  vista,  quería  conseguir 
para  los  Procuradores  atribuciones  amplias;  pero 
como  el  país  consideraba  al  Soberano  cual  un 
adversario,  se  opuso  tenazmente  á  sus  proyectos 
de  reformas,  aun  aquéllas  que  envolvían  uaes- 
píritu  de  conveniencia  para  el  pueblo. 

Estas  demostraciones  de  escasa  simpatía  las 
sintió  Carlos  V  en  todas  partes,  destruyéndose 
de  este  modo  muchas  de  sus  acertadas  y  razona- 
bles medidas. 

Felipe  II,  por  el  contrario,  se  encontró  en  una 
situación  mucho  más  favorable. 

El  elevó  las  ideas  absolutistas  hasta  el  punto 
que  Luis  XIV,  á  quien  se  atribuye  esta  frase:  El 
Estado  soy  yo.  Su  legislación  financiera,  que  en 
muchas  ocasiones  no  quería  ni  la  apariencia  de 
un  reconocimiento  de  las  Cortes,  prueba  con 
ejemplos  innumerables  la  teoría  de  que  el  Rey 
era  el  dueño,  no  solamente  de  los  bienes  que  no 
tenían  poseedor,  sino  también  el  amo  de  todos 
los  de  sus  subditos. 

Donde  más  se  confirma  esta  idea  es  en  la  venta 
de  las  propiedades  de  algunos  pueblos,  que  die- 


ron  por  resultado  el  que  las  demás  poblacioues 
tuviesen  que  satisfacer  una  tributación  para  con- 
siderarse dueños  de  sus  legítimas  heredades.  Con 
la  misma  impunidad  obró  respecto  á  los  terrenos 
de  dominio  público,  y  las  demandas  que  le  diri- 
gían las  Cortes  alcanzaban,  por  única  respuesta, 
que  «causas  necesarias  le  obligaban  á  proceder 
de  aquel  modo.» 

Al  paso  que  Felipe  II  era,  como  particular,  uno 
de  los  Soberanos  más  rectos  que  han  ocupado  un 
Trono,  sin  mirar  persona  ni  estado  para  ejercer 
la  justicia,  sus  acciones  contra  la  masa  del  país 
eran  arbitrarias,  lo  que  únicamente  puede  com- 
prenderse apelando  al  recurso  que  empleaba,  con 
decir  «que  él  constituía  el  cuerpo  del  Estado,» 
identificando  sus  intereses  sin  excepción,  con  los 
bienes  generales  de  la  nación. 

A  pesar  de  todo  esto,  Felipe  II  no  encontró, 
según  ya  hemos  dicho,  tanta  resistencia  para  rea- 
lizar sus  deseos  cual  la  que  opusieron  á  su  padre, 
tanto  el  pais  como  sus  representantes,  teniendo 
esto,  por  única  explicación,  el  que  Felipe  II  par- 
ticipaba de  las  propias  ideas  que  abrigaba  el  pue- 
blo español. 

Los  principios  de  su  política  administrativa 
correspondieron,  casi  en  su  totalidad,  á  los  que  el 
pueblo  había  querido  obtener  de  Carlos  V,  es  de- 
cir, el  reconocimiento  de  las  bases  del  sistema 
mercantil. 

Felipe  II,  nacido  en  España,  aconsejado  por 
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españoles  desde  su  niñez,  aceptó  aquellas  opinio- 
nes sin  darse  cuenta  de  ello,  así  como  Carlos  V 
había  aceptado,  inconscientemente  también,  las 
de  los  Países  Bajos;  y  como  tampoco  Felipe  II 
gobernó  dominios  tan  vastos  cual  los  de  su  pa- 
dre, ni  poseyó  conocimientos  tan  profundos  de 
las  cualidades  particulares  de  sus  diferentes  sub- 
ditos, pudo  asimilarse  las  ideas  del  pueblo  espa- 
ñol, que  veía  en  él  el  prototipo  del  bien  y  de  las 
grandezas  humanas,  y  sacrificar  todos  los  demás 
intereses  de  su  monarquía  á  la  conveniencia  par- 
ticular de  España. 

Educando  al  pueblo,  por  medio  de  algunas 
medidas,  en  los  primeros  años  de  su  reinado,  él 
había  logrado  tejer  los  hilos  de  la  unión  entre  el 
Trono  y  la  nación;  hilos  que  se  habían  segregado 
y  roto  después  de  la  muerte  de  Isabel  la  Católi- 
ca, á  pesar  de  los  esfuerzos  sanos  y  sinceros  que 
hizo  Carlos  V  para  evitarlo. 

De  este  modo  se  explica  que  Felipe  II  é  Isa- 
bel I  hayan  sido  los  dos  Soberanos  más  popula- 
res de  España. 

Si  el  pueblo  no  hubiera  estado  tan  ciego  á  causa 
de  suponer  que  el  Gobierno  caminaba  por  los 
senderos  que  en  su  creencia  eran  los  únicos  para 
obtener  su  felicidad,  hubiera  tenido  que  recono- 
cer muy  pronto  que  en  el  transcurso  del  reinado 
de  Felipe  II  se  operó  en  la  política  de  este  Mo- 
narca un  cambio  brusquísimo  poco  halagador 
para  las  aspiraciones  nacionales. 


Al  paso  que  en  los  primeros  años  del  reinada 
de  Felipe  II  siguió  éste  por  senderos  mercantiles, 
pareciendo  que  sus  leyes  económicas  brotaban  de 
ideas  teóricas  de  ese  sistema,  desde  1570  su  po- 
lítica tomó  distintos  giros,  puesto  que  no  sola- 
mente no  tenían  relación  con  la  situación  econó- 
mica del  país,  sino  que,  por  el  contrario,  hacíari 
daño  á  sus  intereses. 

Es  muy  difícil  encontrar  los  motivos  que  fue- 
ron la  base  de  la  decadencia  de  la  industria  de 
España,  que  indudablemente  empezó  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvi. 

Nosotros,  sin  embargo,  no  dudamos  de  que  la 
política  exclusivamente  financiera  que  Felipe  II 
adoptó  desde  iS/O,  fué  el  cáncer  que  destruyó  en 
los  asuntos  económicos  el  florecimiento  de  Es- 
paña. 

Otro  factor,  en  íntimo  contacto  con  el  referido, 
vemos  en  las  malas  consecuencias  que  tuvo  que 
ocasionar  su  sistema  mercantil,  teniendo  en  cuen- 
ta las  situaciones  que  por  aquella  época  se  atra- 
vesaban. 

A  mediados  del  siglo  xvi  habían  conseguida 
los  españoles  que  los  extranjeros  no  fuesen  admi- 
tidos en  ninguna  empresa  industrial. 

Su  política  con  respecto  al  comercio  habíase 
aceptado  por  el  Gobierno  desde  i552;  estas  me- 
didas produjeron  en  realidad  una  industria,  pera 
nacida  bajo  condiciones  tan  anómalas,  que  las 
consecuencias  de  observar  el  mismo  sistema  ha- 
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bían  de  producir  su  decadencia  ó  labrar  la  ruina 
de  las  demás  industrias  de  la  nación. 

Esto  último  fué  lo  que  ocurrió,  aunque  el  Go- 
bierno había  abrigado  iguales  esperan2as  que  el 
mismo  pueblo. 

Como  la  abundancia  de  metales  preciosos  era 
tan  grande  en  España,  viéndose  en  ellos  la  ver- 
dadera fuente  de  riqueza,  y  evitando  un  descubri- 
miento para  igualar  aquella  abundancia,  creció 
la  industria  del  país  como  la  planta  en  el  inver- 
nadero, que,  por  hallarse  demasiado  cuidada,  llega 
con  rapidez  al  período  de  florescencia;  pero  care- 
ciendo de  la  suficiente  savia  para  que  su  fruto  ob- 
tenga su  madurez,  y  sin  que  la  planta  produzca 
nuevos  capullos. 

La  elevación  rápida  de  los  precios,  ocasionada 
por  el  oro  llegado  de  América,  era  muy  á  propó- 
sito para  dar  á  la  industria  un  poderoso  impulso, 
concediendo  también  á  los  operarios  altos  jorna- 
les; sin  embargo,  era  imposible  que  aquella  si- 
tuación tan  favorable  fuese  duradera,  porque  la 
elevación  de  los  precios  lo  desequilibraba  todo, 
encontrándose  España  en  la  situación  anómala 
de  que  su  industria,  en  vez  de  constituir  una  eco- 
nomía para  el  país,  le  costaba  sumas  enormes, 
de  modo  que  el  extranjero  podía  dar  sus  artículos 
mucho  más  baratos  y  de  idéntica  calidad  después 
de  haber  pagado  los  altos  impuestos  de  intro- 
ducción. 

Se  comprende  que  esta  deficiencia  no  podía 
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quedar  oculta  por  mucho  tiempo,  teniendo  que 
ocasionar  la  ruina  de  la  industria. 

Los  peligros  que  Carlos  V  había  querido  evi- 
tar al  país  por  medio  de  la  concesión  de  un  co- 
mercio más  libre,  habían  de  llegar  más  rápida- 
mente cuando  el  Gobierno  accedió  á  todas  las 
exigencias  del  pueblo  respecto  á  derechos  y  pri- 
vilegios. 

Esta  fué  la  gran  falta  cometida  por  Felipe  II 
ai  someter  su  política  al  sistema  mercantil  que  se 
solicitaba. 

El  pueblo  no  conoció  al  principio  dicha  falta: 
no  opuso  tampoco  resistencia  al  pago  de  innume- 
rables impuestos,  que  era  la  mira  principal  del 
Monarca  citado.  Ni  el  tributo  de  las  alcabalas,  ni 
los  servicios,  ni  el  impuesto  de  millones  sobre  ven- 
ias, pudieron  privar  al  Rey  de  su  popularidad,  y 
aun  muchas  generaciones  después  siguieron  vien- 
do en  la  figura  de  Felipe  II  al  Monarca  español 
más  grande,  ya  que  él  fué  la  personificación  de 
las  ideas  del  pueblo. 

En  los  años  siguientes  á  su  fallecimiento  casi 
nada  puede  decirse  respecto  á  la  política  econó- 
mica de  los  Soberanos  que  empuñaron  el  cetro  ó 
de  sus  Ministros. 

Las  guerras  continuas  lo  absorben  todo,  y  tam- 
poco en  los  breves  intervalos  de  paz  ocupóse  na- 
die en  buscar  los  medios  para  combatir  la  crisis 
financiera. 

En  los  últimos  años  del  reinado  de  Felipe  II  la 
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política  interior  habíase  convertido  en  una  polí- 
tica puramente  financiera;  y  como  el  Gobierno 
fué  acentuando  su  carácter  absoluto,  las  Cortes, 
cuando  tenían  ocasión  de  reunirse,  tampoco  pudie- 
ron influir  en  los  asuntos  económicos  del  Estado. 

Cuando  el  Gobierno  hizo  mención  en  sus  leyes 
de  una  política  económica,  fué  bajo  el  punto  de 
vista  del  sistema  mercantil:  por  ejemplo,  en  las 
leyes  aduaneras  de  i6o3  hechas  por  el  Duque  de 
Lerma,  Pero  también  estas  resoluciones  fueron 
una  continuación  de  la  guerra  contra  los  Países 
Bajos,  aunque  no  se  llevasen  á  cabo  por  medio  de 
las  armas. 

Pareció  que  el  Consejo  de  Estado  en  1617  que- 
ría dar  comienzo  á  una  nueva  política  adminis- 
trativa: sus  decretos  tenían  por  consecuencia  el 
espíritu  de  que  el  Gobierno  realmente  se  ocupaba 
de  un  modo  serio  de  hacer  gestiones  en  ese  sen- 
tido por  un  determinado  número  de  años;  pero 
los  resultados  prácticos  no  fueron  más  que  ir  á 
parar  á  los  mismos  medios  de  ayuda  que  se  ha- 
bían propuesto  y  aun  probado  diversidad  de  ve- 
ces, resultando  siempre  insuficientes,  por  cuya 
razón  sólo  sirvieron  para  hacer  acallar  los  deseos 
de  pedir  otras  reformas,  en  vez  de  prestar  una 
cooperación  verdadera  en  situaciones  precarias. 

Se  comprende  que  estas  resoluciones  mercan- 
tiles correspondían  á  los  deseos  que  abrigaban  el 
Gobierno  y  el  pueblo. 

El  Conde-Duque  de  Oliyares,  á  pesar  de  las 
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muchas  innovaciones  que  introdujo  en  diversas 
medidas  que  adoptó,  no  fué  más  que  un  continua- 
dor de  las  ideas  del  Consejo  de  Estado,  y  sus  re- 
formas administrativas  fueron  tan  insignificantes 
y  dieron  tan  escasos  resultados  como  las  de  sus 
antecesores. 

En  el  reinado  de  Carlos  II  murió  todo  interés 
que  no  se  relacionase  con  la  situación  critica  por 
que  atravesaba  el  país. 

Los  tres  últimos  reinados  de  los  Habsburgos 
significaron  una  paralización  en  los  asuntos  eco- 
nómicos, comparándolos  con  el  desarrollo  á  que 
Felipe  II  lo  elevó  por  su  manera  de  legislar. 

Durante  el  reinado  de  Felipe  III  empezó  la  li- 
teratura nacional  sobre  Economía  política,  que 
durante  dos  siglos  ocupó  á  ún  gran  número  de  in- 
genios ilustrados;  pero  no  podemos  negar  que 
también  los  españoles  se  habían  ocupado  antes  de 
cuestiones  de  Economía  política. 

El  libro  de  Fr.  Tomás  Mercado  acerca  de  Tra- 
tos y  contratos,  publicado  en  el  año  i565,  prueba 
suficientemente  la  importancia  que  se  daba  á  los 
metales  nobles,  como  también  nos  entera  de  los 
actos  del  Gobierno  de  aquella  época. 

Sin  embargo,  los  escritores  del  siglo  xvi  tratan 
únicamente  de  vez  en  cuando  asuntos  de  Econo- 
mía política. 

Pero  cuando  disminuyó  la  riqueza,  la  industria 
y  hasta  el  número  de  habitantes,  sufriendo  todo 
un  rápido  descenso,  surgieron  de  pronto  los  es- 
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critores  que  deseaban  buscar  el  origen  de  la  de- 
cadencia y  los  medios  para  evitarla. 

No  nos  sorprende  en  dichos  autores  su  tenden- 
cia considerando  el  decaimiento  español  como  un 
castigo  del  cielo,  y  sus  consejos  para  conseguir 
una  reconciliación,  no  encontrando  otros  medios 
que  volver  á  su  estado  primitivo,  explicándose 
todo  esto  por  la  piedad  religiosa  que  existía  en  los 
reinados  de  Felipe  II  y  Felipe  III. 

En  testimonio  de  lo  referido,  citaremos  un  do- 
cumento dirigido  á  Felipe  IV  en  el  año  1622,  que 
es,  sin  duda,  una  de  las  últimas  manifestaciones 
de  ese  género,  atribuyendo  las  desventuras  del 
país  á  la  alianza  de  Carlos  V  con  Enrique  VIII  de 
Inglaterra;  la  terminación  de  dicho  documento 
encierra  una  advertencia  al  Rey  (Felipe  IV)  que 
no  accediese  jamás  al  casamiento  del  Príncipe  de 
Gales  con  la  Infanta  María. 

Lo  mismo  nos  sorprenden  las  afirmaciones  de 
Navarrete  respecto  al  acuerdo  tomado  por  el  Con- 
sejo de  Estado  en  1617,  corroboradas  también 
con  un  tesoro  de  citas  bíblicas  y  clásicas,  de  modo 
que,  después  de  haber  leído  tal  obra,  pudiérase 
abrigar  la  convicción  de  que  los  decretos  mer- 
cantiles se  hallan  sancionados  por  la  Biblia. 

Sin  embargo,  existen  tratados  más  profundos 
y  mejor  escritos,  de  tiempos  más  remotos. 

Felipe  II  había  comprendido  el  gran  valor  de 
los  trabajos  estadísticos  para  la  administracióri 
del  Estado. 
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Su  estadística  local  y  número  de  habitantes 
obligados  al  pago  de  impuestos,  llevada  á  cabo 
■en  Castilla  á  la  terminación  de  su  reinado,  han 
despertado  un  vivo  interés  para  el  estudio  de  to- 
dos los  asuntos  de  este  género,  debiéndose  á  esta 
circunstancia  primeramente  la  rica  abundancia 
de  datos  estadísticos  condensados  en  las  obras  de 
la  Historia  universal  y  local,  sobre  los  reinados  de 
Felipe  II  y  su  sucesor,  particularmente  en  obras 
históricas  escritas  por  los  extranjeros. 

De  estos  datos  han  sacado  los  autores  de  Eco- 
nomía política  sus  deducciones,  á  veces  demasia- 
do atrevidas,  lo  cual  no  les  priva  de  alguna  vera- 
cidad, que  se  demuestra  más  y  más  penetrando  en 
los  archivos  españoles. 

El  documento  que  trata  de  la  decadencia  de  los 
mercados  de  Medina  del  Campo,  fechado  en  1606, 
es  importantísimo,  distinguiéndose  por  el  claro 
criterio  que  encierra  su  redacción  al  reconocer  el 
origen  de  los  errores  cometidos,  y  por  lo  razonado 
de  sus  consecuencias. 

El  principio  mercantil  no  se  ha  aquilatado  nun- 
ca con  tanta  claridad,  calculando  que  la  decaden- 
cia de  España  tnvo  su  comienzo  al  verificarse  el 
balance  comercial  con  el  extranjero  y  cerrarse  la 
operación  en  favor  de  éste. 

Lo  mismo  que  se  reconocen  los  errores,  tam- 
bién se  trata  de  las  ¡deas  justas  de  aquel  sistema 
con  una  claridad  y  una  precisión  admirables. 

La  mayor  parte  de  los  economistas  españoles 


—    29   — 

del  siglo  XVII  veían  como  única  salvación  posi- 
ble para  el  bien  de  España,  la  restitución  de  su 
industria,  según  las  teorías  mercantiles. 

Escaso  conocimiento  de  este  asunto  prueba 
Sancho  de  Moneada,  quien  se  puede  considerar 
como  el  prototipo  de  la  ciencia  económica  espa- 
ñola ai  principio  del  siglo  xvii. 

Pasa  este  autor  de  un  punto  á  otro  no  em- 
pleando sabiduría  teológica,  como  Navarrete,. 
pero  sí  un  gran  número  de  ideas  populacheras  y 
poco  científicas,  tratando  de  demostrar  que  era 
preciso  hacer  revivir  la  industria  para  conservar 
los  millones  de  ducados  que  anualmente  pagaba 
España  al  extranjero  por  la  adquisición  de  ar- 
tículos industriales. 

Cuanto  más  se  ocupaban  de  estos  asuntos  Ios- 
economistas  nacionales,  tanto  más  se  aproxima- 
ban á  las  ideas  verdaderas,  completamente  inde- 
pendientes del  sistema  que  dominaba. 

Martínez  de  Mata,  por  ejemplo,  escritor  del  si- 
glo XVII,  comprendió  muy  bien  que  la  bendiciói^ 
de  un  pueblo  estriba  en  la  industria,  encargada 
de  dar  vida  á  las  poblaciones  más  numerosas, 
creencia  que  también  se  descubre  en  un  docu- 
mento oficial  de  las  Cortes  de  1579;  pero  el  cita- 
do autor  no  ve  en  la  industria  más  que  la  piedra 
filosofal  de  que  hablaban  los  sabios,  pudiendo  tro- 
car los  productos  crudos  más  sencillos  en  oro  y 
en  plata. 

En  el  reinado  de  Carlos  II  atravesaba  el  Esta- 
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do  por  una  situación  muy  crítica.  La  literatura 
sobre  la  situación  administrativa  del  país,  llegó 
á  su  apogeo;  pero  sólo  con  respecto  á  su  número, 
pues  el  valor  intrínseco  de  aquellas  obras  no  al- 
canzaron á  la  de  Martínez  de  Mata. 

Solamente  en  una  ocasión  elevóse  un  escritor, 
cuyo  nombre  ignoramos,  demostrando  tan  gran 
conocimiento  de  la  materia,  que  casi  llegó  á  las 
ideas  del  presente  siglo. 

En  un  escrito  dirigido  á  Carlos  II,  fechado  en 
1686,  se  encuentran  las  palabras  siguientes: 

«El  metal  más  precioso  y  más  necesario,  lo 
mejor  y  lo  más  seguro  que  hä  existido  y  que  siem- 
pre existirá,  es  el  sudor  del  trabajo,  que  como  per- 
las cubre  la  frente  del  hombre.  Hay  que  conside- 
rar ese  sudor  como  único  medio  para  sostener  la 
fortaleza  de  un  Estado;  cuando  él  falta,  el  oro  y 
la  plata  no  son  duraderos.  El  solo  es  la  moneda 
que  en  todo  el  universo  posee  valor  más  elevado.» 

Pero  la  España  de  Carlos  II  había  caído  en  la 
profundidad  de  un  letargo,  del  que  sólo  un  pro- 
feta hubiera  podido  hacerla  despertar;  y  sin  em- 
bargo de  los  años  de  horrible  miseria  y  de  comba- 
tes espantosos,  la  influencia  de  las  nuevas  ideas 
importadas  de  otros  países  fueron  bastantes  para 
hacer  surgir  en  terreno  tan  exhausto  los  gérme- 
nes de  un  nuevo  desarrollo  sólido  y  fructífero. 


CULTIVO  DE  LA  TIERRA 


Los  escritores  españoles  de  los  siglos  xvi  y  xvir 
conceden  á  los  antiguos  tiempos  una  gran  supe- 
rioridad lespecto  á  la  riqueza  y  fertilidad  del  sue- 
lo español. 

Su  patria,  sin  embargo,  conservaba  poca. se- 
mejanza con  el  país  primitivo,  que  anualmente 
enviaba  sus  buques  cargados  de  trigo  á  la  embo- 
cadura del  Tíber  para  acallar  el  hambre  que  exis- 
tía en  la  ciudad  de  las  siete  colinas,  señora  del 
mundo. 

No  era  extraño  que  aquella  riqueza  se  agotase 
por  razón  de  haber  sufrido  España,  durante  siete 
siglos,  el  azote  más  terrible,  ó  sea  la  guerra  por 
la  fe. 

Los  moros,  después  de  haberse  hecho  dueños 
de  una  gran  parte  de  España,  se  dedicaron  al 
cultivo  de  la  tierra,  lo  que  no  les  costaba  gran 
trabajo  por  la  fertilidad  casi  espontánea  que  po- 
seen los  pueblos  meridionales. 

Ellos  se  encargaron  de  la  canalización  para 
proveer  á  las  ciudades  del  agua  necesaria,  con- 
(.  duciendo  además  este  precioso  líquido  á  las  al- 
turas de  Castilla  y  Aragón,  y  consiguieron  con 
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las  abundantes  cosechas  recogidas  recompensar 
el  trabajo  del  agricultor. 

A  los  árabes  debió  Sevilla  sus  vastos  olivares: 
el  ajarafe^  cuyo  aceite  era  suficiente  para  abas- 
tecer toda  España,  y  cuyos  frutos  eran  los  mejo- 
res del  mundo  en  tamaño  y  en  calidad. 

Ellos  habían  perfeccionado  en  Granada,  Mur- 
cia y  Valencia  el  cultivo  de  la  morera  para  fa- 
bricar esos  tejidos  de  seda  que  sobrepujaron  á  to- 
dos los  de  la  Edad  Media. 

Como  su  trabajo  encontró  justa  recompensa, 
creció  con  la  riqueza  del  país  el  adelantamiento 
de  su  civilización,  de  modo  que  la  cultura  árabe 
alcanzó  en  España  una  altura  como  apenas  la 
había  tenido  en  la  misma  Arabia. 

Comparadas  con  las  costas  espléndidas  de  Za- 
ragoza, de  Sevilla  y  de  Granada,  tenían  los  rei- 
nos cristianos  escasa  importancia. 

Los  países  montañosos  del  Norte,  donde  mo- 
raban al  principio  los  cristianos,  apenas  ofrecían 
los  medios  para  satisfacer  las  primeras  necesi- 
dades; únicamente  ciertos  pequeños  valles  permi- 
tían alguna  siembra;  pero  la  vid  no  maduraba, 
dando  solamente  un  escaso  rendimiento  en  algu- 
nas vertientes  de  la  montaña. 

En  cambio,  ésta  producía  abundante  hierro 
como  si  la  Naturaleza  quisiese  mostrará  los  cris- 
tianos el  camino  que  habían  de  seguir  para  llegar 
á  la  victoria  por  medio  de  las  armas. 

Allí  aprendieron    los  españoles   á  mirar  con 
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amor  una  vida  pobre,  sembrada  de  esfuerzos  y 
luchas,  cualidad  que  todavía  posee  el  soldado  es- 
pañol, demostrándola  en  todas  partes. 

Aquello  que  no  producía  su  terreno,  lo  apresa- 
ban de  los  exuberantes  campos  de  sus  enemigos 
en  los  tiempos  de  recolección  de  las  cosechas^ 
llevándose  cuanto  podían  y  quemando  lo  que  que- 
daba. 

De  este  modo,  Castilla,  antes  de  pertenecer  á 
los  cristianos,  perdió  una  gran  parte  de  su  pros- 
peridad. Las  canalizaciones  hechas  por  los  roma- 
nos y  los  árabes,  fueron  destruidas  por  la  guerra, 
y  los  españoles  ni  pudieron  ni  quisieron  recons- 
truirlas. 

Pero,  como  es  natural,  donde  faltaba  el  agua, 
el  trabajo  del  agricultor  no  se  veía  recompensa- 
do: de  modo  que  con  la  victoria  de  los  cristianos 
desapareció  cada  vez  más  la  riqueza  de  cereales 
y  frutos  en  la  parte  del  Sur. 

Añádase  á  esto  otra  causa:  cuanto  más  pene- 
traban los  cristianos  hacia  la  cuenca  del  Ebro  y 
á  las  márgenes  del  Tajo,  tanto  más  expuestos  se 
hallaban  sus  campos  á  la  destrucción  que  ellos 
habían  puesto  en  práctica  durante  tanto  tiempo 
en  las  campiñas  árabes,  teniendo  con  este  moti- 
vo que  buscar  otros  medios  para  hacer  producti- 
va la  tierra  y  que  fuesen  menos  susceptibles  de 
destrucción  por  manos  enemigas, 
w  Ya  en  las  montañas  de  Asturias  y  Galicia, 
donde  el  cultivo  de   cereales  no  daba  resultados 

3    " 
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satisfactoiios,  poseían  gran  cantidad  de  ganados 
lanar  y  vacuno,  que  encontraban  suficientes  pas- 
tos en  sus  agrestes  alturas. 

Detrás  de  los  ejércitos  penetraron  también  en 
ios  llanos  los  ganados,  siéndoles  más  fácil  y  sen- 
cillo aproximarse  al  terreno  enemigo  y  ocultarse 
en  los  bosques,  evitando  de  este  modo  el  ataque 
del  adversario. 

Cuando  el  agricultor  veía  destruido  y  quemado 
su  trabajo,  el  ganadero,  no  solamente  salvaba  su 
propiedad,  sino  que  hasta  pudo  ayudar  al  Estado 
con  el  pago  de  los  impuestos.  Esto  tenía  por  ori- 
gen que  el  Gobierno  había  concedido  muchos 
privilegios  á  los  ganaderos,  entre  ellos  el  derecho 
de  asociación. 

Además,  la  agricultura,  aun  en  tiempos  norma- 
les, requería  una  vida  tranquila  y  segura,  si  bien 
de  trabajo  continuo,  mientras  que  el  ganadero 
tenía  que  luchar  con  bestias  feroces,  con  el  ban- 
didaje y  los  elementos  de  la  Naturaleza. 

Pero  precisamente  estos  rudos  combates  cons- 
tituían la  vida  y  el  carácter  de  los  españoles, 
quienes  debieron  á  su  valor  el  resultado  obtenido. 

Del  combate  había  salido  la  aristocracia  del 
país,  y  con  esto  mismo  se  habían  abierto  anchos 
horizontes  de  igualdad  social. 

Tales  fueron  las  causas  de  que  los  españoles 
fuesen  cazadores  y  pastores  valerosos  é  incompa- 
rables, pero  malos  labradores,  explicándose  de  este 
modo  que'  sus  campos  fueran  muy  fértiles  y  pro- 
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<iuctivos   durante  el    tiempo    de    la   dominación 
árabe. 

Desde  Burgos  hasta  el  mar,  Vizcaya,  Guipúz- 
coa, Galicia,  Asturias  y  León,  siempre  han  sido 
poco  fértiles;  Castilla  la  Vieja  y  Aragón,  que 
tampoco  eran  reinos  agrícolas,  lo  fueron  desde  el 
tiempo  de  los  árabes. 

Al  Sur  se  unía,  además  de  la  dulzura  del  cli- 
ma, el  cuidadoso  cultivo  de  los  moros,  cuyos  re- 
sultados se  advertían  aún  un  siglo  después  de  la 
caída  del  último  Re)^  morisco  (0. 

Bajo  estas  bases  habíase  desarrollado  el- cul- 
tivo de  las  tierras  de  la  Península  española, 
hasta  que  en  tiempos  de  los  Feyes  Católicos 
se  unió  todo  el  país  bajo  el  dominio  de  un  solo 
cetro. 

Los  ganaderos,  como  ya  hemos  dicho,  goza- 
ron de  los  más  altos  privilegios,  teniendo  á  su 
•disposición  en  los  países  más  altos  de  Castilla  y 
en  las  llanuras  extremeñas  grandes  terrenos  de 
pasto.   Estos  pastos  se  unían   por  anchas  calles 


(i)  En  los  largos  debates  consagrados  en  las  Cortes 
de  1579  al  pioyecto  de  impuesto  sobre  la  harina,  se  ex- 
plica detenidamente  la  situación  agraria  del  país.  {Acias 
de  las  Corles  de  Castilla,  VI,  págs.  441  y  siguientes.) 
En  otro  pasaje  de  las  mismas  se  habla  repetidas  veces  de 
Ja  esterilidad  y  pobreza  de  Castilla  septentrional,  donde 
se  mezclaba  la  hiirina  con  todos  los  ingredientes  posi- 
bles, pues  era  inasequible,  pura,  como  substancia  ali- 
menticia. (Ibid.; 
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de  90  varas  de  latitud,  perjudicando  al  agricultor 
de  un  modo  evidente. 

El  derecho  de  pastar  correspondía  á  lös  herma- 
nos de  la  iiiesía,  y  sus  ganados  trashumantes  se' 
hallaban  bajo  la  custodia  Real,  habiendo  jueces  es- 
peciales encargados  de  la  vigilancia  para  que  no 
se  disminuyesen  en  lo  más  mínimo  los  antiguos 
privilegios  que  aquéllos  disfrutaban. 

Solamente  las  ovejas  se  contaban  por  millones, 
sin  que  hagamos  mención  de  los  ganados  vacuno, 
de  cerda  y  cabrío  que  todas  las  primaveras  subían 
á  las  mesetas  castellanas,  descendiendo  en  otoño 
á  las  orillas  del  Guadiana  para  invernar,  sin  otro 
pago  que  el  que  hacían  en  las  fronteras  de  Cas- 
tilla, ó  sea  el  derecho  de  montazgo,  adquiriendo 
por  éste  el  privilegio  de  que  los  agricultores  es- 
taban obligados  á  dejarles  los  terrenos  de  pastos 
á  un  precio  determinado,  y  que  no  podían  arren- 
darlos ni  aun  á  aquellos  dueños  de  ganados  que 
les  hiciesen  mejores  proposiciones. 

Además  de  estos  ganados  trashumantes,  que 
eran  los  que  principalmente  abastecían  de  lana 
para  la  exportación,  poseía  España  un  número 
cuádruple  de  ganados,  cuyos  propietarios  se  lla- 
maban en  algunas  partes  del  país  riberiegos  y 
serranos,  para  diferenciarlos  de  los  herniados  de  la 
mesta.  Aquéllos  no  gozaban  de  tantos  privilegios 
como  éstos,  teniendo,  sin  embargo,  leyes  mucho 
más  favorables  que  los  labradores,  en  las  cuales 
se   manifestaba  abiertamente  que  los   ganaderos 
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eran  la  verdadera  fuente  de  riqueza  del  país  (0. 
La  agricultura,  en  cambio,  desde  el  tiempo  de 
los  árabes  no  pudo  alcanzar   su  antiguo  floreci- 

(i)     Sobre  la  historia  de  la  Mesta,  vid.  Fernando  Cos- 
Oayón,  La  Mesta,  en  la  Revista  de  España,  tomo  IX, 
págs.  329-366,  y  tomo  X,  págs.  5-39.  Las  leyes  más  im- 
portantes sobre  ella  constituyen  el  tít.  XIV  del  lib.  111 
de  la  Nueva  Recopilación.  Aunque  según  la  ley  estaban 
inmunes  de  la  Cabana  Real  los  campos,  huertos,  viñedos 
V  prados  para  las  bestias  de  labor  y  los  rebaños  perma- 
nentes, en  realidad  después  de  la  cos^^^cha  entraban    los 
ganados  también  en  los  viñedos  y  olivares;  y  ya  el_pleito 
entre  la  mesta  y  los  riberiegos,  hacia  i5ö6,  da  triste  idea 
de  la  seguridad  de  los  pastos   para  los  rebaños  perma- 
nentes. [Cortes,  tomo  11,  págs.  121-1  32  y  pet.  88  de  i  56o.) 
Tenían,  desde  luego,  razón  los  Reyes  de  Castilla   al 
decir:  cSiendo  la  principal  sustancia  de  estos   reinos  la 
crianza  y  conservación  del  ganado.»  [Nueva  Recop.,  li- 
bro I,  tít.  XIV,  ley  3.*)  Declaran    Marineo  Siculo  (pá- 
gina 746)   y  Badoero  en  Alberi  (tomo  VIH,    pág.  255) 
•que  algunos  propietarios  tenían  de  30  á  40. 000  cabezas 
de  ganado.  Una  provincia  de  suelo  tan  fecundo  como 
Murcia,   poseía,   antes  de  1480,   más  de   5o. 000   ovejas. 
(Clemeacín,   pág.  237.)   Ya  en    1512   exportaba    España 
lana   por  valor  de  230.000  ducados,  es  decir,  cerca  de 
50.000  quintales.  (Guicciardini,  Opere  inedite,  tomo  VI, 
pág.    273.)  Según    un  dato    de   Reichard   en  Imneuen 
Reich,  1879,  tomo  11,  pág.   213,   fueron  öo.ooo  sacos,  ó 
sea  de  120  a    1 3o. 000  quintales.  Sólo  á  los  Países  Bajos 
.  marcharon,  hacia  i545,  cerca  de  80  000  quintales.  (Dam- 
honder,  en  Sempere,  Lujo,  tomo  II,  pág.  45,  nota).  Ba- 
doero estima  en  120  a    150.000  quintales  la  exportación 
del  año  1557;  y  según  el  producto  de  la  saca  de  lanas, 
en  i6io  subió  aquélla  á  la  enorme  cantidad  de  180.000 
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miento, pues  nadie  había  que  por  cuenta  propia 
cultivase  la  tierra. 

En  las  provincias  del  Norte  estaban  obligados- 
á  esto  los  vasallos  de  los  grandes  señores  y  los 
de  la  Iglesia;  pero  llevaban  á  cabo  sus  tareas  con. 
la  negligencia  y  abandono  que  se  advierte  siem- 
pre en  los  que  no  trabajan  en  terrenos  propios. 

En  Andalucía,  Granada  y  Valencia  se  hallaban^ 

quintales,  pues,  según  Lafuente  (tomo  IX,  pág.  183),  pro- 
dujo 216.000  ducados;  con  una  tarifa  media  de  3  duca- 
dos por  bala,  hacían  72.000  balas,  cerca  de  180.000  quin- 
tales, A  principios  del  siglo  xviii  bajó  á  cerca  de  20.CO0 
balas  la  exportación  según  Uztáriz.  [Teoría,  pág.  283,. 
col.  2.)  Pero  hay  que  recibir  con  prevención  los  dato& 
del  Almacén  de  Jriitos  literarios  (tomo  II,  pág.  99)  de 
que  España  poseía  siete  millones  de  cabezas  de  ganado- 
lanar  trashumante  y  30  millones  de  permanente,  por 
más  que  se  corroboren  por  las  cifras  arriba  apuntadas. 
Cierto  es  que  Canga  Arguelles  [Diccionario,  tomo  IV, 
pág.  61)  admite  que  i. 000  ovejas  daban  200  arrobas  (de 
25  libras)  de.  lana;  mas  ahora,  sin  tener  en  cuenta  la  finu- 
ra, se  calcula  en  í,-25  kilogramos  por  cabeza  solamente* 
Aun  sfgún  el  cálculo  de  Canga  Arguelles,  supondría  la 
exportación  de  1610  3  y  ^/j  millones  de  cabezas,  cifra  sólo 
aproximadamente  confirmada  por  González  [Censo para 
el  año  1563,  pág.  109);  según  otros  cálculos,  se  confir- 
man los  siete  millones  del  Almacén;  pero  en  la  expor- 
tación predominaban  los  ganados  de  la  mesta  (CorteSy. 
tomo  VIII,  pág.  413),  mientras  que  la  industria  interior 
empleaba  las  carnes,  cueros  y  lanas  de  los  riberiegos. 
Medina  [Cosas  memorables)  refiere  que  en  las  orillas  del 
Guadiana  se  apacentaba  muchas  veces  medio  millón 
de  cabezas  de  ganado  lanar  (fol.  65  r.«) 
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concentrados  los  descendientes  de  los  moros,  sien- 
do éstos  quienes  sostenían  la  agricultura  en  estado 
relativamente  satisfactorio. 

Su  laboriosidad  daba  por  resultado  el  que  Cas- 
tilla, durante  el  reinado  de  Isabel  y  Fernando,  y 
aun  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  produjese 
centeno,  no  solamente  para  cubrir  las  necesidades 
del  país,  sino  un  remanente  para  poder  exportarlo 
en  años  de  buena  cosecha. 

Los  pueblos  aragoneses  estaban  en  peores  con- 
diciones agrícolas.  Valencia,  á  pesar  de  su  supe- 
rioridad, debida  á  la  posición  topográfica  que- ocu- 
pa, sólo  recolectaba  una  tercera  parte  de  lo  que 
le  era  preciso  para  atender  á  su  propio  consumo, 
y  Cataluña  y  Aragón  se  vieron  en  la  precisión  de 
apelar  á  los  productos  de  Sicilia  y  de  las  Balea- 
res, etc.  (0. 


(i)  Ya  Colmeiro  [Econ.  pol.^  tomo  II,  pág.  76)  ha 
llegado  á  reconocer  que  nunca  existió  en  el  suelo  de 
España  el  florecimiento  de  la  agricultura  que  señalaron 
muchos  escritores  del  siglo  xvii,  Colmeiro  funda  sus 
conclusiones  en  premisas  de  razón.  Pero  también  apor- 
tan pruebas  de  esto  mismo,  en  cuanto  á  los  siglos  xvi 
y  XVII,  los  autores  de  aquella  época.  Sobre  la  situación 
en  tiempo  de  Enrique  IV,  informa  el  Secretario  de  Roz- 
jTiital  (Bibl.  de  la  Soc.  liter.  de  Stuttgart,  tomo  VIII, 
pág.  74)  lo  siguiente:  «Ex  ea  urbe  (Medina  del  Campo) 
digressi  quindecim  milliarium  intervallo  nulla  prata  ve- 
sylvas  ridimus,  (pág.  67,  Roa.)  Postea  per  campos  incul- 
tos  iter  habuimus;  ii  per  quinqué  miliaria  extendun- 

tur  (pág.  68,  Villafuente);  ad  eum  per  quinqué  milliaria 
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A  los  cultivos  hechos  por  los  moros,  hay  que 
añadir  el  de  la  vid. 

No  solamente  el  Sur  produjo  excelentes  vinos 
en  gran  cantidad,  sino  también  las  anchas  llanu- 
ras castellanas.  En  Segovia,  Salamanca,  Cuenca 
y  Zamora  recogíase  tanto  vino,  que  estas  ciudades 
alcanzaron,  por  un  privilegio  Real,  que  no  pu- 
diera introducirse  en  sus  territorios  el  de  otros 
países  (0. 


iter  est  campis  incultis.»  No  es  más  favorable  la  opinión 
de  Guicciardini  en  15 12  {Opere,  lomo  VI,  pág.  275): 
«...,.  II  medesimo  fanno  i  villani  lavoratori  delie  ierre, 
che  non  si  vogliono  affaticare  se  non  per  esiremo  biso- 
f¡;no;  pero  lavoranno  assai  paese  meno  che  é  non  potria- 
no  lavorare,  e  quello  poco  che  é  lavoranno  é  moito  male 
coltivato.»  Lo  mismo  se  expresa  Laureni  Vital,  en  15 16. 
Sachard,  Voyages  des  Souv.,  vol  III,  pág.  93:  «El 
croy  que  si  les  gens  y  estoient  aussy  diligens  á  labourer 
comme  par  decha  et  cultiver  les  ierres  qu'ilz  auroient 
í.ans  comparaison  trop  plus  de  biens  qu'ilz  n'ont:  mais 
il  ne  leur  chault  de  labourer  sinon  seulemeni  ce  qui  leur 
convient  pour  gouverner  eulx  el  leur  mesnye,  car  ilz  son 
la^pluspari  fondez  sur  geniillesse.»  Estos  testimonios 
pueden  todavía  aumentarse  considerablemente;  pero  lo- 
dos concuerdan  en  que  la  culpa  de  la  postración  del  cul- 
tivo estaba  menos  en  et  suelo  que  en  el  carácter  de  los 
habitantes. 

Acerca  de  Valencia,  vid.  Cortes,  tomo  Vil,  pág.  213, 
donde  se  ve  que  no  fué  la  expulsión  de  los  moriscos 
en  1609  la  que  arruinó,  en  primer  lugar,  su  agricultura, 
como  admite  Colmeiro.  {Econ.  pol.,  tomo  II,  pág.  83.) 

(i)     Ley  32,  tic.  XVUl,  lib.  VI  de  la  Nueva  Recop. 
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Con  la  sumisión  del  último  Rey  moro  adqui- 
rieron los  Rej-es,  Católicos  la  obligación  de  dar 
un  nuevo  giro  al  espíritu  popular  de  España;  pe- 
ro no  era  esto  una  empresa  tan  fácil   y  sencilla. 

Desde  siglos  anteriores  el  carácter  y  las  insti- 
tuciones del  Estado  habían  tenido  por  objeto 
combatir  con  los  infieles,  naciendo  de  aquí  esa 
exaltación  religiosa  que  todavía,  después  de  si- 
glos, constituyó  la  esperanza  más  alta  de  las  ilu- 
siones españolas. 

Fernando  el  Católico  no  sobresalió  en  ningún 
terreno  en  las  ideas  de  su  época,  de  modo  que  él 
no  hubiera  podido  jamás  conducir  al  Estado  por 
nuevos  senderos. 

Mucho  masque  su  esposa  participó,  sin  em- 
bargo, de  la  simpatía  popular  por  su  actividad 
desplegada  en  la  guerra,  siendo  casi  enemigo  de 
las  artes  que  se  desarrollan  al  sentir  el  hálito  de 
una  bienhechora  paz. 

Que  también  Isabel  era  amiga  de  la  guerra,  lo 
demuestra  su  presencia  en  el  campo  de  Santa  Fe; 
pero  además  de  su  espíritu  bélico  reunía  para 
conducirla  á  estos  impulsos,  el  espíritu  leligioso 
y  un  gran  talento  político,  cualidades  que  no 
adornaban  á  su  marido,  conociendo  perfectamen- 
(,te  el  deber  que  le  impuso  el  último  cambio  de  la 
historia  española,  que  era  muy  conforme  con  la 
claridad  de  su  criterio  y  muy  ajustado  á  sus  in- 
tenciones políticas. 

Si  damos  crédito  á  Clemencín,  al  escritor  más 
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entusiasta  de  la  gran  Reina,  ya  durante  aquella 
Monarquía  España  hubiese  alcanzado  una  pre- 
ponderancia mayor  de  la  que  jamás  ha  tenido. 

Nosotros,  sin  embargo,  no  podemos  consentir 
en  esta  adulación,  aunque  sin  dejar  por  esto  de 
estimar  las  virtudes  y  los  méritos  de  gobernadora 
que  enaltecían  á  la  Soberana  de  Castilla,  quien 
sin  género  de  duda  fué  el  talento  político  más  im- 
portante entre  los  Monarcas  de  su  época. 

Si  estudiamos  detenidamente  las  leyes  dicta- 
das por  Fernando  é  Isabel,  encontramos,  por  el 
contrario,  con  referencia  al  cultivo  de  la  tierra, 
que  ellos  siguieron  el  sistema  establecido  con  an- 
terioridad, ignorando  por  completo  que  la  admi- 
nistración de  los  ganados  necesita  cuidados  meno- 
res que  la  agricultura. 

Además  de  la  exportación  de  los  metales  pre- 
ciosos, habíase  prohibido  también  que  se  sacasen 
del  país  cereales  y  ganados.  En  el  año  1480  se  le- 
vantó esta  prohibición  á  los  aragoneses  para  com- 
pletar la  unión  de  los  dos  reinos  (0;  pero  como 


( I )  Las  prohibiciones  de  exportar  se  contienen  en  las 
leyes  12,  25  y  27,  tit.  XVlll,  lib.  VI  de  la  Nueva  Recop. 
En  el  mismo  lugar  (ley  30J,  la  ley  de  Fernando  é  Isabel 
de  1480.  La  cita  Clemencia  (pág.  244)  en  estos  términos: 
©permítese  el  paso  libre  de  ganados,  mantenimientos  y 
mercaderías  de  los  reinos  de  Castilla  á  los  de  Aragón,»  y 
así  lo  han  concedido  confiadamente  todos  los  escrito- 
res españoles  después  de  él.  Todavía  escribe  Colmeiro 
[E con.  pol. ^'\.omo  11,  pág.  261):  «Los  Reyes  Católicos 
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los  países  de  Aragón  dependían  de  la  importa- 
ción de  los  cereales,  este  decreto  fué  causa  de  que 
en  Castilla  adquiriese  gran  fomento  la  agricultu- 
ra. Sobre  todo  en  el  reino  de  Murcia,  por  su  si- 
tuación favorable  entre  Aragón  y  Valencia,  se  no- 
tó este  cambio,  tomando  más  importancia  la  agri- 
cultura que  la  riqueza  pecuaria. 

El  Estado  debió  haber  tenido  más  interés  en^ 
favorecer  este  cambio  empleando  todos  los  me- 
dios hábiles,  porque  de  este  modo  lograba  su  in- 
dependencia, sin  necesidad  de  apelar  á  productos 
entranjeros;  pero  ocurrió  todo  lo  contrario.    . 

Como  el  ganado  lanar  había  descendido  en 
Murcia  desde  So.ooo  cabezas  á  lo.ooo,  Isabel  la 
Católica  quiso  ayudar  á  su  fomento  en  aquel  país 
por  medio  de  nuevas  concesiones  (0.  Tampoco  se 
habían  conseguido  para  la  agricultura  privilegios 
en  la  nueva  legislación  acerca  de  la  alcabala,  y 

abolieron  las  aduanas  citadas  en  los  confines  de  Castilla 
y  Aragón.»  De*  esta  suerte  es  fácil  tachar  de  reacciona- 
rio á  Carlos  V,  que  suprimió  de  nuevo  la  libertad  adua- 
nera entre  ambos  reinos.  Pero  en  realidad,  jamás  existía 
ésta.  Lo  que  suprimieron  Fernando  é  Isabel  en  1480,. 
fué  la  prohibición  de  exportar  granos  y  otros  comesti- 
bles. Los  derechos  ordinarios  de  10  por  100  se  cobraron- 
corno  antes  en  las  fronteras,  y  hasta  subsistió  la  prohi- 
bición de  exportar  oro;  la  de  caballos  se  estableció  otra 
vez  pasado  poco  tiempo. 

(i)  Glemencín,  pág.  237,  refiriéndose  al  año  i486, 
"Vid.  en  este  punto  Arias  y  Miranda,  Inßujo,  etc.,  pági- 
nas 50-53. 


—  44  — 
mientras  el  pan  y  los  cereales  importados  se  ha- 
llaban exentos  de  esta  tributación,  el  agricultor 
-de  Castilla  tenía  que  abonar  la  décima  parte  de 
su  beneficio  líquido. 

La  legislación  provincial  y  local  corrigió  estos 
errores  gubernativos,  haciendo  que  se  pagase  la 
alcabala  por  medio  de  conciertos  locales. 

Dosde  1494,  época  en  que  esto  ocurría  por  vez 
primera,  todos  los  productos  agrícolas  gozaron  de 
un  privilegio  semejante  á  una  exención  de  impues- 
tos (1). 

A  pesar  de  esto,  el  Gobierno  de  Isabel  la  Cató- 
lica siguió  una  política  antiagraria;  la  mejor  prue- 
ba de  ello  es  el  instituir  la  tasa  de  los  cereales, 
hecha  en  1502. 

Preciso  es  reconocer  que  el  Gobierno,  para  con- 
seguir que  se  vendiese  el  centeno  á  bajo  precio, 
evitó  en  lo  posible  la  especulación  con  los  cereales. 
También  tienen  excusa  algunas  de  sus  otras  dis  - 
posiciones,  como,  por  ejemplo,  la  prohibición  de 
venta  de  cereales  en  otros  lugares  que  no  fuesen 
las  aduanas  creadas  para  este  objeto,  explicándose 

(i)  Al  afirmarse,  en  obras  del  siglo  xvi,  que  el  grano 
■estaba  exento  de  la  alcabala,  se  entiende  que  se  refieren 
■sólo  á  disposiciones  locales;  ninguna  ley  existe  que  así 
lo  prescriba.  Desde  luego  prueba  esto  la  razón  para  exi- 
mir de  impuestos  al  pan,  puesto  que  ya  pagaba  dos  ve- 
•ces  la  alcabala,  como  grano  y  como  harina.  Las  leyes 
sobre  el  pan  y  los  granos  de  Ultramar  son  la  34  y  36,  tí- 
lulo  XVIII;  lib.  Vil  de  la  Nueva  Recop. 
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estas  medidas  por  las  ideas  generales  de  aquella 
época  (i). 

Pero  cosa  muy  diferente  era  prescribir  al  agri- 
cultor el  precio  á  que  había  de  vender  los  frutos 
de  su  trabajo. 

En  años  prósperos  la  gran  concurrencia  de 
compradores  hacía  bajar  los  precios,  al  paso  que 
en  tiempos  de  escasez  era  reducir  notablemente 
la  utilidad  del  agricultor,  obligándole  á  vender  sus 
cereales  á  precios  inferiores  á  lo  que  aquéllos  le 
habían  costado. 

La  tasa  de  1502  cometió  además  la  torpe- 
za de  no  tomar  como  tipo  máximo  el  de  un  año 
malo,  sino,  por  el  contrario,  un  precio  medio 
algo  elevado,  de  modo  que  el  agricultor  no  po- 
día tener  vida  propia,  viéndose  obligado  á  pagar 
cantidades  superiores  á  los  rendimientos  que  al- 
canzaba. 

En  los  años  que  siguieron  se  tocaron  suficien- 
temente los  efectos  de  esta  pésima  tasación.  Des- 
de i5o3  empezó  para  España  una  serie  continua- 
da de  malas  cosechas,  de  modo  que  aun  antes  de 
ocurrir  el  fallecimiento  de  Isabel  la  Católica,  no 
fué  posible  conseguir  una  ley  bienhechora  para 
los  intereses  agrícolas. 

En  vez  de  lio  maravedises  por  fanega  de  triga 
que  marcaba  la  tasación,  costaba  5oo  ó  600  en  el 
interior  de  Castilla,   y  también  los  cereales  de 

(i)     Ley  13,  lít.  XIX,  lib.  IX,  ibid.,  del  año  1491. 
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Flandes  se  vendieron  mucho  más  caros  que  al 
principio  de  la  tasa. 

Después  de  la  muerte  de  Isabel  suprimióse 
aquélla,  debiéndose  á  su  corta  duración  el  que  no 
sufriese  la  agricultura  mayores  perjuicios  (0. 

Hemos  visto,  con  respecto  al  cultivo  del  suelo, 
que  el  Gobierno  siguió  en  sus  errores;  pero  hay 
que  reconocer  también  que  las  circunstancias  eran 
muy  poco  favorables  para  conseguir  algo  del  pue- 
blo español  en  épocas  de  paz. 

Las  guerras  de  Italia  desde  el  año  1495,  y,  so- 
bre todo,  el  descubrimiento  de  América  en  1492, 
ofrecieron  á  los  elementos  inquietos  del  pueblo 
anchos  horizontes  para  seguir  sus  inclinaciones. 

¿A  qué  fin  alimentarse  de  un  trabajo  penoso,  ba- 
ñando su  frente  en  sudor,  mientras  que  en  el 
Nuevo  Mundo  se  les  presentaban  sin  dificultades 
soberbios  tesoros? 

Ciertamente  que  en  los  primeros  años  no  eran 
los  mejores  elementos  los  que  emigraron  á  Amé- 
rica, y,  sin  embargo,  es  indudable  que  se  quita- 
ban al  país  brazos  útiles  para  el  trabajo,  precisa- 
mente en  la  época  que  más  los  necesitaba  la  ma- 
dre patria. 

La  escuela  económica  del  siglo  xviii  en  Espa- 
ña afirmó  por  primera  vez  que  esta  nación,  á  pe- 


(i)  Bcrnaldez,  pág.,  723.  Los  trigos  de  Flandes  cos- 
taban de  cinco  á  seis  reales  de  34  maravedises  la- fanega; 
los  de  Sicilia  de  ocho  á  nueve  reales. 
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sar  del  oro  y  la  plata  de  sus  colonias,  ha  tenido 
con  ellas  más  perjuicios  que  ventajas.   El  paran- 
gón hecho  con  Inglaterra  ha  venido  á  completar 
estas  afirmaciones. 

En  1854  el  Sr.  Arias  y  Miranda  ha  probado 
una  vez  más,  respecto  á  este  asunto,  que  la  po- 
sesión de  las  colonia^  ultramarinas  ha  sido  un 
puñado  de  tierra  para  la  tumba  del  bienestar  es- 
pañol. 

Sin  embargo,  esta  afirmación  no  es  del  todo 
justa.  Durante  medio  siglo  el  oro  de  las  Indias 
sirvió  para  que  España  avanzase  por  el  camino  del 
bienestar  nacional,  si  bien  después  fué  América  la 
planta  parásita  que  chupó  la  savia  más  rápida- 
mente que  hubiera  ocurrido  con  una  destrucción 
natural. 

Por  espacio  de  un  siglo  las  colonias  americanas 
fueron  dependientes  de  España  con  respecto  á  las 
necesidades  más  importantes  de  la  vida.  La  ma- 
yor parte  de  los  españoles  que  emigraban,  lo  hi- 
cieron por  huir  de  un  trabajo  penoso.  ¿Y  para 
qué  empezar  nuevamente  con  él  en  un  país  que 
oponía  mayores  dificultades  y  molestias  [lor  razón 
de  su  ardiente  clima? 

Antes  de  la  mitad  del  siglo  xvi  fué  cuando  se 
habló  del  proyecto  de  un  gran  cultivo  de  tierras 
en  las  colonias  (i523). 

Un  Oidor  de  la  Chancillería  de  Santo  Domin- 
go, el  Licenciado  Ayllón,  ofrecióse  para  llevar  una 
colonia  á  la  Florida,  cultivar  en  ésta  los  cérea- 
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les  y  las  moreras,  y  trabajar  en  la  fabricación  de 
la  cera, 

Carlos  V  sintió  mucha  simpatía  por  este  pro- 
yecto. Desde  el  principio  de  su  reinado  había  pro- 
curado introducir  en  las  colonias  el  mismo  siste- 
ma económico  de  Europa,  aceptando  de  este  mo- 
do nuevamente  los  proyectos  de  su  abuela  la 
Reina  Isabel,  casi  olvidados  duranle  el  inquieta 
reinado  de  Fernando  el  Católico. 

¿Pero  de  qué  servía  el  que  los  buques  llevasen 
simientes,  árboles  y  arbustos,  si  en  las  colonias" 
no  se  cambiaba  de  ideas? 

Secábanse  las  plantas  de  Europa,  y  rara  vez  se 
encontraba  un  colono  que  hiciese  un  ensayo  de 
plantación. 

Por  estas  razones  fracasó  el  proyecto  del  Li- 
cenciado Ayllón. 

El  Gobierno  le  había  concedido  los  derechos  de 
conquistador  respecto  al  terreno  que  trataba  de  co- 
lonizar; pero  transcurrieron  años  tras  años  sin 
que  pudiera  reunir  un  número  suficiente  de  colo- 
nos para  realizar  su  propósito,  de  manera  que 
nada  pudo  conseguir  (0. 

(i)  La  confirmación  real  del  plan  de  Ayllón  de  lle- 
var una  colonia  á  Chicora,  se  expidió  en  Valladolid  el 
12  de  Junio  1523,  [Colee,  de  doc.  inéd.  reí.  al  desc.  de 
América,  tomo  XIV,  págs.  503-515.)  Ayllón  proyectaba 
en  primer  término  el  cultivo  de  la  seda  y  las  pesquerías 
en  gran  escala,  págs.  510  y  511,  Conforme  al  contrato, 
debía  partir  en  la  primavera  de  1 524;  pero  obtuvo  un  año 
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De  esta  suerte  quedaron  las  colonias  depen- 
dientes todavía  de  España,  y  acaso  más  que  años 
antes. 

Como  con  anterioridad  la  exportación  de  cerea- 
les á  los  pueblos  aragoneses  había  favorecido  la 
agricultura  de  Murcia,  advirtióse  un  nuevo  pro- 
greso en  la  agricultura  á  causa  de  la  exportación 
que  se  hacia  á  América;  pero  con  la  diferencia  de 
que  este  fomento  llegó  á  tomar  proporciones  in- 
mensas en  todas  las  producciones  del  cultivo. 

Primero  se  cultivaron  en  las  cercanías  de  Se- 
villa cereales,  viñedos  y  olivos;  pero  cuando  se 
hicieron  más  vastas  las  posesiones  coloniales,  cre- 
cieron también  las  necesidades,  como  es  lógico. 

Era  una  fortuna  que  hubiese  desaparecido  tan 
rápidamente  la  tasa  de  los  cereales  á  que  nos  he- 
mos referido,  pues  en  los  pocos  años  de  existen- 
cia que  tuvo,  perjudicó,  sin  embargo,  á  la  agri- 
cultura. 

La  primera  consecuencia  del  cambio  ventajoso 


de  prórroga.  (Herrera,  Décadas,  tomo  111,  lib.  VI,  cap.  I, 
pág.  176,  col.  2.)  Se  le  negó  otra  segunda  prórroga. 
(Ibid.,  lib.  Vil,  cap.  I,  pág.  207,  col.  2.)  Entonces  envió 
dos  barcos  delante  para  explorar,  y  luego  marchó  él  con 
otros  tres.  Pero  á  consecuencia  del  desenfreno  de  su  gen- 
te, fueron  todos  ellos  pasados  á  cuchillo  en  las  costas  de 
Florida.  (Ibid.,  lib.  Vil,  cap.  VIII,  págs.  241-42.)  Sobre 
los  esfuerzos  de  Carlos  V  por  los  cultivos  en  las  Indias, 
vid.  Herrera,  Déc,  tomo  IV,  pág.  140  [Lanas  y  linos)  f 
pág.  i^^(MestaJ. 

4  * 
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que  tuvo  ésta,  fué  una  elevación  considerable  en 
los  precios  de  los  cereales. 

Las  Cortes,  quejándose  de  ello  amargamente, 
no  podían  explicarse  la  necesidad  de  tal  subida  y 
querían  que  nadie  pudiera  vender  cereales  hasta 
que  se  hubiesen  provisto  los  almacenes  comunes 
de  granos  para  las  necesidades  del  año  corriente; 
además,  un  resto  había  de  quedar  almacenado 
para  el  año  siguiente,  como  si  el  agricultor  no  tu- 
viese bastante  interés  en  reservarse  la  necesaria 
cantidad  de  grano  para  la  siembra  y  hacer  un  buen 
negocio  con  la  futura  recolección. 

También  pretendían  que  nadie  pudiese  vender 
cereales  sin  haberlos  trillado,  y  prohibir  la  expor- 
tación á  los  pueblos  aragoneses  (i). 

(i)  Es  enteramente  inconsecuente  la  conducta  de  las 
Cortes.  En  i5o6  se  agitaban  contra  la  tasa  del  grano 
{Corles  de  León  y  Castilla,  tomo  IV,  1506,  pet.  18);  en 
15(2  (pet,  16)  y  i5i8  (pet.  81}  se  esfuerzan  por  establecer 
de  nuevo  la  prohibición  de  exportar  granos  y  carnes  á 
Aragón:  esto  se  les  concedió  en  1525;  pero  hacia  1537 
vuelve  Carlos  á  restablecer  la  situación  más  racional.  En 
1 523  suplican  las  Cortes,  de  un  lado,  la  libertad  del  co- 
mercio de  granos  en  el  interior  del  país  (pet.  70),  y  de 
otro,  la  prohibición  de  venderlos,  de  cualquier  parte  que 
sean,  á  no  ser  que  las  existencias  excedan  de  las  necesi- 
dades de  un  año  y  de  la  nueva  sementera  (pet.  40),  y  la 
prohibición  de  vender  el  grano  en  caña  ó  yerba  (pet.  Cq). 
Reproducen  esta  última  en  1328  (pet.  13);  pero  Carlos 
declaró  lo  contrario  como  ley  (ley  17,  tít.  XI,  lib.  V  de 
la  Nuera  Recojp.)  Tampoco  accedió  á  la  petición  de  pro- 
hibir la  venta  á  crédito  de  granos  y  ganados  (pet.  14},  ni 
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Carlos  V  se  opuso  á  este  proyecto  sin  demos- 
trar una  preferencia  cariñosa  por  Castilla.  Sin 
•embargo,  concedió  por  algún  tiempo  la  prohibi- 
ción de  exportar  cereales  á  los  aragoneses;  pero 
únicamente  bajo  la  condición  de  dar  agua  suficien- 
te á  aquellos  pueblos  canalizando  el  Ebro,  pues 
de  este  modo  aquellos  terrenos  estériles  habían  de 
convertirse  en  campos  fértiles  y  productivos  (0. 

Además,  procuró  constantemente  que  los  agri- 
cultores conservasen  la  libertad  completa  de  dis- 
poner de  los  cereales  que  ellos  habían  cultivado, 
accediendo  únicamente  ala  prohibición  de  que  se 
■especulase  sobre  granos  á  todos  los  que  no  fuesen 
agricultores  o  se  ocuparan  de  la  exportación  de 
aquéllos. 


á  pagar  en  especie  los  réditos  de  deudas  (pet.  129).  En 
cambio,  ordenó  que  los  pósitos  ó  graneros  tuviesen  dere- 
cho preferente  de  compra  si  el  labrador  tenía  que  vender 
el  grano  en  caña  (ley  18,  tít.  XI,  lib.  V  de  la  Nueva  Re- 
copilación), y  que  los  precios  se  regulasen  por  los  que 
alcanzó  en  la  cosecha.  Por  último,  á  instancias  del  Con- 
sejo se  prohibió  en  absoluto  el  tráfico  de  los  corredores 
en  grano  el  año  1530  (ley  19,  tít.  XI,  lib.  V  de  la  Nueva 
Recop . ) 

(i)  Sobre  la  historia  de  la  construcción  de  la  acequia 
imperial,  vid.  Colmeiro,  íTcoh.  ^0/.,  tomo  II,  pág.  112. 
El  Canal  se  empezó  en  1529.  En  1530  concedió  el  Papa- 
<2lemente  Vil  un  diezmo  de  los  ingresos  del  clero  de 
Aragón  para  aquel  fin  [Col.  doc.  inéd.,  tomo  LXXXI, 
pág.  54),  cuyo  importe  se  estimó  el  año  1532  en  2S0.000 
■ducados.  [Alberi,  tomo  IV,  pág.  196.) 
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De  esta  manera  creció  en  España  la  agricultu- 
ra como  no  lo  había  conseguido  desde  el  tiempa 
de  los  moros,  dando  rendimientos  que  no  sólo  bas- 
taban á  cubrir  las  necesidades  de  España  y  de  sus 
colonias,  sino  también  para  poder  exportar  á 
Flandes. 

El  negocio  era  tan  excelente,  que  alentó  á  los 
poseedores  de  tierras,  de  modo  que  en  1532  las 
tierras  de  labor  no  eran  suficientes  para  satisfacer 
las  ambiciones  de  los  labradores. 

Entonces  empezaron  á  cambiarse  los  terrenos 
de  pastos  en  tierras  labradías,  contestándose  á 
las  quejas  de  los  ganaderos  que  tal  ó  cual  lugar 
había  sido  con  anterioridad  una  tierra  de  labor,  y 
que  era  necesario  emplearla  en  su  primitivo  des- 
tino (0. 

El  agricultor,  además,  obtuvo  que  se  dictase 
una  nueva  ley  autorizando  para  que  los  terrenos 
que  habían  sido  de  siembra  volviesen  á  aplicarse 
al  mismo  objeto,  lo  cual  hizo  crecer  el  conflicto 
entre  agricultores  y  ganaderos;  y  cuando  en  1543 


(i)  Badoero,  en  Alberi  (tomo  VIH,  pág.  256),  testifica 
la  exportación  de  harina  á  las  Indias,  y  de  grano  á  otros 
países.  La  ley  de  Carlos  V  de  1532  debe  seguramente  es- 
tar incluida  en  una  Colee,  de  Ordenanzas  de  que  no  he- 
mos podido  encontrar  edición  alguna  en  las  Bibliotecas 
de  Alemania.  Sehalla  citada  en  la  ley  4.%tít.  XIV,  lib.III» 
^  28.  Se  confirma  la  extensión  de  la  tierra  de  labor 
por  la  pet.  22  de  las  Cortes  de  1560  [Actas,  lomo  1)  y 
pet.  93  de  1563  (ibid.,  tomo  II). 
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Carlos  y  se  alejó  temporalmente  de  España,  las 
viejas   tradiciones    de  otros  tiempos   resucitaron 
respecto  á  las  reformas  progresivas  que  habían 
introducido  los  extranjeros. 

En  los  primeros  años  faltó  por  completo  la 
iniciativa  del  Gobierno  con  respecto  al  cultivo, 
teniendo  que  pedirse  nuevamente  la  canalización 
para  abastecer  de  aguas  bastantes  á  Castilla  y 
Aragón  (O. 

También  los  dueños  de  ganados  consiguieron 
fácilmente  que  se  dictaran  algunas  leyes  en  su 
favor  protegiendo  los  pastos,  como  la  que  en  l532 
habíase  promulgado  en  obsequio  de  los  agricul- 
tores. 

Hay  que  reconocer  que  los  ganaderos  también 
necesitaban  gozar  de  algunos  privilegios,  pues  el 
negocio  en  lanas  era  casi  tan  excelente  como  la 
venta  de  cereales. 

Los  españoles  no  querían  usar  tejidos  de  algo- 
dón; pero  los  isleños  les  daban  gran  preferencia, 
y  en  las  colonias  aún  no  se  había  aclimatado  el 
ganado  lanar. 

Por  aquel  tiempo  nadie  hubo  en  el  Consejo  de 
Estado  que  defendiese  los  intereses  agrícolas,  de 
modo  que  en  dos  leyes,  una  de  i55i  y  otra  de 
i552,  todo  el  terreno  concedido  á  los  agriculto- 
res desde  doce  años  antes  debía  pasar  de  nuevo 
á  los  ganaderos:  este  fué  el  primer  paso  retró- 

(i)     Colmeiro,  Introd.,  tomo  II,  pág.  223-. 
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grado  que  dio  el  país  en  el  desarrollo  de  su  ri-^ 
queza  (0. 

A  pesar  de  esto,  los  años  i55o  á  i56o  fueron 
los  más  florecientes  de  España,  incluso  en  la  agri- 
cultura. 

Al  Sur,  el  cultivo  de  la  vid  había  tomado  in- 
mensas proporciones. 

Un  Real  privilegio  concedido  á  favor  de  los  vi- 
nicultores de  España  prohibía  la  plantación  de 
vides  en  las  colonias;  pero  á  causa  de  los  abusos, 
que  cometían  los  peninsulares  en  éstas,  el  consu- 
mo del  vino  era  tan  inmenso,  que  solamente  á 
América  se  enviaban  anualmente  de  Cádiz  y  de 
Sevilla  560.000  arrobas  devino. 

Toda  la  costa,  desde  Jerez  á  Málaga,  se  cubría 
de  cepíts,  y,  sin  embargo,  los  productos  de  Es- 


(t)  La  petición  más  antigua  en  este  sentido  (1534, 
pet.  30,  Cortes,  tomo  VI,  i55i)  iba  dirigida  á  que  se  res- 
tituyesen todos  los  prados  entregados  desde  diez  años 
antes.  (Ley  6.',  tít.  Vil,  lib.  Vil.)  Esto  se  definió  en  1552 
diciendo  que  todo  terreno  destinado  á  pastos  de  ganado 
lanar  ocho  años  antes,  ó  de  boyal  doce  años  antes,  se 
convirtiese  de  nuevo  en  pastos.  (Ley  22,  ibid.)  En  1 573  se 
reproducen  las  peticiones  de  las  Cortes  (pet.  29,  Cortes, 
tomo  IV),  y  después  se  encareció  en  1375  todavía  lo  que 
las  antiguas  leyes  disponían,  ampliándose  en  1580  hasta 
ordenar  que  todo  terreno  destinado  á  pastos  durante 
veinte  años  permaneciese  ya  como  tal.  (Ley  23,  to- 
mo Vil,  lib.  Vil).  En  1589,  1603  y  en  la  célebre  pragmá- 
tica de  la  Mesta  de  1Ö33,  se  contienen  nuevas  confir- 
maciones de  este  punto. 
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paña  no  eran  suficientes  para   atender  al  consu- 
mo (i). 

Entonces  los  grandes  comerciantes  de  Sevilla 
quisieron  ampliar  todavía  más  su  negociación. 

Como  disponían  de  enormes  capitales,  era  difí- 
cil anteponerse  á  su  voluntad,  y  cual  bajo  la  ac- 
ción de  una  vara  mágica,  todo  el  valle  del  Guadal- 
quivir hasta  Sierra  Morena  se  cubrió  de  campos 
de  trigo,  cuyas  espigas  ondulaban  al  viento,  de 
frondosos  bosques  de  olivos  y  de  dilatados  viñe- 
dos (2). 

El  lino  era  lo  único  que  no  se  encontraba,  en 
los  campos  españoles;  pero  también  se  empezó 
entonces  á  cultivarlo,  de  modo  que  en   i555  fué 


(i)  Sobre  el  monopolio  de  los  vinos  castellanos,  vid. 
Cortes,  tomo  III,  pag.  lyi.  Medina  dice  que  hacia  i56o 
producía  sólo  Jerez  60.000  pipas  de  vino,  y  exportaba 
40.000.  A  época  algo  posterior  se  refteren  los  datos  de 
Morgado  [Sevilla,  fol.  5i  v.°j  de  que  la  alcabala  del  vi- 
no en  Sevilla  y  sus  alrededores  estaba  hipotecada  en 
40.000  ducados,  y  los  de  Horozco  (Cádij,  pág,  155)  de 
que  Sevilla  enviaba  anualmente  á  las  Indias  de  15  á 
16.000  pipas  de  28  arrobas  (=  7  quintales],  y  Cádiz  de  4 
a  5.000  de  igual  cabida. 

{■i)  Aunque  Colmeiio  le  consigna,  no  aprecia  bien, 
sin  embargo,  el  notable  pasaje  de  Mercado.  {Tratos  y 
contratos,  fol.  23  v.°)  Su  contenido  se  halla  confirmado 
por  la  pet.  76  de  las  Cortes  de  1573.  [Cortes,  tomo  IV.) 
Aquí  se  refieren  los  grandes  comerciantes  á  los  vastos  es- 
tablecimientos de  especulación  que  habían  fundado,  con 
crecidos  gastos,  para  exportar. vino á  Indias. 
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prohibida  la  importación  del  tejido  de  dicha  plan- 
ta (0. 

Si  las  ideas  del  Gobierno  hubieran  progresado 
tanto  como  las  del  pueblo,  es  seguro  que  la  deca- 
dencia de  España  hubiera  tardado  muchos  siglos 
en  llegar,  ó  que  tal  vez  no  hubiera  llegado  nunca. 

Pero  ocurrió  todo  lo  contrario.  La  abundancia 
de  metales  preciosos  y  la  superioridad  de  la  de- 
manda con  relación  á  la  oferta,  ocasionaron  un 
aumento  considerable  en  los  precios,  que  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvi  llegaron  al  triplo  para 
los  artículos  de  primordial  necesidad  (2), 

Además,  las  Cortes  se  empeñaron  en  que  se 
volvieran  á  regir  los  precios  anteriores. 

Se  había  dictado  una  serie  de  le3'es  sin  funda- 
mento, y  cuando  se  advirtieron  sus  malas  conse- 
cuencias, fueron  abolidas. 

Hasta  el  año  i558  las  leyes  no  se  habían  ocu- 
pado del  cultivo  de  la  tierra;  pero  desde  entonces 
empezó  el  período  decadente  de  la  agricultura. 

Los  resultados  que  dieron  los  ensayos  de  1502, 
demostraron  que  la  tasación  de  cereales  consti- 
tuía un  perjuicio  para  el  agricultor,  siendo  inútil 
para  los  consumidores,  quebrantando  la  agricul- 


(1)  Colmeiro,  Introd.,  tomo  II,  pdg.  254.  Ecou.  pol., 
tomo  II,  pág.  84. 

(2)  Vid.  el  Apéndice  sobre  los  precios.  Los  de  Jos 
granos  tuvieron  alzas  especiales  por  la  exportación  de 
harina  y  grano  á  Fiandes,  [Alberi,  tomo  VIII,  pág.  256.) 
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tura  del  país  y  favoreciendo,  en  cambio,  de  una 
manera  muy  directa  la  concurrencia  del  mercado 
extranjero. 

Pero  este  resultado  fué  completamente  inútil 
para  los  representantes  de  las  diez  y  ocho  ciu- 
dades de  Castilla  que  tenían  voto  en  las  Cortes. 

Cuando  en  i55j  la  cosecha  fué  mala  y  alcan- 
zaron mayor  elevación  los  precios  de  los  cereales, 
los  representantes  pidieron  que  la  tasa  se  llevara 
á  cabo  de  nuevo;  y  el  Rey,  como  de  costumbre, 
cedió  en  i558  á  las  peticiones,  elevando  á  ley  la 
tasa  de  cereales  (0. 

Cinco  años  después  de  haberse  puesto  en  vigor 
dicha  ley,  comprendieron  las  Cortes  sus  errores. 

En  i563  pedían  la  abolición,  solicitándolo  de 
nuevo  poco  después. 

Pero  entonces  se  hallaba  á  la  cabeza  del  Go- 
bierno un  Soberano  que  era  la  personificación  de 
las  preocupaciones  nacionales,  Felipe  II,  y  no 
Carlos  V,  que  era  superior  al  pueblo  español  en 
su  política  económica. 

Felipe  II  no  accedió  á  la  pretensión  de  las  Cor- 
tes. A  pesar  de  que  la  tasa  estuvo  vigente  pocos 
años,  existían  grandes  terrenos  baldíos,  y  lo  que 
la  tasa  quería  evitar,  es  decir,  un  aumento  exor- 
bitante en  los  precios,  fué  precisamente  la  conse- 
cuencia que  sobrevino  (i). 

(i)     Ley  i.%  u't.  XXIV,  lib.  V. 

{2)     En  los  primeros  debates  de  las  Cortes  de  1563  se 
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Entonces,  por  vez  primera,  reclamaron  las  Cor- 
tes privilegios  para  los  agricultores,  queriendo  que 
únicamente  se  pudieran  embargar  los  utensilios 
de  labranza  y  las  bestias  dedicadas  á  la  labor  en 
caso  de  que  el  agricultor  no  poseyese  otros  bie- 
nes (O,  pero  que  durante  la  recolección  se  hallase 

hallan  los  relativos  á  la  tasa  del  pan,  que  fué,  sin  embar- 
go, mantenida  por  i6  votos  contra  13.  (Cortes,  tomo  I, 
pág.  85.)  En  las  Cortes  inmediatas  de  1566  se  llegó  á  pe- 
dir que  el  Gobierno  aboliese  la  tasa,  ó  se  obligase  á  los 
labradores  á  cultivar  sus  campos  con  la  extensión  de  an- 
tes. Ambas  fueron  desechadas  (pet.  19,  Corles,  tomo  III). 
En  1 571  se  pidió  la  abolición  ó  el  aumento  de  la  tasa; 
se  dio  contestación  dilatoria  (pet.  13,  Cortes,  tomo  IV), 
pero  se  concedió  el  aumento  (ley  3.^,  tít.  XXIV,  lib.  V). 
De  la  tasa  del  trigo  se  ocupan  vina  porción  de  obras  en 
pro  y  en  contra.  Según  Colmeiro  [Econ.  pal.,  tomo  II, 
pág.  232),  también  Carlos  V  ordenó  en  1339  un;i  «tasa 
del  pan.»  Es  el  único  dato  que  hemos  podido  hallar  so- 
bre tal  hecho;  y  como  no  cita  fuente  alguna,  es  imposi- 
ble comprobarlo.  Pero  como  han  sido  muy  discutidas 
las  tasas  de  i5o2  y  i558,  mientras  que  nada  se  dice  de  la 
de  1539,  bien  puede  haberse  confundido  con  un  precep- 
to de  carácter  general  cualquier  dato  de  precios  locales, 
cosa  que  nada  tiene  -de  extraño,  pues  constantemente 
.estuvo  el  comercio  de  trigo  sujeto  á  esta  clase  de  tasa, 
(i)  1566,  pet.  69.  [Hipoteca  de  los  aperos  de  labran- 
ffl..)  En  15G3  reproducen  las  Cortes  como  aún  no  resuel- 
ta la  petición  126  del  año  1528  respecto  de  las  molestias 
que  á  los  campesinos  causaban  los  jueces  de  la  Mesta. 
[Corles,  tomo  I,  pág.  264,  reproducida  en  1566,  pet.  70; 
1373,  pet.  loi  y  102;  1576.  pet.  18.)  En  1571  se  solicita- 
ron otras  gracias.  [Corles,  tomo  III,  págs.  296-97,  y  15S3, 
pet.  20.) 
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éste  libre  de  citaciones  judiciales;  mas  Felipe  II 
no  concedió  ninguna  de  estas  peticiones.  A  sus 
ojos  el  agricultor  tenía  demasiado  poca  interven- 
ción en  los  asuntos  del  Estado,  no  pagando  casi 
ningún  impuesto  por  sus  cereales. 

Felipe  II  y  su  Consejo  de  Estado  abrigaban  fa 
completa  convicción  de  que  la  agricultura  podía 
soportar  muchos  más  tributos,  y  sus  opiniones  no 
se  cambiaron  cuando  en  las  Cortes  de  iSyi  y  yS 
se  renovó  la  petición  de  suprimir  la  tasa  y  conce- 
der privilegios  á  los  agricultores. 

Todo  esto  ocurrió  cuando  la  guerra  de  los  mo- 
riscos granadinos  había  privado  al  terreno  más 
fértil  de  España  de  los  labradores  más  hábiles  y 
expertos  de  la  nación. 

Las  Cortes  podían  elegir  entre  crear  un  nuevo 
impuesto  sobre  las  harinas  de  un  real  por  fanega^ 
ó  elevar  la  alcabala;  pero  de  este  modo  el  cultivo 
de  las  tierras  que  habían  pagado  tributos  tenía 
que  producir  una  renta  de  trescientos  treinta  mi- 
llones de  maravedises,  suma  á  que  ascendía  la  al- 
cabala en  el  reinado  de  Carlos  V  (0. 


(i)  Donde  mejor  aparecen  los  males  que  al  reino  de 
Granada  causó  la  expulsión  de  los  moriscos,  es  en  las 
Cortes  que  se  ocuparon  de  colonización;  en  Gallardo 
Fernández  (Rentas,  fomo  111,  págs,  271  y  siguientes];  y 
sobre  la  baja  de  las  contribuciones,  en  González  [Censo,. 
pág.  1 10).  Sobre  el  impuesto  de  las  harinas,  vid.  Cortes, 
tomo  IV,  págs.  178  y  238  y  siguientes.  Sólo  Burgos,  Se- 
villa (ciudades  comerciales)  y  Cuenca  (industrial)  vota- 
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Sin  embargo,  las  Cortes  en  1574  eligieron  lo 
último. 

Dos  años  después  Felipe  II  comprendió  que 
aquellos  impuestos  eran  demasiado  altos,  y  con- 
cedió autorización  para  que  se  redujesen  conside- 
rablemente. 

No  sabemos  si  esta  reducción  alcanzaría  tam- 
bién á  los  labradores;  pero  los  datos  que  conoce- 
mos de  157g  prueban  el  mal  estado  en  que  se  ha- 
llaba la  agricultura  (O- 

El  Gobierno  quiso  hacer  una  nueva  rebaja  pi- 
diendo como  compensación  la  aplicación  de  im- 
puestos sobre  las  harinas  en  el  año  i5y3,  es  decir, 
economizar  al  país  millón  y  medio  de  la  alcabala, 
pero  imponiendo  á  los  harineros  una  tributación 
que  ascendía  á  tres  millones  de  ducados. 

Como  se  ve,  el  proyecto  estaba  bien  pensado. 

Los  cereales  y  el  pan  hallábanse  libres  de  im- 
puestos, no  recayendo  éstos  más  que  sobre  la 
harina. 


Ton  por  él.  Acerca  del  aumento  de  la  alcabala,  ibid.,  pá- 
■gina  300.  Vid.  también  el  capítulo  sobre  la  hacienda. 

(i)  Las  Cortes  de  1576  (pet.  25)  presentaron  súplica 
de  que  se  limitase  el  tráfico  intermediario  del  trigo. 
Igualmente  en  1379  (pet.  70).  Ya  en  1579  se  quejaban  las 
•Cortes  de  que  el  viñedo  quitaba  mucho  terreno  al  cul- 
tivo del  trigo  {Cortes,  tomo  VI,  pág.  27),  lo  cual  da  lu- 
gar á  medidas  legislativas  productoras.  Mayores  propor- 
ciones tomó  el  mal  en  el  siglo  xvu.  (Vid.  ley  4.%  §  25, 
íít.  XXIV,  lib.  líl  de  la  Nueva  Recop.) 
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Si  se  hubiese  aceptado  la  proposición,  el  Esta- 
do hubiese  llevado  á  cabo  un  buen  negocio,  y  no 
habría  sido  muy  fatigoso  para  los  agricultores  el 
pago,  ni  les  hubiera  irrogado  graves  perjuicios; 
pero  por  entonces  ya  había  empezado  á  iniciarse 
la  decadencia  de  la  agricultura,  y  no  era  fácil  que 
ésta  sacase  al  Estado  de  la  situación  crítica  por 
que  atravesaba. 

Muchos  años  pasaron  debatiéndose  estos  pro- 
yectos, y  las  Cortes  oponían  siempre  resistencia  á 
la  creación  de  dichos  impuestos  (0. 

En  los  años  i583  y  i584,  que  fueron  de  malas 
cosechas,  fué  cuando  más  se  advirtió  la  pérdida 
de  la  riqueza  agrícola  de  España.  Granada,  Jaén 
y  Murcia,  antes  las  poblaciones  más  ricas,  pedían 
con  vehemencia  la  introducción  de  cereales  ex- 
tranjeros (2). 

(i)  La  petición  del  impuesto  sobre  harinas  partió  de 
Agustín  Alvarez  de  Toledo.  [Cortes,  tomo  VI,  pág.  126.) 
Opusiéronse  al  proyecto  veinte  objeciones,  cuya  expla- 
nación representa  un  rico  material  para  la  historia  de  la 
Economía  política  de  España.  (Ibid.,  págs.  347,  445  y  si- 
guientes.) El  proyecto  surge  de  nuevo  hacia  1600.  (Mon- 
eada, pág.  93.)  No  hemos  podido  averiguar  si  es  el  mis- 
mo del  que  da  pormenores  Canga  Arguelles,  tomo  111, 
pág.  29Ó.  Nunca  se  llevó  á  cabo,  aunque  también  en  el 
siglo  xviii  volvió  á  nacer  en  la  misma  forma  que  tuvo 
en  1579.  (Ibid.) 

(2)  Cortes,  tomo  Vil,  págs.  415,  497,  655  y  757. 
Murcia  vuelve  á  pedir  se  impida  la  salida  de  trigo  para 
Aragón.  En  1585  fué  tan  abundante  la  cosecha,  que  las. 
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En  cambio,  el  cultivo  de  los  olivos  había  au- 
mentado considerablemente,  hasta  el  punto  que 
España  podía  cubrir  sus  necesidades,  las  de  las 
colonias  ultramarinas  y  aun  hacer  considc  ables 
e.xportaciones  al  extranjero,  quedando,  además, 
un  sobrante  que  daba  origen  á  una  nueva  indus- 
'lia  con  la  fabricación  del  jabón  (0. 

Los  viñedos  españoles  producían  vino  para  to- 
da la  tierra;  pero  privando  á  los  demás  ramos  de 
la  agricultura  de  tantos  terrenos,  que  antes  de 
acaecer  la  muerte  de  Felipe  II  había  necesidad  de 
traer  cereales  del  extranjero  dado  el  poco  trigo  que 
en  España  se  recolectaba. 

Entonces  aquel  Monarca,  comprendiendo  que 
se  había  equivocado,  quiso  conceder  grandes  privi- 
legios á  los  que  se  dedicasen  al  cultivo  de  cerea- 
les; pero  ya  era  tarde  (2). 

Tal   era    la    situación    económica   de   España 

•Cortes  pidieron  se  cambiase  la  tasa,  rebajándola  (i585, 
pet.  36). 

(i)  Una  ley  de  Fernando  é  Isabel  de  1491  se  ocujpa 
ya  en  la  exportación  de  aceite  de  Sevilla .  (Leyes  i  .^  y  2.% 
til.  XIV,  lib.  VII.)  También  está  en  las  Relaciones  vene- 
<:ianas.  Medina  (fol.  5i)  calcula  la  explotación  sólo  d/l 
Ajarafe  en  60  á  70.000  quintales  =  cerca  de  150.000  quin- 
tales. Morgado  dice  (fol.  52)  que  el  diezmo  del  aceite 
daba  en  Sevilla  32.000  ducados  anuales  y  1.600  quinta- 
les de  aceite  en  especie.  Medina  (pág.  52)  y  Morgado 
(pág.  32)  convienen  en  señalar  á  la  fábrica  de  jabón  de 
Triana  una  labor  de  12  á  15.000  quintales. 

(2)     Ley  2'5,  tít.  XXI,  lib.  IV  de  la  Nueva  Recop. 
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cuando  Felipe  II  cerró  los  ojos  para  dormir  el 
sueño  eterno.  Sobre  su  tumba  no  quedó  ni  su  acti- 
vidad, ni  su  voluntad  férrea,  ni  sus  proyectos. 

En  la  Corte  de  Felipe  III  se  observaba  la  de- 
cadencia del  país  con  una  indiferencia  glacial;  lo 
único  que  se  hacía  era  elevar  plegarias  á  los  san- 
tos del  cielo  porque  la  patria  mejorase,  y  cuando 
el  Duque  de  Lerma  había  conducido  al  pueblo 
hasta  el  borde  del  abismo,  fué  cuando  se  hizo  la 
primera  tentativa  para  establecer  reformas. 

La  Real  Cámara  en  el  año  1617,  no  ignoraba 
tampoco  la  triste  situación  porque  atravesaba,  la 
agricultura.  Casi  no  existían  las  moreras;  los  oli- 
vos producían  ya  muy  poco,  y  no  hay  que  men- 
cionar la  pobreza  de  los  cereales. 

La  Real  Cámara  demandó  privilegios  para  el 
agricultor.  ¿Y  qué  ocurrió?  ¿Cuál  fué  el  medio 
precioso  para  prestarles  ayuda?  Una  Real  cédula 
concediendo  á  todos  los  que  cultivaban  más  de  25 
fanegas  de  tierra  autorización  para  poder  usar  un 
carruaje  tirado  por  dos  muías  (0. 


(i)  Ley  10,  tít.  XIX,  lib.  VI,  ibid,  Supriinido  en  1628, 
pero  renovado  en  1632.  En  cambio,  en  virtud  de  quej-" 
■de  las  Cortes  de  1607  y  161:,  se  permite  al  labrador 
vender  como  quiera  el  trigo  de  su  cosecha.  (Colmeiro, 
Econ.  poL,  tomo  II,  pág.  80.]  El  labrador  estaba  exento 
completamente  de  la  prisión  por  deudas;  su  trigo  sólo 
podía  tomársele,  aun  por  embargo,  al  precio  de  tasa. 
(Ley  28,  tít.  XXI,  lib.  IV  de  la  Nuera  Recop.)  Las  pro- 
puestas de  la  Junta  de  1C17  están  en  Navarrete,  pág.  15. 
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En  nuestro  tiempo  resulta  estúpida  esta  conce- 
sión. Felipe  II,  para  dificultarla,  dispuso  en  i5y8- 
que  dichos  vehículos,  en  vez  de  ser  tirados  por  dos 
muías,  lo  fueran  por  cuatro;  pero  Felipe  II  resti- 
tuyó el  privilegio  á  su  estado  primitivo. 

Afortunadamente  no  fué  aquella  ley  tan  trivial 
la  única  concedida  para  favorecer  y  fomentar  la 
agricultura. 

La  Real  Cámara,  en  1617,  propuso  además 
que  se  obedeciesen  ciegamente  las  leyes  dictadas 
por  Felipe  II  acerca  de  que  no  pudiesen  verifi- 
carse embargos  ni  retenciones  judiciales  más  que 
en  la  forma  ya  expresada,  y  también  se  creó  una 
ley  suprimiendo  toda  tasación  gubernativa  sobre 
los  cereales. 

Pero  estas  concesiones  ya  no  podían  evitar  el 
mal,  y  Felipe  III  murió  poco  tiempo  después  de 
haberlas  introducido. 

Felipe  IV  y  su  omnipotente  favorito  el  Conde- 
Duque  de  Olivares,  siguieron  el  mismo  camino; 
pero  obedeciendo  á  costumbres  tradicionales  en 
España,  continuó  ésta  dependiendo  de  la  importa- 
ción de  los  cereales  del  extranjero. 

Cuando  el  Conde-Duque  de  Olivares  volvió  á 
someter  á  los  agricultores  al  sistema  de  una  ta- 

Vid.  otras  de  Pérez  de  Herrera  (1610),  en  Campomanes, 
Apénd.  I,  pág.  248,  núm.  27.  Una  triste  descripción  del 
retroceso  de  la  agricultura  en  Salamanca  trae  Gil  Gon- 
zález Dávila,  en  Lafuente,  Historia  general,  tomo  VIH,. 
pág.  263. 
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sación  gubernativa,  las  consecuencias  fueron  tan 
fatales,  que  el  Monarca  y  la  capital  misma  lo  ad- 
virtieron. 

En  1 632  se  suprimió  de  nuevo  la  tasa,  conce- 
diéndose nuevos  privilegios  (0. 

Sobre  el  papel  todas  estas  condiciones  resulta- 
ban excelentes;  pero  al  llevarlas  al  terreno  de  la 
práctica,  se  veía  todo  lo  contrario. 

Además,  la  situación  del  país  era  tan  misera- 
ble, que  las  concesiones  hechas  á  determinada 
clase  social  despertaban  la  envidia  de  las  otras. 

Las  Cortes  de  i632  trataron  de  prohibir  la  en- 
trada de  cereales;  pero  en  164g  se  intentó  gravar 
al  agricultor  con  nuevos  impuestos  (2). 

Estos  cambios  de  concesiones  y  negativas  te- 
nían necesariamente  que  producir  la  ruina  de  la 
agricultura. 

Murcia,  que  en  1480  cubrió  las  necesidades  de 

(i)  Leyes  25  y  29,  tít.  XXÍ,  lib.  IV.  Ibid.,  ley  64,  títu- 
lo XVIIl,  lib.  VI,  «Prohibición  de  importar  trigo. »  Toda- 
vía en  1579  parece  que  España,  ó  Castilla  pur  lo  menos, 
cubría  su  consumo  {Cortes,  tomo  VI,  pr.g.  360);  pero  en 
1633  recibía  grano  extranjero  de  todas  partes,  como  lo 
prueban,  además  de  las  citadas  leyes,  el  auto  2.°,  títu- 
lo XVIU,  lib.  VI  de  la  Nueva.  Recop.  Vid.  Colee,  de  do- 
cumentos inéditos,  tomo  LXXXUÍ,  pág.  130,  «Trigos  de 
Francia.» 

(2)  Gallardo  Fernández,  Rentas,  tomo  II,  pág.  194. 
No  reconoce  el  mismo  Martínez  de  .Mata  (1654)  el  peli- 
gro que  encierra  para  el  país  el  decaimiento  de  la  agri- 
cultura. (Campomanes,  Apénd.  IV,  pág.  61.) 

5  * 
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Valencia  y  Cataluña,  se  hallaba  tan  desolada  en 
i63o,  que  hubo  que  excluirla  de  la  prohibición  de 
introducir  cereales  (0. 

En  los  últimos  años  del  reinado  de  Carlos  II 
volvieron  á  retoñar  principios  razonables  que  al- 
canzaban en  parte  á  los  agricultores;  pero  no  pu- 
do ya  resucitar  una  nación  que  se  hallaba  com- 
pletamente muerta. 

El  trabajo  de  tantos  años  de  Isabel  la  Católica, 
de  Carlos  V  y  también  de  Felipe  II,  habíase  eva- 
porado cuando  el  último  de  sus  sucesores  cerró 
los  ojos. 


( I )  Mucho  antes  que  la  producción  de  granos,  estaba 
arruinada  la  cría  del  ganado  boyal.  En  este  punto  per- 
judicaba el  comercio  de  las  colonias,  que  enviaba  mu- 
chas pieles  á  Europa;  adernás,  preferían  los  españoles  la 
cría  del  ganado  lanar,  más  fácil  y  más  productiva.  En 
1 552  había  dispuesto  una  ley  que  el  que  tuviese  i.ooo 
ovejas  debía  sostener  seis  vacas  de  cría  (ley  25,  lít.  VII, 
lib.  VII),  por  más  que  no  se  cumplió  Son  en  gran  nú- 
mero las  prohibiciones  de  matar  terneros  desde  1560 
(pet.  80';  perü  su  misma  frecuencia  prueba  su  ineficacia. 
(1563,  pet.  83;  1573,  pet.  27;  i583,  pet.  29— Leyes  17-19, 
tít.  VIH.  lib.  Vil,  autos  i.°  y  2.°,  ibid  ,  de  1598-1652.) 
Deducciones  análogas  resultan  de  las  prohibiciones  de 
exportar  pieles  (ley  47,  tít.  XVIII,  lib.  Vil),  reproducidas 
cuatro  veces  desde  1548  á  1560. 


INDUSTRIA  Y  COMERCIO 


En  la  anti'cjüedad,  y  durante  la  mayor  parte  de 
la  Edad  Media,  atravesó  España  por  una  etapa 
importante  en  el  comercio  del  mundo. 

En  los  sif^los  XIV  y  xv  Barcelona  era  una  dig- 
na rival  de  Gínova  y  Venecia  por  su  importan- 
cia; y  á  pesar  de  la  desastrosa  batalla  de  Ponza, 
que  se  decidió  en  contra  de  los  catalanes  á  causa 
de  superioridades  marítimas,  sus  buques  mercan- 
tes siguieron  frecuentando  todos  los  puertos  del 
Mediterráneo  hasta  Alejandría. 

Los  enemigos  más  temibles  de  Alfonso  V,  Ge- 
nova y  Florencia,  tenían  á  la  terminación  del  si- 
glo XV  un  tráfico  comercial  muy  activo  con  los 
puertos  españoles  del  Mediterráneo,  de  los  cuales 
eran  ya  notables  Valencia  y  Cartagena  en  la  épo- 
ca que  hemos  apuntado;  Algeciras  y  Málaga  ob- 
tuvieron más  tarde  su  nombradía, 

A  pesar  de  que  las  Columnas  de  Hércules  no 
significaban  el  fin  del  mundo,  y  de  que  Venecia 
enviaba  anualmente  una  flota  á  las  aguas  del 
Océano  parar  sostener  un  tráfico  directo  con  In- 
glaterra, Flandes  y  las  ciudades  de  la  Hansa,  la 
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mayor  parte  de  los  marinos  del  Mediterráneo  no 
se  atrevieron  á  acometer  esta  empresa. 

Para  ellos,  los  puertos  andaluces  Sevilla,  Cá- 
diz y  Santa  María  eran  las  estaciones  interme- 
dias, y  la  última,  con  ser  la  menos  importante, 
fué  la  predilecta  del  genovés  Cristóbal  Colón. 

La  misma  animación  marítima  se  observaba 
en  la  costa  del  Norte  de  España  desde  la  Coruña 
á  San  Sebastián.  Allí  casi  toda  la  población  vivía 
del  mardedicada  á  la  construcción  de  embarcacio- 
nes, que  eran  vendidas  á  los  franceses,  ingleses  y 
habitantes  de  los  Países  Bajos,  al  paso  que  los  ver- 
daderos marinos  dedicábanse  á  la  pesca  de  la  ba- 
llena ó  á  realizar  el  tráfico  de  los  países  del  Nor- 
te con  los  puertos  del  Mediodía. 

Hay  que  advertir  que  entonces  el  comercia 
constituía  una  verdadera  necesidad,  siendo  una 
inagotable  fuente  de  riqueza. 

España  exportaba  al  Nortelanas,  hierro,  vinos 
y  cueros  de  ovejas  y  terneras. 

También  el  vino  y  la  lana  eran  importantes 
para  el  comercio  del  Mediterráneo,  al  que  abas- 
tecía asimismo  de  aceite,  frutas  y  tejidos  de  seda. 
Estos  últimos  eran  la  única  manufactura  de  Es- 
paña en  el  siglo  xv,  debiéndose  á  la  laboriosidad 
de  los  moros  y  no  á  los  cristianos. 

Los  pueblos  de  estos  últimos  casi  carecían  de 
industria,  lo  cual  es  perfectamente  comprensible 
teniendo  en  cuenta  que  las  leyes  del  país  prohi- 
bían á  la  nobleza,  no  solamente  poderse  dedicar 
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una  industria,  sino  también  emplear  sus  riquezas 
en  negociaciones  de  este  género  (0. 

En  cuanto  á  las  clases  populares,  no  disponían 
■de  capital  para  llevar  á  cabo  las  empresas  cita- 
das, y  carecían  de  la  suficiente  inteligencia  para 
realizarlas. 

Por  tales  razones,  excepción  hecha  de  Barcelona 
y  Valencia,  la  industria  de  España  en  el  siglo  xv 
fué  muy  escasa,  no  teniendo  apenas  desarrollo. 

A  causa  de  esto,  los  productos  de  la  industria 
extranjera  eran  necesarios.  La  lana  que  salía  de 
España  en  vellones,  tenia  que  volverla  á  adquirir 
á  precios  elevados  bajo  la  forma  de  paños  flamen- 
cos, franceses  y  florentinos.  Además,  los  países 
del  Norte  enviaban  tejidos  de  hilo,  y  particular- 
mente las  ciudades  italianas  ricos  brocados. 

Como  los  asuntos  financieros  se  hallaban  en 
manos  de  los  judíos  antes  del  año  1492,  y  en  ellos 
«e  encontraba  también  circunscrito  el  pequeño 
comercio,  quedó  únicamente  á  los  españoles  el 
canje  de  sus  productos  brutos  con  ias  manufac- 
turas del  extranjero  y  el  transporte  de  estos  teji- 
dos por  mar  (2). 

(i)  Una  antigua  ley  enumera,  entre  los  oficios  que 
llevan  consigo  la  pérdida  de  los  privilegios  de  la  noble  • 
-za,  los  siguientes:  sastres,  curtidores,  leñadores,  cante- 
ros, espaderos,  bataneros,  barberos,  drogueros,  buhone- 
ros y  otros  «oticios  viles  y  bajos.»  (Ley  3.%  lít.  1,  lib.  Vi 
<ie  la  Nueva  Recop.) 

(2)     Una  ley  de  1491  (ley  6.%  tít.  XVll,  lib.  IX  de  la 
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Pero  aun  así,  este  comercio  revestía  tanta  im» 
portancia,  que  los  españoles  encontraron  en  Bru-^ 
jas  un  ancho  campo  donde  desarrollar  sus  nego- 
cios, teniendo  en  Nantes,  La  Rochelle,  Londres- 
y  Florencia  factores  permanentes  (0. 

Hay  que  ser  justos  diciendo  que  Fernando  el 
Católico,  y,  sobre  todo,  su  esposa  Isabel,  desple- 
garon gran  celo  por  el  fomento  de  la  industria  y 
el  comercio  cuando  los  acontecimientos  guerre- 
ros se  lo  permitían;  pero  también  hay  que  decir, 
y  Clemencín  lo  ha  confesado  á  su  vez,  que  ellos 
únicamente  pudieron  crear  las  bases  sobre  las 
cuales  sus  sucesores,  y  entre  éstos  Carlos  V,  le- 
vantaron el  edificio  de  una  España  opulenta,  que 
se  bastaba  á  sí  misma  para  gozar  de  vida  propia. 

Bajo  la  Monarquía  de  los  Reyes  Católicos  re- 
nacieron una  larga  serie  de  las  leyes  económicas, 
así  como  también  fueron  promulgadas  otras  nue- 
vas, cuyas  ventajas  para  la  industria  y  el  comer- 
cio fueron  indiscutibles. 

Nueva  Recop.)  habla  de  la  introducción  de  paños  en 
Sevilla;  otra  de  1447  (ley  i.%  tít.  XXVUI,  ibid.)  mencio-^ 
na  los  paños  como  el  principal  artículo  aduanero  de  Ios- 
puertos  del  Norte.  Una  tercera  (ley  4.°^,  tít.  XXIX,  ibid.), 
demuestra  que  también  de  los  Estados  del  Mediterrá- 
neo se  introducía  paño  en  España,  y  lo  mismo  respecta 
de  los  brocados,  etc.  (Sempere,  Historia  del  lujo,  pá- 
gina 3.")  En  el  siglo  xv  constituía  el  aceite  un  capital  ar- 
tículo de  exportación  de  Sevilla  (leyes  1."  y  2.',  tít.  XIX^ 
lib.  VII  de  la  Nueva  Recop.) 

(i)    Ley  i.",  lít.  XlII,  lib.  111  de  la  Nueva  Recop. 


—  71   — 

Reconociendo  que  España  nunca  podría  obte- 
ner grandes  beneficios  del  comercio  mientras  si- 
guieran importándose  artículos  del  extranjero,  el 
Gobierno  hizo  esfuerzos  para  defender  la  indus- 
tria del  país,  cuyos  productos  son  necesarios  para 
la  existencia  normal  de  una  nación. 

A  causa  de  que  el  hilado  y  el  tejido  de  la  seda 
habían  alcanzado  en  Granada  y  sus  alrededores 
gran  perfección,  aceptó  el  Gobierno,  después  de 
la  conquista,  la  legislación  de  los  moros  para  este 
ramo  industrial,  basada  en  la  idea,  muy  razonable, 
de  poner  solamente  á  la  seda  cruda  un  décimo  de 
tributación  y  una  insignificancia  por  su  exporta- 
ción, al  paso  que  la  tela  de  seda  se  hallaba  exen- 
ta de  toda  clase  de  impuestos,  teniendo  que  pa- 
gar únicamente  una  pequenez  á  su  entrada  en  el 
Reino. 

Con  motivo  de  esta  justa  medida,  la  industria 
de  sedería  tuvo  la  misma  importancia  que  en  el 
tiempo  de  los  moros;  y  prohibiendo  la  importa- 
ción de  la  Calabria,  Turquía  y  Berbería,  la  seda 
de  Granada  consiguió  tener  siempre  la  misma  fa- 
ma con  respecto  á  su  excelente  calidad  (i). 

(i)  Las  leyes  sobre  impuesto  de  la  seda  y  la  fabrica- 
ción son  de  1492  y  i5o2  (lít.  XXX,  IIb.  IX  de  la  Nueva, 
Recopilación).  St-gún  ellas,  se  cobraba  porcada  libra  de 
seda  cruda:  la  décima  parte  y  un  dinero  para  el  pregone- 
ro, 2  V*  dineros  para  la  Bolsa,  i  7«  de  impuesto  de  puer- 
tas y  2  dineros  tartil  (contribución  municipal).  Los  de- 
rechos de  aduana  de  exportación  á  Castilla  importaban 
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Más  dificultades  ofrecían  las  manufacturas  de 
lana  para  alcanzar  ventajas  en  el  mercado  extran- 
jero, no  constituyendo  una  verdadera  industria 
seria,  por  lo  cual  se  le  habían  concedido  escasos 
privilegios. 

Era  preciso  formar  de  unos  principios  rudimen- 
tarios é  insuficientes  una  verdadera  industria. 

Pero  también  con  relación  á  este  asunto  hay 
que  reconocer  que  Isabel  la  Católica  trató  la 
cuestión  con  habilidad,  estableciendo  muchas  re- 
formas sobre  las  deficientes  bases  que  existían. 

Primero  fueron  elevadas  á  leyes  algunas  de  es- 
tas bases  relativas  á  la  fabricación  de  paños,  acon- 
sejadas por  algunos  industriales  expertos;  y  para 
tomar  parte  asimismo  en  los  progresos  que  se  ha- 
bían introducido  en  el  extranjero,  se  aseguró  á  los 
operarios  de  otros  países  una  exención  de  impues- 
tos durante  diez  años,  caso  de  que  sus  trabajos 
se  desarrollasen  en  España;  y  cuando  la  industria 
del  paño  había  tomado  vuelo  en  una  localidad, 
alcanzando  suficiente  importancia  para  atender  á 


sólo  el  5  por  loo,  mientras  que  los  puertos  secos  cobra- 
ban por  su  parte,  como  derechos  de  aduanas,  el  lo  por 
IDO.  En  1504  produjo  al  Estado  el  impuesto  de  la  seda, 
en  ocho  ciudades  de  Andalucía  8.750.000  maravedises 
{un  ducado  =  375  maravedises).  (Clemencín,  páginas 
i65-r66.)  La  prohibición  de  introducir  seda  cruda  de 
Calabria,  Ñapóles,  Calicut,  Turquía,  Berbería,  etc.,  se 
dictó  en  1500  (ley  50,  lít.  XVIU,  lib.  VI),  y  fué  conhr- 
mada  en  i5i4,  1523,  15-25,  1532,  etc. 
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las demandas,  el  Gobierno  prestaba  su  ayuda  pro- 
hibiendo la  introducción  de  géneros  extranjeros  y 
facilitando  la  exportación  nacional, 

España,  al  principio  del  siglo  xvi,  exportaba 
por  valor  de  25o. ooo  ducados  de  lana  en  bruto, 
que  trabajada  representaba  un  cuadruplo;  y  aun- 
que á  los  italianos  les  parecía  al  final  del  reinado 
de  Fernando  el  Católico  que  la  industria  españo- 
la tenía  poca  importancia,  el  estado  que  alcanzó 
con  relación  al  siglo  xv  significaba  indudable- 
mente un  importante  progreso  (0. 

En  el  año  i5ii  el  Gobierno  creyó  haber  obte- 
nido bastante  experiencia  para,  por  medio  de  sus 

(i)  Clemencín,  págs.  2^)3  á  258:  contiene  una  relación 
de  leyes  sobre  comercio  é  industria  de  los  años  1475  á 
1503.  Guicciardini  escribe  así  en  15 12  acerca  de  la  indus- 
tria española:  «Mandano  in  altre  nazioni  la  materia,  che 
nasce  nel  loro  regno  per  comprarla  poi  da  altri  fórma- 
la.» Y  en  otro  pasaje:  «Oggi  hanno  cominciato  in  qual- 
che  luogo  a  attendervi,  e  di  gia  in  qualche  parte  della 
Spagna  si  lavoranno  panni  e  drappi  da  altcbassiechermisi 
e  d'  oro  in  fuora  come  in  Valenza,  in  Toleto,  in  Sibilia.» 
[Opere,  tomo  VI,  págs.  275-276.)  En  este  pasaje  y  en  el 
silencio  de  Navagero  funda  Capmany  sus  impugnacio- 
nes al  esplendor  de  la  industria  en  Castilla.  [Questiones 
crit.,  págs.  23-72.)  Los  italianos,  que  sólo  vivían  en  la 
Gorte,  participaban  del  desprecio  de  los  hidalgos  hacia 
los  oñciüs,  pues  el  mismo  Badoero  declara  respecto  del 
período  de  florecimiento  de  la  industria  española:  «En 
cuatro  ciudades  se  trabaja  la  lana;  pero  no  hay,  cierta- 
mente, pjís  alguno  que  esté  peor  dotado  de  operarios.» 
[Alberi,  págs,  255  256.) 
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reglamentos  provinciales,  uniñcar  toda  la  fabrica- 
ción de  paños  del  país  bajo  una  sola  ley  industrial. 

Esta  ley  contenia,  además  de  muchas  cosas 
buenas,  una  larga  serie  de  errores  que  únicamen- 
te podían  tener  excusa  en  el  carácter  de  aquella 
época. 

La  división  del  trabajo  es  la  base  principal  de 
una  industria  importante;  interpretando  mal  este 
concepto,  el  espíritu  rígido  de  la  legislación  indus- 
trial de  la  Edad  Media  habíalo  exagerado  dema- 
siado en  sus  reglamentos.  En  la  fabricación  de 
paños  se  hicieron  cuatro  subdivisiones,  prohi- 
biendo á  un  operario  dedicarse  á  un  tiempo  á  dos 
de  ellas,  empleando  además  la  ley  un  excesivo 
rigor  en  este  sentido;  pero  no  se  hallaba  el  error 
en  esta  idea,  sino  en  la  falsa  aplicación  que  los 
hombres  la  daban. 

Se  consiguió  que  el  comprador  adquiriese  los 
géneros  sin  defectos  de  ninguna  clase;  mas  para 
los  fabricantes  resultaban  grandes  entorpecimien- 
tos, pues  antes  de  que  pudieran  verificar  una  ven- 
ta, tenían  las  mercancías  que  llevar  tres  sellos  de 
fábrica  y  cuatro  del  Gobierno.  Estos  reglamentos 
alcanzaron  también  á  la  parte  técnica  de  la  fabri- 
cación, de  modo  que  la  concurrencia  extranjera, 
que  pudo  aprovechar  cada  uno  de  los  adelantos 
mecánicos,  tenía  muchas  ventajas  sobre  la  indus- 
tria española  (0. 

(i)    Las  120  leyes  sobre  la  fabricación  del  paño  del  año 
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Pero  una  petición  de  las  Cortes  en  i5i5  prue- 
ba suficienlemente  que  la  industria  de  la  lana  en 
el  reinado  de  Fernando  é  Isabel  habíase  extendi- 
do considerablemente. 

Existía  una  antigua  ley,  del  tiempo  de  Enri- 
que IV,  que  permitía  á  los  pañeros  españoles  re- 
servarse la  tercera  parte  de  la  lana  con  destino  á 
la  exportación,  con  tal  de  probar  que  ellos  mis- 
mos elaboran  el  resto. 

Esta  ley  se  había  olvidado  cuando  la  industria 
no  tenía  desarrollo,  á  pesar  de  haber  conseguido 
gran  aumento  la  producción  de  la  lana. 

Las  Cortes  de  i5i5  fueron  las  primeras  que  hi- 
cieron recordar  la  existencia  de  dicha  ley,  pidien- 
do su  rigurosa  observancia  (0. 

Los  Reyes  Católicos,  favoreciendo  así  la  indus- 
tria, creyeron  haber  encontrado  la  clave  para  un 
comercio  ventajoso  llevado  á  cabo  con  el  extranje- 
ro, lo  que  constituía  su  deseo  desde  algún  tiempo 
atrás. 

Alterando  el  régimen  administrativo  del  Esta- 
do, querían  también  unificar  los  derechos  de  adua- 
nas, evitando,  sin  embargo,  que  se  extendieran  al 

151 1  forman  el  tít.  XIII  del  lib.  VII  de  la  Nueva  Recop. 
Sobre  las  restricciones  en  la  práctica  de  los  oficios,  vid, 
ley  i.%  tít.  XIX,  lib.  III;  ley  12,  lib.  Vil,  ibid.  Son  inte- 
resantes para  esta  parte  de  la  legislación  española  las  di- 
sertaciones de  Campomanes,  Ediic.  pop.^  págs.  220-250. 
(i)  Ley  46,  tít.  XVIII,  lib.  VI  de  1462.  [Corles  de 
León  y  Castilla,  tomo  IV,  1515,  pet.  14,) 
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Sur  las  altas  tributaciones  que  desde  tiempos  re- 
motos se  habían  aplicado  á  los  puertos  del  Norte. 

No  fué  un  interés  económico  el  que  dio  origen 
á  los  privilegios  para  la  construcción  de  embar- 
caciones; pero  las  subvenciones  concedidas  á  los 
armadores  de  los  buques  del  Gobierno  y  la  prohi- 
bición de  vender  barcos  al  extranjero,  favorecían 
también  el  comercio  (0. 

Mucha  más  importancia  tenían  otras  dos  leyes, 
cuyo  objeto  exclusivo  era  fomentar  el  comercio 
español. 

En  1493  los  Reyes  Católicos  fundaron  en  Bur- 
gos el  primer  Consulado,  y  establecieron  el  segun- 
do en  Bilbao  en  i5ii;  depositando  de  este  modo 
una  parte  de  autoridad  en  manos  del  mundo  co- 
mercial, consiguieron,  no  solamente  un  servicio 
más  práctico,  sino  también  la  preponderancia 
del  gremio  mercantil,  que  se  necesitaba  con  ur- 
gencia. 

La  otra  ley  disponía  que  los  productos  extran- 

(i)  Las  antiguas  tasas  de  los  almojarifazgos  de  Carta- 
gena, Murcia,  Sevilla,  Granada,  parece  que  fueron  el  5 
por  100  del  valor  para  la  importación,  y  el  2  '/j  para  la 
■exportación  (leyes  8,*  y  g.*",  tít.  XXIU;  ley  3.%  tít.  XXV, 
lib.  IX  de  la  Nueva  Recop.)  En  cambio,  en  los  puertos  y 
fronteras  del  Norte  el  tipo  de  aduana  era  ya  en  lo  an- 
tiguo el  10  por  100  (ley  i.^,  tít.  XXVllI;  ley  i.',  tít.  XXXI, 
lib.  IX.  ibid.)  Sobre  las  disposiciones  en  favor  de  la  cons- 
trucción, vid.  Clemencín,  pág.  25o,  y  en  especial  Fer- 
nández Duro,  Disq.  náuticas,  tomo  V,  págs.  354  y  si- 
guientes. 
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jeros  debían  ser  pagados  con  productos  naciona- 
les. La  circunstancia  de  que  esta  ley  fué  renovada 
tres  veces  en  doce  años,  prueba  la  serie  de  dificulta- 
des que  se  oponían  á  su  realización  (0. 

De  la  revolución  que  produjo  el  descubrimien- 
to de  América,  se  advirtieron  escasas  señales  has- 
ta la  muerte  de  Fernando  el  Católico,  sin  que 
pueda  decirse,  sin  embargo,  que  el  Gobierno  no 
hubiese  desplegado  bastante  celo  por  favorecerla. 

La  ley  de  los  Reyes  Católicos  mandando  que 
ningún  buque  pudiera  partir  para  las  colonias  de 
otro  puerto  que  no  fuese  Sevilla,  ha  sido  probable- 
mente la  más  censurada  de  todas  sus  disposicio- 
nes, teniendo,  no  obstante,  dicha  ley  razones  para 
existir. 

Ya  con  anterioridad  poseía  Cádiz  el  derecho  de 
traficar  con  la  costa  oceánica  de  África;  pero 
antes  de  1520  la  navegación  para  América  no  era 
tan  frecuente,  aunque  muy  solicitada  por  gente 
aventurera,  reclamando,  por  lo  tanto,  mucha  vi- 
gilancia del  Gobierno  respecto  á  las  condiciones 
de  los  buques  y  de  su  equipo,  cosa  no  fácil  de  rea- 
lizar. 

La  Casa  de  contratación  tenía  por  principal 

(i)  Consulado  de  Burgos,  1494  (ley  i.%  tít.  XIII, 
lib.  III);  de  Bilbao,  151 1  (ibid.)  El  tercer  Consulado,  en 
Sevilla,  debe  su  origen  á  Carlos  V;  de  1543  a  1632  se  creó 
un  cuarto  en  la  Corte  (ley  2.%  ibid.)  En  1491,  1498  y  i  5oo 
se  dictaron  leyes  de  exportación  (ley  10,  tít.  XVIII^ 
lib.  VI). 
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objeto  favorecer  el  comercio  con  las  Indias,  asun- 
to que  olvidaron  por  completo  los  primeros  nave- 
gantes á  la  raíz  del  descubrimiento,  faltando  en 
ellas  muchas  veces  hasta  los  artículos  más  nece- 
sarios para  la  vida. 

La  circunstancia  de  que  el  comercio  de  las  In- 
dias gozó  durante  mucho  tiempo  de  una  comple- 
ta libertad  de  impuestos,  prueba  suficientemente 
que  el  monopolio  de  Sevilla  no  tenía  por  objeto 
perjudicar  al  comercio,  así  como  también  cuando 
esta  ciudad  quedóse  con  tal  privilegio  durante 
tanto  tiempo,  fué  por  la  fuerza  de  la  costumbre 
y  no  de  la  ley;  costumbre,  sin  embargo,  que  con- 
sideraban los  sevillanos  como  su  derecho  más 
preciado  (0. 

(i)  La  fundación  y  primer  reglamento  de  la  Casa  de 
contratación  se  hallan  en  Navarrete,  Colee,  de  viajes,  to- 
mo II,  págs.  285,  337  y  siguientes.  Las  leyes  sobre  emi- 
gración, en  la  Recop.de  ludias,  lít.  XXVI,  lib.  IX;  ibid., 
tít.  1  del  mismo  libro,  están  las  relativas  al  comercio  de 
Indias.  Respecto  de  su  exención  de  tributos  antigua- 
mente, vid.  ley  1.°^,  lít.  XXVI,  lib.  IX  de  la  Nueva  Recop. 
El  arreglo  deftnitivo  de  la  Casa  de  contratación  es  de 
1538.  (Vid.  Herrera,  D¿c. ,xomo  VI,  üb.  VII,  cap.  VI.)  En- 
tre las  más  antiguas  quejas  sobre  el  monopoliode  Sevilla, 
figuran  las  de  los  Jerónimos  [Colee . de  doc .  inéd .  de  Amé- 
rica, tomo  I,  pág.  286)  y  del  Obispo  Zumárrag.i,  en  Arias 
y  Miranda,  Iiißujo,  etc.,  pág.  169.  En  cambio,  pronun- 
ció la  Junta  de  México  en  i56g  un  testimonio  muy  re- 
■comendable  para  el  monopolio.  (Herrera,  tomo  IV,  pági- 
nas 122-124.)  Sobre  el  monopolio  de  Cádiz,  vid.  Clemen- 
cín,  pág.  248. 
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Las  prevenciones  nacionales  fueron  causa  de 
que  los  Reyes  Católicos  tuviesen  menos  fortuna 
en  sus  disposiciones  comerciales  que  en  las  in- 
dustriales. 

Desde  remotos  tiempos  los  hidalgos  habían  mi- 
rado al  comercio  con  desdén,  }'  esto  dio  origen  á 
que  los  judíos  adquiriesen  enormes  riquezas  hasta 
el  año  1492. 

El  edicto  de  expulsión  de  este  año  imposibili- 
taba á  los  judíos  para  seguir  sus  negociaciones, 
y  los  españoles  no  quisieron  aceptar  sus  oficios, 
que,  como  hemos  dicho,  consideraban  desprecia- 
bles: de  modo  que  desde  el  año  1492  muchos  ex- 
tranjeros penetraron  en  España  como  comer- 
ciantes. 

Con  motivo  de  lo  mal  que  se  les  miraba,  esfor- 
záronse en  acaparar  riquezas  para  abandonar  el 
país  lo  más  pronto  posible. 

Esta  fiebre  penetró  en  España  con  tal  rapidez, 
que  ya  en  i5i5  las  Cortes  deseaban  que  se  pu- 
siese en  vigor  una  antigua  ley  que  prohibía  á  los 
extranjeros  hacer  negociaciones  comerciales  en  el 
país  por  más  de  un  año. 

Sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  Fernando  V 
que  la  mayor  parte  de  los  comerciantes  y  menes- 
trales eran  extranjeros,  se  opuso  á  dicha  ley,  ma- 
nifestando á  las  Cortes  los  motivos  de  su  resis- 
tencia. 

Hasta  esta  época  llega  la  raíz  del  mal,  las  pér- 
didas que  los  extranjeros  causaron  á  España,  cu- 
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yos  hijos  han  atribuido  á  aquéllos  demasiada  par- 
te en  la  mala  suerte  de  su  patria  (0. 

Para  formarse  un  juicio  imparcial  y  recto  de  lo 
que  Carlos  V  hizo  por  el  bien  de  España,  no  hay 
que  mirar  los  primeros  cinco  años  de  su  gobier- 
no, cuando  no  era  posible  que  ejerciese  gran  in- 
fluencia un  joven  de  diez  y  siete  años,  edad  que 
tenía  la  vez  primera  que  fué  á  España. 

Pero  ¿acaso  lo  que  Chiévres  pecó  en  nombre 
de  Carlos  V  pudo  ser  origen  de  la  decadencia  es- 
pañola? Entonces  se  encontrarían  las  huellas  de 
esta  decadencia  durante  todo  el  reinado  de  aquel 
Monarca. 

¿Dónde  se  hallan  las  terribles  consecuencias  de 
la  mala  administración  de  Chiévres  y  de  la  gue- 
rra civil  de  las  Comunidades  con  relación  á  la  cri- 
sis deplorable  del  país? 

Chiévres  había  derrochado  el  oro  de  dos  y  aun 
de  tres  flotas  llegadas  de  las  Indias;  pero  ¡qué 
poco  significaría  esto  cuando  con  motivo  de  la 
conquista  de  México,  acaecida  en  los  años  siguien- 
tes, los  beneficios  de  las  flotas  arribadas  eran  do- 
bles y  aun  triples! 

Precisamente  Medina  del  Campo,  que  se  había 
quemado  durante  la  guerra  de  los  comuneros, 
formó  en  el  medio  siglo  siguiente  un  centro  co- 


(i)  Vid.  el  Apéndice  sobre  los  extranjeros,  pet.  30 
de  las  Cortes  de  151 5.  [Cortes  de  León  y  Castilla, 
tomo  IV.) 


—  8i  — 

mercial,  cujeas  proporciones  sobrepujaron  á  todo 
lo  que  había  existido  con  anterioridad. 

La  sublevación  de  las  Comunidades  no  signi- 
fica para  la  historia  económica  de  España,  ni  más 
ni  menos  que  esta  nación,  con  la  creciente  impor- 
tancia de  su  industria,  tuvo  al  lado  de  las  venta- 
jas recibidas  que  sufrir  sus  adversidades,  nacidas 
principalmente  á  causa  de  los  excesos  desenfre- 
nados de  las  clases  proletarias. 

Si  nos  fijamos  un  poco  en  las  ciudades  que 
desde  el  principio  tomaron  parte  en  el  levanta- 
miento, veremos  como  fueron  precisamente  aqué- 
llas en  que  la  industria  se  hallaba  más  desarro- 
llada. Toledo,  Segovia  y  Valladolid  eran  los  em- 
porios de  la  industria  española. 

Se  puede  afirmar  razonablemente  que  con  la  am- 
nistía general'del  año  i523  terminó  el  episodio  de 
las  Comunidades,  Causas  muy  diferentes  crearon 
las  dificultades  con  las  que  la  legislación  económi- 
ca de  Carlos  V  hubo  de  luchar,  no  teniendo  ningún 
punto  de  relación  con  las  revoluciones  de  Castilla. 

Desde  la  conquista  de  México,  la  influencia  de 
América  en  la  cuestión  económica  de  España 
fué  muy  importante. 

La  emigración  tomó  tan  colosales  proporciones, 
que  ciudades  como  Sevilla,  que  ocupaba  una  ven- 
tajosa situación  comercial,  perdió  considerable- 
mente su  población  (i). 

(i)     Los  juicios  sobre  el  influjo  de  la  emigración  en 

6  * 


Además,  la  inmensa  entrada  de  metales  pre- 
ciosos precipitó  la  baja  del  valor  del  oro  y  la  pla- 
ta de  una  manera  que  amedrentaba  á  quienes  no 
poseían  conocimientos  de  Economía  política. 

Este  mal  ocasionó  todavía  peores  consecuen- 
cias con  motivo  de  que  las  Cortes  atribuyeron  á 
la  exportación  de  metales  nobles  la  causa  del  des- 
censo de  su  precio,  pidiendo  más  rigurosas  medi- 
das para  que  se  llevase  á  cabo  la  legislación  vi- 
gente (i). 

Carlos  V  no  quería  acceder  á  semejantes  peti  - 
ciones,  empleando  todas  sus  energías  en  contra 
de  las  Cortes  para  abrir  los  puertos  al  comercio 
de  las  Indias, 

Bajo  el   reinado  de  Isabel  la  Católica  única- 


España  discrepan  entre  sí  enormemente.  Forman  los 
polos  opuestos  Navarrete,  que  la  da  excesiva  importan- 
cia, y  Uztáriz,  que  la  estima  en  poco.  [Sobre  Sevilla,  véa- 
se Navagero,"  pág.  15.) 

(1)  La  prohibición  de  exportar  dinero  fué  uno  délos 
cinco  puntos  que  plantearon  los  comuneros  á  la  cabeza 
del  programa,  como  quinta  esencia  de  sus  proposicio- 
nes. (Vid.  Hoefler,  Span.  Regesten,  pág.  \j,  y  Que- 
llen^ur  Gesch.  Karls  V,  págs.  294-302.)  La  Junta  de 
Avila  reprodujo  aquella  exigencia  (Sandoval,  tomo  I, 
pág.  235),  así  como  las  Cortes  de  1515  (pet.  32),  de  i5i8 
(pet.  16),  de  1520  (pet.  4),  de  i528  (pet.  17),  de  1532 
(pet.  40),  de  1 334  (pet.  112),  de  1548  (pet.  148),  etc.  Un 
documento  especial  sobre  esto  figura  en  las  Cortes  de 
1 586.  [Cortes,  tomo  VIH,  pág.  290.)  Las  leyes  respecti- 
vas están,  til.  XVÍII,  Hb.  Vi  de  la  Nueva  Recop. 
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mente  los  castellanos  podían  partir  para  América 
á  fin  de  dedicarse  al  comercio.  Después  del  falle- 
cimiento de  esta  Reina,  Fernando  extendió  dicha 
concesión  á  los  aragoneses;  pero  Carlos  V  la  hizo 
general  para  todos  sus  subditos  sin  diferencias  de 
región. 

Ya  en  iSzS  Carlos  V  abrigaba  el  propósito  de 
suprimir  el  monopolio  de  Sevilla,  con  objeto  de 
poder  dar  al  comercio  más  ancho  campo,  igua- 
lando sus  ventajas. 

Una  tempestad  de  indignación  se  levantó  al 
pasar  esta  idea  al  dominio  |  úblico,  por  cuyo  mo- 
tivo Caí  los  V  retrasó  la  ejecución  de  su  proyecto, 
aunque  sin  desistir  de  él. 

En  1529  se  realizó  en  parte.  Los  puertos  de  la 
Coruña,  Bayona,  Aviles,  Laredo,  Bilbao,  San  Se- 
bastián, Cartagena  y  Mála^^a  obtuvieron  permiso 
de  enviar  galeones  á  las  colonias,  siendo  única- 
mente obligatorio  el  regreso  á  Sevilla  (0. 

Con  igual  interés  miró  Carlos  V  el  comercio  es- 
pañol que  el  de  sus  demás  países  europeos;  pero 
todos  sus  esfuerzos  para  suprimir  las  fronteras  se 
deshicieron  con  motivo  de  la  resistencia  que  le 
opusieron  los  castellanos,  debiendo  España  á  este 

(i)  Colmeiro, />2/r  ,  tomo  II,  pág.  195.  En  iSió  ex- 
tendió Garios  á  toJos  los  subditos  la  autorización  nar;i 
el  comercio  de  las  Indias.  Herrera,  Déc,  tomo  111,  pági- 
na 295.)  Sobre  la  supresión  dtl  monopolio  de  Sevi- 
lla, vid.  pet.  5  de  las  Cortes  de  1520,  y  Campomanes. 
J^duc,  pág.  422. 


-  84- 

Rey  aquellas  flotillas  formadas  de  galeras,  que 
para  protección  del  comercio  del  Mediterráneo,  y 
más  tarde  para  el  del  Océano,  tenían  puntos  fijos  y 
á  propósito  en  diferentes  dependencias  marítimas. 

Las  guerras  contra  Túnez  y  Argel  tuvieron  por 
fin  piincipal  adquirir  mayores  seguridades  para 
los  buques  del  Mediterráneo. 

Los  tratados  de  Carlos  V  con  Inglaterra  prue- 
ban también  la  estimación  que  aquel  Monarca  te- 
nía por  el  bien  del  comercio  de  todos  los  pueblos 
que  se  hallaban  bajo  la  dominación  de  su  cetro  (0. 


(i)  Las  Cortes  de  Monzón  de  1528  pidieron  la  su- 
presión de  las  aduanas  fronterizas  y  obtuvieron  resolu- 
ción favorable.  (Dormer,  Anales,  folios  3S2  y  387,  oGa- 
leras  de  España.» — Memorial  histórico,  tomo  VI,  pági- 
na 493  )  Precursoras  de  las  flotas  del  Océano  son  las 
armadas  de  averías,  1522,  1523,  1528,  1532,  1535,  i539, 
I542.(  Her  rera,jp¿?s5/m.)  De  modo  permanente  desde  1533, 
según  Herrera  (Z)e'c.,  tomo  MU.  pág.  ig8),  ó  desde  1555. 
{Colee,  de  doc.  iiiéd..  50,  pájis.  269  y  siguientes.  Trata- 
dos de  comercio  con  Inglaterra:  Londres  11  de  Abril  de 
1520;  Rymer,  Fondera,  tomo  VI,  i,  págs.  183-184:  Calais 
1 1  de  Octubre  de  i52i;  ibid.,  tomo  VI,  i,  págs.  198-199,) 
El  artículo  sobre  comercio  en  la  Paz  de  Madrid  (ibid.,  to- 
mo VI,  2,  pág.  128,  col.  i),  es  muy  extraño  que  sólo  con- 
tenga la  libre  exportación  á  Francia,  según  indica  con 
exactitud  Sempere  {Lujo,  tomo  I,  pág.  22Í,  y  no  la  intro- 
ducción, como  afirma  erróneamente  Colmeiro.  [Econ. 
pol.,  tomo  II,  pág.  196.)  Frente  á  las  Cortes  de  1528, 
que  pedían  la  protección  del  comercio  con  Francia 
(pet.  84),  apeja  Carlos  á  sus  esfuerzos  por  fomentar  el 
comercio. 
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A  la  terminación  de  su  reinado,  desde  i543, 
Carlos  V  no  logró  evitar  el  gravar  al  comercio 
con  más  altas  tributaciones;  pero  tampoco  puede 
■decirse  que  el  tráfico  que  Sevilla  hacia  con  las 
Indias  hubiese  estado  antes  completamente  libre 
de  impuestos,  puesto  que  en  i543  dicha  ciudad 
obtuvo  una  reforma  en  sus  aranceles,  pudiendo 
probarse  que  ya  Fernando  el  Católico,  y  tal  vez 
la  misma  Isabel,  abolieron  la  exención  de  im- 
puestos concedida  en  1497. 

Las  leyes  de  1548  que  trataban  de  este  asunto, 
tenían  únicamente  por  objeto  una  vigilancia  más 
severa  y  la  represión  de  las  defraudaciones  que 
se  cometían  en  Cádiz,  Santa  María  y  otros  puer- 
tos, basándose  en  unos  privilegios  que  jamás  ha- 
bía obtenido  para  sí  ni  la  misma  Corona  (0. 


(i)  Las  Cortes  de  1544  elevaron  protesta  contra  dos 
•derechos  de  aduana,  que  se  pretendía  eran  nuevos:  uno 
de  3  por  100  sobre  la  importación  y  la  exportación,  y 
otro  de  2  '/a  por  loo  sobre  el  comercio  con  las  Indias. 
(Colmeiro,  Inír.,  tomo  11,  págs.  20S  y  213.)  Es  el  mismo 
derecho,  del  cual  dice  Jerónimo  de  la  Concepción  {Cá- 
-di^,  pájí.  49Ö),  que  se  había  establecido  en  esta  ciudad, 
el  año  i544,  en  vez  de  la  libertad  anterior  de  impues- 
tos, para  cubrir  un  empréstito  que  había  concertado 
Carlos  V  con  extranjeros.  En  ninguna  parte  hemos  po- 
dido hallar  noticias  acerca  de  tal  derecho  aduanero  en 
España;  pero  como  Cádiz  no  era  puerto  libre  por  privi- 
legio Real,  es  claro  que  se  trataba  sólo  de  ampliar  y  ex- 
tender los  almojarifazgos  á  ciertos  puertos,  cuyo  insig- 
nificante comercio  anterior  no  permitía  hacer  con  pro- 
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A  pesar  de  la  mala  situación  por  que  atravesa- 
ba el  Estado,  Carlos  V  nunca  pensó  en  elevar 
los  derechos  arancelarios,  aunque  con  ello  no  hu- 
biera perjudicado  mucho  al  comercio. 

Más  de  100  buques  anuales  cargados  con  3oo 
y  hasta  con  500  toneladas  partían  para  Jas  co- 
lonias. El  mismo  número  de  embarcaciones  ha- 


vecho  una  organización  aduanera  especial.  Algo  más- 
clara  resulta  la  cuestión  en  las  aduanas  de  Indias.  La  ley- 
de  introducción  es  el  núm.  i,  lít.  XXV'I,  lib.  XI  de  la 
Nueva  Eecop.,  y  el  núm  2,  lít.  VI,  lib.  Vlll  de  la  Reco- 
pilación de  Iridias.  Peio  de  los  contratos  con  los  des- 
cubridores, bajo  Carlos  V,  aparece  y  consta  que  antes 
de  su  advenimiento  se  cobriiba  ya  un  derecho  de  adua- 
nas para  la  exportación  á  América,  que  probablemente 
era  entonces  del  7  V«  por  100:  así  lo  dice  al  menos  una 
carta  de  Fernando  el  Católico  á  Diego  de  Colón  en  6  de 
Junio  de  i5ii.  (Fernández  Duro,  Colón  y  la  historia 
postuma,  pág.  98.)  Como  en  ella  se  habla  también  de  los 
almojarifazgos  en  las  colonias,  es  cieno  que  se  percibía 
otro  derecho  además  de  éste  de  7  '/o  por  too.  La  ley  en 
cuya  virtud  duplicó  Felipe  II  las  aduanas  en  156o,  des- 
cribe las  cosas  en  el  sentido  de  que  se  cobraba  el  2  '/,. 
por  u  o  en  la  exportación  y  el  5  por  ico  en  la  importa- 
ción; y  cerno  éste  era  el  tipo  en  tiempo  de  Fernando  é 
Isabel,  no  había  aumento  alguno  de  parte  de  Carlos  V. 
Puede  darse  como  verosímil  el  caso  de  haber  éste  recar- 
gado la  importación  de  las  Indias  á  Sevilla  en  i5¿|3,  con 
la  tarifa  ordinaria  de  import.ición.  Pero  habla  en  contra 
de  ello,  primeramente,  la  existencia  de  funcionarios 
aduaneros  coloniales,  que  á  nada  responderían  sin  aquel 
impuesto,  mientras  se  percibía  por  entero  el  7  Vj  por 
100  (2  7j  por  la  exportación  de  Castilla  y  5  por  la  intro- 
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cía  posible  el  comercio  con  Inglaterra,  Flandes 
y  el  Norte;  y  aunque  el  comercio  del  Mediterrá- 
neo se  llevaba  á  cabo  con  buques  menores,  su 
mayor  número  y  la  brevedad  del  viaje  daba  un 
resultado  tan  beneficioso,  que  podía  ponerse  en 
parangón  con  el  obtenido  en  las  navegaciones 
oceánicas  (0. 


ducción  en  las  colonias).  En  segundo  lugar,  las  leyes  de 
la  Recop.  de  /»¡izas  retroceden,  para  estos  derechos,  has- 
ta el  año  i528  (ley  28,  tít.  XV,  lib.  VIH).  Confesamos 
que  con  los  datos  conocidos  no  nos  es  posible  desva- 
necer todas  las  dudas;  pero  lo  más  admirable,  á  nuestro 
juicio,  es  lo  siguiente.  Como  el  impuesto  de  3  por  100 
no  era  evidentemente  más  que  una  manera  más  rigoro- 
sa de  percibir  ios  derechos  de  aduana  existentes,  sospe- 
chamos que  el  de  Indias  era  sólo  una  modiñcación  de 
éstos,  de  tal  suerte,  que  los  impuestos  de  exportación  é 
introducción  que  hasta  entonces  se  cobraban  juntos  en 
un  capítulo  del  Almojarifazgo  mayor,  ya  no  siguieron 
percibiéndose  después  de  separados  éste  y  el  de  Indias, 
lo  cual  hizo  apareciese  como  un  nuevo  recargo  aduane- 
ro de  la  importación.  Pero  queda  sin  explicar  cómo  esta 
tasa  podía  ser  de  2  7-2  po""  'oo,  cuando  la  antigua  de  in- 
troducción era  de  5  por  ico. 

(i)  Son  muy  distintos  los  datos  sobre  el  número  de 
buques  mercantes  españoles  en  el  siglo  xvi.  Es,  sin  du- 
da, exagerado  el  que  indica  Behr  Welthandel  (tomo  I, 
pág.  141):  «El  número  de  buques  mercantes  á  principios 
del  siglo  XVI  se  eleva  á  i.ooo. »  Badoero  trae  sobre  este 
particular  extensas  noticias  en  Alberi  (tomo  VIH,  pági- 
na 261)  donde  figura  varias  veces  el  número  de  100  para 
el  comercio  anual  de  las  Indias.  Respecto  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi,  contiene  diversos  datos  de  valor,  fun- 


¿Qué  pudo  significar  un  impuesto  de  7  '/»  por 
100,  que  era  lo  que  se  pagaba  por  los  artículos 
indianos  en  la  importación  y  en  la  exportación, 
teniendo  en  cuenta  una  ganancia  del  100  y  hasta 
el  200  por  ICO? 

Los  grandes  comerciantes  sevillanos  compra- 
ban en  la  misma  ciudad  una  parte  de  los  géneros 
que  habían  de  enviar  á  las  Indias.  Pero  más  sen- 
cillo aún  era  el  comercio  realizado  en  aquellas 
remotas  latitudes,  donde  compraban  los  comer- 
ciantes cargamentos  completos,  y  una  persona 
competente  nos  dice  que  se  hacían  los  pagos  en 
consignaciones  al  mercado  de  Medina,  teniendo 
un  beneficio  de  t66  por  100  (0. 

Negocios  mercantiles  de  esta  importancia,  cla- 
ro es  que  reclamaban  muchos  productos  indus- 


dados  sobre  las  piezas  documentales.  (Fernández  Duro, 
Disq.  náiit.,  tomo  V,  pájis.  19  á  28,  562  y  363,7  tono  V, 
pág.  510.)  Es  difícil  conciliar"  con  estas  cifras,  relativa- 
mente altas,  la  afirmación  de  Herrera  el  que  el  año  i55o 
estaban  19  barcos  de  dos  flotas,  en  «Nombre  de  Dios,» 
esperando  ocasión  segura  de  regreso.  [Déc,  tomo  VIH, 
pág.  i2i.)Según  Contarmi,  en  Barozzi  y  Berchct  [Ser.  I, 
tomo  1,  pág.  88),  la  flota  de  tierra  firme  constaba  de  12 
á  14  barcos.  En  cuanto  al  comercio  levantino,  los  datos 
más  importan  tes  son  los  que  extracta  Capmany  de  los  re- 
gistros de  aduanas  de  los  puertos  [Barcelona,  tomo  IV, 
notas,  pág.  22)  hasta  el  año  1537. 

(i)  Mercado,  Tratos,  folio  15  v.°,  y  en  especial  fo- 
lio 91  r.°Susdatos  se  confirman  en  t\  Memorial  de  Me- 
dina. [Colee,  de  doc.  Í7iéd.,  tomo  XVII,  pág.  557.) 
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triales;  y  aunque  España  no  fabricaba  todos  los 
artículos  que  era  preciso  enviar  á  las  colonias, 
tan  inmenso  negocio  animó  á  los  industriales  del 
país;  animación  que  tuvo  aumento  con  la  ley  de 
los  Reyes  Católicos  que  disponía  se  realizasen  los 
pagos  con  géneros  del  país  (O,  de  modo  que  no 
existía  ningún  ramo  de  la  industria  que  no  tuvie- 
se su  participación  en  el  bien  general. 

Los  tejidos  de  seda,  en  un  principio  elaborados 
tan  sólo  por  los  moros  de  Andalucía,  habíanse 
extendido  también  en  Toledo  y  Sevilla,  dando 
ocupación  á  miles  de  hombres. 

Siempre  era  preciso  hacer  recordar  la  ley  que 
prohibía  la  introducción  de  seda  cruda  del  extran- 
jero; pero  cuando  España  no  podía  producir  bas- 
tantes capullos  para  abastecer  sus  telares,  el  ex- 
tranjero tuvo  que  enviar  sus  productos  en  bruto. 

Que  los  españoles  no  tenían  que  temer  la  con- 
currencia de  otros  países,  se  prueba  con  el  hecho 
de  que  en  i5i8  se  levantó  la  prohibición  de  im- 
portar tejidos  de  seda. 

Aunque  las  Cortes  proscribieron  en  Granada  la 
plantación  de  moreras  valencianas  y  la  fabrica- 
ción de  tejidos  de  seda,  no  consiguieron  amino- 
rar el  crecimiento  de  aquella  industria. 

Los  impuestos  sobre  la  seda  granadina  en  el  rei- 
nado de  Carlos  V  se  elevaron  al  doble,  sumas  que 
ingresaban  en  las  alcabalas  de  Sevilla  y  Toledo. 

(i)     Ley  lo,  til.  XVlll,  lib.  VI  de  la  Nueva  Reco p. 
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Sevilla  sola  poseía  3.ooo  telares,  y  se  afirma 
que  Toledo  fabricaba  la  enorme  cantidad  de 
435.000  libras  de  seda  en  bruto  (0. 

(i)  Vid.  Sempere,  Lujo,  tomo  I,  pág.  114.  La  peti- 
ción se  rtp reduce  tn  1(348,  ley  de  i552.  Más  tarde  apa- 
rece como  condición  37  del  servicio  de  millones  de  1619, 
y  como  condición  ^  de  1650.  'U¿táriz,  Teoría,  pág.  239 
de  la  colee.  2.  *)  Para  el  impuesto  de  la  seda,  poseemos 
iresdatosdel  siglo  xvi.  Según  Clcmtncín  (pág.  i6ó),  su- 
bió á  8  V4  de  cuentos  de  maravedís.  Dice  Reichaid,  se- 
gún fuente  que  desconocemos,  que  al  principio  del  go- 
bierno de  Carlos  V  era  de  35.080  ducados  =  13.  lyS.ooo 
maravedises.  (Im  neuen  Reich.  1878,  lomo  I,  pági- 
na 213.)  Por  últi  mo,  indica  Medina,  cuya  obra  se  escri- 
bió hacia  mediados  del  siglo  xvi,  que  el  importe  del  im- 
puesto sobre  la  seda  ascendía  á  50.000  ducados  =  18  V* 
de  cuentos.  [Cosas  memorables,  ful.  145  v.°)  En  cam- 
bio, en  el  presupuesto  de  1566  que  transcribe  Venturi- 
ni  da  Fabriono,  sólo  aparece  con  13  cuentos  =  41.333 
ducados.  (MS.  de  Dresde,  7^-128,  fol.  147.)  Una  prueba 
segura  de  la  importancia  creciente  de  la  industria  sede- 
ra, es  el  contrato  de  arrendamiento  de  las  contribucio- 
nes de  1546  (ley  JX,  tít.  XXX,  lib.  XI),  donde  ya  en 
el  comienzo  dice  el  Príncipe  Felipe:  «Porque  el  trato 
de  la  dicha  seda  ha  crescido  i  de  cada  dia  crescen  i  se 
texen  i  labran  i  contratan  algunas  sedas  y  cosas  que  no 
se  solian.»  Por  lo  den  ás,  apenas  se  cambia  cosa  alguna 
en  la  legislación  antigua.  Los  datos  sobre  consumo  de 
la  seda  de  Toledo  proceden  de  Damián  de  Olivares,  en 
CampO'Tianes  (Apénd.  I,  pág.  481).  Colmeiro  {Econ.  po- 
lítica, tomo  II,  pág.  192]  afiíma  arbitrariamente  con 
Larruga  (tomo  Vil,  pág.  205)  que  el  dato  se  refiere  á 
época  alrededor  de  1480;  pero  entonces  apenas  tenía  To- 
ledo fábricas  de  seda;  su  esplendor  pertenece  al  tiempo 
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En  tanto  que  el  hilado  de  seda  pudo  mejorar 
por  sí  mismo,  dependiendo  únicamente  de  pre- 
ceptos gremiales,  la  fabiicación  de  paño,  sujeta 
á  las  leyes  del  país,  no  podía  llevarse  á  cabo  sin 
la  ayuda  del  Gobierno;  pero  precisamente  en  esto 
se  descubre  la  fiímeza  con  que  Carlos  V  trabajó 
por  el  bien  de  España,  no  solamente  renovando 
las  leyes  buenas  de  sus  antecesores  y  suprimiendo 
aquéllas  que  con  el  tiempo  habían  demostiado  su 
insuficiencia  con  respecto  á  la  fabricación  del 
paño:  él  trabajó  la  mayor  parte  de  su  reinado  para 
modificar  las  leyes  en  un  sentido  progresivo,  que- 
riendo reparar  de  este  modo  la  falta  cometida  por 
los  Reyes  Católicos,  que  siempre  pusieron  dema- 
siadas limitaciones  á  la  industria. 

En  i525  las  Cortes  formularon  una  petición 
sobre  la  revisión  de  las  leyes  relativas  á  la  fabri- 
cación de  paño  dadas  en  el  año  i5ii. 

en  que  decayó  esta  industria  en  Granada.  Los  esfuerzos 
de  las  Cortes  se  hallan  en  los  pasajes  siguientes:  1532, 
pet.  46,  la  prohibición  de  introducir  telas  de  cedacos, 
dictada  en  1525,  debe  aboiirse;  concedida  (ibid.),  se  pide 
la  prohibición  de  importar  seda  portuguesa;  en  ib^J, 
pet.  106,  prohibición  de  hilar  seda  cruda  íleyes  i.*  y 
15,  tít.  Xll,  lib.  VI);  en  1537,  pet.  123,  prohibición  de 
plantar  moreras  extranjeras  en  Granada.  Desde  1520.  de- 
creto comunal  en  Granada  (Colmeiro,  Econ  pol.,  to- 
mo II.  páp.  83),  ley  desde  1537  (ley  54,  tít.  XVIII,  lib.  VI); 
en  1 5 "^7,  pet.  84,  de  que  se  prohiban  las  telas  de  cedacos- 
(vid.  1552,  pet.  46):  desechada.  Sobre  la  prohibición  de 
importar  seda  no  elaborada,  vid.  núm.  4. 
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A  consecuencia  de  esto  fueron  nombrados  va- 
rios hombres  competentes  como  consejeros  del 
Gobierno,  y  sus  trabajos  dieron  origen  á  las  leyes 
de  1528,  que  aclaraban  y  cambiaban  en  parte  las 
prescripciones  antiguas. 

Sea  que  en  estas  leyes  no  se  estimaran  con 
igualdad  todos  los  ramos  de  la  industria  lanera,  ó 
sea  que  el  resultado  favorable  obtenido  animase 
para  formular  nuevas  peticiones,  Segovia  quejó- 
se también,  y  el  Gobierno  lo  tuvo  en  tanta  con- 
sideración, que  una  nueva  Cc<misión  encargóse  de 
redactar  una  segunda  parte  ampliando  las  leyes 
ÚQ  i5ii  (0. 

Los  largos  años  de  paz  que  siguieron  en  Espa- 
ña.al  Pacto  de  Madrid  favorecían  inmensamente 
el  desarrollo  de  la  industria  y  del  comercio. 

Más  importante,  sin  embargo,  era  la  circuns- 
tancia de  que  hasta  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI  la  industria  no  había  podido  tomar  pose- 
sión en  las  colonias  ultramarinas. 

Pero  ya  en  i53o  las  necesidades  eran  tan  gran- 
des y  adquirieron  tal  crecimiento  hasta  la  muerte 
de  Carlos  V,  que  Toledo  y  sus  cercanías,  que  en 
1525  necesitaban  10.000  operarios  para  hacerlos 
tejidos  de  seda  y  lana,  en  la  mitad  del  siglo  cita- 
do ocupaban  á  5o.ooo  trabajadores,  y  á  pesar  de 


(i)  Peüción  de  las  Cortes  de  1525  (pet.  43).  La  pri- 
mera declaración  forma  el  tít.  XIV,  lib.  Vil  de  la  Nue- 
va Recop.;  la  segunda,  de  1529,  el  tít.  XV,  ibid. 
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esto  no  podía  fabricarse  lo  suficiente  para  atender 
á  los  pedidos. 

Muchas  fábricas  recibían  encargos  para  seis  y 
hasta  diez  años  en  adelante,  y  los  comerciantes 
hicieron  considerables  préstamos  á  los  dueños  de 
fábricas  para  que  aumentase  la  explotación  del 
negocio. 

No  se  encontraban  bastantes  brazos  para  tra- 
bajar, de  modo  que  en  Vailadolid,  en  Zamora 
y  en  Salamanca  había  de  recurrir  á  los  mendigos 
y  los  vagabundos  para  abastecerse  las  fábricas  de 
operarios  (0. 

Como  estaba  asegurada  la  compra  de  los  géne- 
ros antes  de  que  se  hubiese  empezado  su  fabrica- 
ción, existía  el  peligro  de  que  la  producción  enor- 
me pudiera  perjudicar  la  calidad  de  aquéllos;  pe- 
ro tampoco  ocurrió  esto,  debiéndose  principal- 
mente tan  buen  resultado  á  la  rígida  vigilancia  del 
Gobierno. 

Cuanta  más  extensión  alcanzaba  esta  manufac- 


(i)  Marineus  Siculus,  pág.  758.  Damián  de  Olivares,, 
en  Campomanes,  Apénd.  IV,  pág.  23,  da  á  la  fabrica- 
ción de  paños  en  Toledo  y  de  la  Mancha  38. -¿50  ope- 
rarios; Segovia,  74  189,  etc.  Sobre  pedidos  anticipados,. 
Campomanes,  Ediic,  págs.  320  y  406.  En  sentido  exage  - 
rado,  Arias  y  Miranda,  pág.  62.  Sobre  colonias  de  traba- 
jadores, Pérez  de  Herrera,  en  Campomanes,  Apéndi- 
ce II,  págs.  53  y  117  En  consonancia  con  esto  declaran 
las  Cortes  de  1551:  «Antes  faltan  jornaleros  que  joma, 
les.»  (Colmeiro,  Inlrod.,  tomo  II,  pág.  245.) 
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tura,  tanto  más  difícil  era  examinar  pieza  por 
pieza  el  paño;  pero  la  industria,  unida  con  el  Go- 
bierno, se  afanaba  mucho  para  facilitar  esta  vigi- 
lancia, estableciendo  en  las  ciudades  de  Toledo, 
Córdoba,  Cuenca  y  Segovia  edificios  adecuados 
«n  que  se  realizaba  la  inspección,  la  venta  de  ar- 
tículos en  bruto  y  la  de  los  géneros  mismos. 

La  introducción  del  extranjero  disminuyó  con- 
siderablemente. 

Ya  en  i537  las  Cortes  protestaron  contra  el 
abuso  que  cometían  los  fabricantes  extranjeros, 
empleando  marcas  pomposas  á  fin  de  que  sus  pro- 
ductos, inferiores  en  calidad,  pudieran  rivalizar 
con  los  elaborados  en  España. 

En  i549  '^^  leyes  de  fabricación  sufrieron  un 
notable  cambio  con  motivo  de  que  la  introducción 
de  paños  de  otros  países  había  cesado  por  com- 
pleto (0;  y  á  pesar  de  esto,  las  condiciones  para 

(i)  Colmeiro  expone  [Econ.  pol.,  tomo  II,  págs.  i8o 
y  i88,  élíitrod.,  tomo  II,  pág  242)  una  opinión  peculiar 
sobre  el  curso  de  la  industria  española,  y  la  defiende  ea 
dichos  pasajes.  La  fabricación  de  paños,  según  él,  alcan- 
zó su  período  álgido  antes  de  1537;  pero  empezado  lue- 
go su  retroceso,  detúvose  éste  en  la  década  del  40  al  50. 
Se  funJa  en  las  quejas  de  las  Cortes,  que  se  anunciaron 
hacia  1537.  Tal  afirmación  es  inexacta,  en  cnanto  con 
igual  derecho  se  puede  señalar  el  comienzo  de  las  que- 
jas en  cualquier  otro  Parlamento.  Se  oyen,  en  efecto, 
tocante  á  la  fabricación  de  paños  y  al  comercio  en  1 5  18, 
pet.  67;  en  1520,  pet.  30;  en  1532,  pet.  100;  en  1537, 
pets.  74,  87,  1 1 5,  116,  148,  etc.  Sabida  la  forma  en  que 
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la  importación  en  España  eran  lo  más  favorables. 

La  subida  en  los  precios  es  consecuencia  na- 
tural cuando  en  un  ramo  de  la  industria  excede 
la  demanda  á  la  oferta  que  se  puede  entregar.  A 
esta  circunstancia  debe  unirse  el  aumento  consi- 
derable de  oro  que  había  tenido  España. 

Así  ocurrió,  pues,  elevándose  los  precios  de  los 
comestibles,  de  los  materiales  de  construcción  y 
de  los  utensilios  del  trabajo,  ascendiendo,  natural- 
mente, también  los  jornales;  y  el  resultado  de  to- 
das estas  subidas  se  conocía  en  los  altos  precios 
de  las  manufacturas  que  hemos  citado. 

Estos  dos  motivos  no  existían  en  otros  países, 
de  modo  que  en  ellos  los  precios  no  sufrieron  al- 
teración, invitando  naturalmente  á  introducir  sus 


solían  hacerse  las  peticiones,  no  hay  que  dar  excesivo 
valor  á  las  quejas  de  las  asambleas  parlamentarias,  aun 
sin  las  noticias  que  sobie  ellas  da  Danvila  [Actas.  Vid. 
Apénd  ,  págs.  46  y  48  )  Todavía  se  demostrará  más 
adelante  que  la  opinión  de  Colmciro  es  inconcilia- 
ble con  los  informes  de  los  contempjráncos.  En  otro 
lugar  (Introd.,  lomo  II,  píg.  183)  habla  él  mismo  en 
términos  bien  distintos  de  las  Co''tcs  de  1537,  y  dice  que 
demuestran  un  progreso  en  la  industria  de  fabricación, 
afirmando  á  la  vez,  en  honra  de  Carlos  V,  que  cuidó  éste 
más  de  la  libertad  del  comercio  y  de  los  oficios  que  los 
representantes  del  pdís.  Sobre  la  concurrencia  del  ex- 
tranjero en  1537,  pct.  75  y  ley  13,  tít.  XII,  lib.  VI,  é  In- 
troducción al  tít.  XVI,  lib.  Vil  de  la  Nueva.  Recop.  So- 
bre empleos  de  registro,  Colmeiro,  Introd.,  tomo  11,  pá- 
gina 242. 
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géneros  en  España  por  ser  localidad  donde  se  pa- 
gaba más  ampliamente. 

Si  esta  importación  no  tomó  mayores  vuelos, 
fué  por  las  leyes  que  sometían  las  fabricaciones 
extranjeras  á  las  mismas  prescripciones  que  las 
españolas. 

Las  Cortes  se  opusieron  á  estas  Ie3'e5,  pare- 
ciéndoles  mu}'  peligrosa  la  rápida  subida  de  los 
precios,  y  obtuvieron  más  amplia  libertad  cuan- 
do en  1543  Carlos  V  partió  de  España,  para  no 
volver  á  ella  hasta  después  de  su  abdicación  al 
Trono. 

Era  una  desgracia  para  la  industria  española 
que  los  comerciantes  y  los  fabricantes  no  fuesen 
bien  mirados,  negándoles  hasta  que  pudiesen  ocu- 
par cargos  del  Estado. 

Como  los  Procuradores  en  Cortes  se  elegían  err- 
tre  los  concejales  del  Ayuntamiento,  ocurría  que 
pocas  veces  alcanzaba  representación  una  perso- 
na que  tuviese  interés  y  conocimiento  profundo 
del  comercio  y  de  la  industria,  explicándose  de 
este  modo  la  agitación  que  en  1548  dio  origen  á 
una  serie  de  medidas  político-económicas  tan 
contraproducentes,  que  hubieran  conducido  á  una 
segura  ruina  á  comerciantes  é  industriales  si  no 
hubieran  sido  abolidas  con  rapidez,  teniendo  por 
base  principal  la  baja  de  los  precios. 

Primero  quisieron  prohibir  la  salida  de  la  mo- 
neda. Después  quisieron  volver  á  los  antiguos 
precios,  proscribiendo  la  exportación  de  los  ar- 
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tículos  de  primera  necesidad,  pues  creían  candi- 
damente que  bastaba  esta  prohibición  para  que 
surgiesen  en  las  colonias  fábricas  de  seda,  paños 
y  cueros,  arrebatando  de  este  modo  á  la  madre 
patria  la  tutela  de  aquellos  lejanos  países,  y  olvi- 
dando que  P^spaña  había  necesitado  medio  siglo 
para  llevar  su  industria  á  un  relativo  grado  de 
prosperidad. 

De  estas  leyes  no  se  traslucía  que  las  Cortes  tu- 
viesen interés  por  la  industria  nacional;  pero  mu- 
chos no  ponían  en  duda  las  excelencias  de  aquéllas. 

Desde  que  la  industria  y  el  comercio  habían 
sido  base  de  la  fortuna  de  miles  de  personas,  exis- 
tían también  especuladores  que  querían  enrique- 
cerse á  costa  de  otros,  comprando  los  artículos 
necesarios  para  la  fabricación  en  cantidades  enor- 
mes, y  obligando  después  á  los  fabricantes  á  pa- 
gar los  precios  que  ellos  exigían. 

El  celo  del  Gobierno  para  obtener  la  disminu- 
ción de  precios  de  las  primeras  materias  había 
ya  excluido  los  cereales  de  esta  especulación,  así 
como  las  carnes,  la  lana,  los  cueros,  la  seda  y  los 
paños,  reclamando  entonces  también  las  Cortes 
que  se  incluyeran  en  la  excepción  las  preparacio- 
nes y  el  tinte  para  los  tejidos. 

Esta  ley  produjo  excelentes  frutos,  así  como 
también  otra  disposición  gubernamental  mandan- 
do que  no  ya  la  tercera  parte,  sino  la  mitad  de  la 
lana  destinada  á  la  exportación ,  pudiese  quedar 
en  el  país  para  la  fabricación  nacional. 

7* 
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A  par  de  estas  leyes  tan  beneficiosas,  el  Gobier- 
no accedió  á  otras  mucho  menos  favorables. 

En  1552  se  dificultó  la  explotación  de  todos  los 
artículos  españoles  de  una  manera  escandalosa, 
favoreciendo,  por  el  contrario,  la  introducción  de 
géneros  extranjeros. 

Mientras  que  la  seda  española  no  podía  tener 
salida,  había  completa  libertad  para  introducir  te- 
jidos de  todos  los  países. 

Aún  en  peor  situación  se  encontraron  los  teji- 
dos de  lana  al  suprimir  los  derechos  de  importa- 
ción para  los  de  otras  naciones,  mientras  seguían 
gravando  varios  impuestos  á  los  del  país,  prohi- 
biéndose, además,  á  los  fabricantes  españoles  la 
fabricación  de  paños  finos,  y,  por  lo  tanto,  los  más 
caros,  á  fin  de  evitar  las  exageraciones  del  lujo  (0. 


(i)  Hablando  de  la  legislación  de  1552,  prorrumpe 
Clemencín,  sobrado  precipitadamente,  engrandes  decla- 
maciones. Empieza  con  las  palabras:  «Año  ominoso,  año 
verdaderamente  funeral  y  mortuorio  de  la  industria,  de 
los  oficios  y  del  comercio  castellano»  (pág.  296).  En  otro 
sitio  llama  á  la  Pragmática  «producto  de  la  más  profun- 
da estupidez  ó  más  refinada  malicia  y  ojeriza  contra  las 
fábricas  españolas.  No  sería  temeridad  sospechar  que 
tuvo  parte  en  ella  el  influjo  del  país  donde  se  forjó  la 
Pragmática»  (pag.  287).  Dice,  por  último,  sobre  la  pro- 
hibición de  la  especulación  en  paño,  etc.:  «Pragmática 
que  hace  época  en  la  historia  de  la  Economía  española, 
y  que  no  puede  menos  de  mirarse  con  asombro  y  ho- 
rror  No  contenta  con  destruir  gran  parte  del  comer- 
cio exterior  activo  del  reino,  tiró  también  á  destruir  el  de 
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Pero  estas  leyes  no  agradaron  á  los  industria- 
les de  Segovia,  que  principalmente  vivían  de   la 
fabricación  de  paños  finos,  y  uniéndose  á  nume- 
rosas familias  de  industriales  andaluces,  alcanza- 
ron, con  algunas  limitaciones,  que  se  pudieran  fa- 
los mismos  ramos  dentro  de  la  Península«  (pág.  207).  No 
han  faltado  en  España,  naturalmente,  sabios  patrióticos 
■que  han  aceptado  la  idea  de  Clcmencín,  de  que  la  mala 
intención  del  Monarca  extranjero  había  dado  por  resul- 
tado los  absurdos  decretos.  Figura  entre  ellos,  y  de  los 
más  decididos,  el  laureado  autor  del  trabajo  de  Certa- 
men sobre  el  influjo  de  las  colonias  españolas  en  la.  Me- 
trópoli (Arias  y  Miranda,  págs.  72  y  i  52).  Vale  la  pena  de 
investigar  algo  más  detenidamente  cómo  nacieron  aque- 
llas leyes  y  cómo  pensaban  ios  mismos  contemporáneos 
sobre  su  influjo.  La  mayoría  de  los  decretos  inculpados 
de  1552  aparecen  como  peticiones  de  las  Cortes  de  1548. 
En  ellas  se  pidió  la  prohibición  de  exportar  paño,  seda 
y  cueros  á  Indias  (pet.  214),  hierro  y  acero  (pet.    178), 
metales  preciosos  (pet.  148),  como  también  el  permiso  de 
introducir  tejidos  de  lana  y  seda  no  conformes  con  las 
Ordenanzas  (pet.  169).  La  mayor  parte  de  estas  peticio- 
nes se  reproducen  en  las  Cortes  de  1551,  agregando  la 
súplica  de  que  se   prohibiese  la  especulación  en  seda, 
paño  y  telas  de  fabricación.  fColmeiro,  Introd.,  III,  pá- 
ginas 242-243.)  Es  un  error  de  Arias  y  Miranda  el  pre- 
tender (pág.  72)  que  se  suprimió  la  prohibición  de  intro- 
-ducir  telas  de  seda,  la  cual  no  existía  desde  r";i8.  Desde 
luego  la  pet.  84  de  las  Cortes  de   i55i  significaba  el 
permiso  de  introducir  y  prohibición  de  exportar.  A  con- 
secuencia de  estas  peticiones,  envió  Carlos  V  una  Comi- 
sión de  su  Consejo  español  á  Bruselas,  y  sus  trabajos 
consistieron  principalmente  en  dar  forma  de  leyes  á  las 
peticiones  de  las  Cortes,  sobre  la  exportación  de  la  se- 
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bricar  de  nuevo  paños  finos,  aunque  bajo  los  pre- 
ceptos de  leyes  ridiculas  é  incomprensibles. 

Ya  en  i555  las  Cortes,  comprendiendo  que  la 
mayor  parte  de  las  leyes  de  i552  relativas  á  in- 
dustria y  comercio  no  habían  llenado  su  objeto,. 

da  (ley  50,  tít.  XVIII,  lib.  VI),  especulación  de  paña 
(ley  18,  tít.  XII,  lib.  VI).  Las  leyes  abolidas  en  1558  no 
se  hallan,  como  es  natural,  en  la  Nueva  Recop.  sobre 
los  artículos  de  fabricación.  (Vid.  pet.  76  de  las  Cortes- 
de  1563.)  Compárese  con  las  quejas  de  Clemencia  acer- 
ca de  las  prohibiciones  de  especular,  la  siguiente  decla- 
ración de  las  Cortes  de  i56o  (pet.  34):  «El  haber  supri~ 
mido  la  prohibición  de  1552  tiene  la  culpa  del  sucesivo 
aumento  de  precio  de  la  lana  cruda;»  y  de  1563  (pet.  76): 
tLos  artículos  necesarios  para  la  fabricación  del  paño  se 
sustrajeron  desde  1552  al  tráfico  intermediario.  A  con- 
secuencia de  esto,  tomó  la  industria  de  lana  un  impor- 
tante vuelo  en  los  años  inmediatos;  la  producción  au- 
mentó, los  artículos  se  hicieron  más  baratos.  La  aboli- 
ción de  esta  ley  en  i552  ha  echado  á  perder  una  parte  de 
aquello.  Desde  entonces,  con  precios  dobles,  es  peor  el 

trabajo »  etc.  Basta  esto  para,  de  un  lado,  absolver  á 

Carlos  V  del  reproche  cde  la  más  profunda  estupidez  ó 
más  refinada  malicia,»  y  de  otro,  también  para  desvir- 
tuar parte  de  las  objeciones  de  fondo  contra  las  leyes. 
A  la  vez  cor^  éstas  y  las  peticiones  se  halla  una  serie 
completa  de  saludables  innovaciones.  (Colmeiro,  Intro- 
ducción, II,  pág.  242;  ley  46,  tít.  XVIII,  lib.  VI;  ley  20,  tí- 
tulo XII,  ibid.)  Además  de  las  mencionadas  en  el  texto^ 
cita  Sempere  {Lujo,  tomo  II,  pág.  83),  una  ley  contra  la 
introducción  de  artículos  franceses  de  moda  falsificados 
(Campomanes,  Apénd.III,  pág.  lxxu),  otra  contra  las  co- 
fradías gremiales.  También  en  España  se  ha  manifestado^ 
una  tendencia  á  rehabilitar  la  legislación  económica  de 
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«1  Gobierno  las  modificó  en  un  sentido  favorable. 

A  nombre  de  Felipe  II,  en  cuyas  manos  Car- 
los V  había  depositado  el  Gobierno,  la  Princesa 
Regente  Doña  Juana  suprimió  la  mayor  parte  de 
las  limitaciones  que  se  ponían  al  comercio  y  á 
la  industria,  siendo  lo  último  que  durante  mu- 
cho tiempo  se  hizo  en  beneficio  de  estos  dos  ra  - 
mes  (i). 

Carlos  V  había  aprendido  en  los  Países  Bajos 
<iue  únicamente  un  pueblo  rico  podía  hacer  opu- 
lento á  un  Rey,  y  dirigió  todos  sus  esfuerzos  á 


•Carlos  V.  Acerca  de  esto  escribe  Colmeiro  [Introd.,  II, 
pág.  209):  «El  impulso  que  dieron  los  Reyes  Católicos  á 
las  artes  de  la  paz  se  comunicó  al  reinado  de  Carlos  V. 
Consta  de  varios  cuadernos  de  Cortes  celebradas  en  el 
siglo  XVI  que  la  protección  y  el  fomento  de  la  industria 
se  trataron  como  importantes  cuestiones  de  gobierno.» 
La  ley  sobre  fabricación  de  paños  de  1559,  forma  el  tí- 
tulo XVI,  lib.  VIII  de  la  Nueva  Recop. 

(i)  En  la  primera  ocasión  fué  derogada  la  ley  sobre 
■el  tejido  de  paños.  El  nuevo  Reglamento  de  1552  forma 
el  título  XVII,  lib.  VII  de  la  Nueva  Recop.  Las  demás 
leyes  fueron  suspendidas  por  la  Princesa  Regente,  á  pe- 
tición de  las  Cortes  de  1555,  en  este  año  mismo,  y  parte 
de  ellas  abolidas  en  i558.  Con  la  prohibición,  sin  duda 
perjudicial,  de  importar  y  exportar,  cayó  también  la  de 
especulación  de  artículos  de  los  fabricantes  de  paños. 
{Introd.,  11,  págs.  252-253.)  Es  cosa  significativa  respecto 
de  las  experiencias  sin  plan  realizadas  por  las  Cortes  en 
cuestiones  económicas,  el  hecho  de  haber  solicitado  en 
i552  la  prohibición,  en  1555  el  permiso,  y  en  1563  otra 
vez  la  prohibición  de  este  ramo  de  industria. 
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que  un  país  susceptible  de  sacrificios,  no  tuviera 
que  hacerlos. 

La  política  de  Felipe  II,  por  el  contrario,  se 
encaminaba  á  conseguir  más  ambiciosos  resulta- 
dos, y  el  estado  floreciente  del  país  era  á  propósi- 
to para  realizarlos,  aunque  hubiese  que  abando- 
nar  el  fomento  de  la  riqueza  nacional. 

Transcurrieron  sesenta  años  hasta  que  los  hom- 
bres de  Estado  reconocieron  este  error;  pero  fue- 
ron más  que  suficientes  para  causar  llagas  pro- 
fundas en  el  bienestar  del  país,  el  cual  tenía  que 
aniquilarse  aunque  se  hubiese  desplegado  un  cui- 
dado exquisito. 

Los  primeros  pasos  de  Felipe  II  en  las  vías  del 
progreso  respecto  á  los  asuntos  financieros  del  Es- 
tado, no  fueron  desfavorables.  Los  derechos  sobre 
la  exportación  de  la  lana  y  de  la  introducción  de 
de  paños  florentinos  tenían  que  ser  indiscutible- 
mente derechos  de  protección  para  la  industria 
nacional;  pero  da  una  pobre  idea  del  entendimien- 
to de  aquellas  Cortes,  que  se  opusieron  á  ellos» 
no  haciendo  mención  de  la  manera  poco  leal  de 
instituirlos. 

Tampoco  los  puertos  del  Sur  tenían  razón  para 
quejarse  de  la  subida  de  los  derechos  marítimos,^ 
siendo  beneficiosos  si  se  los  compara  con  los  que 
tenían  los  puertos  del  Norte.  Más  perjudicial  era 
la  elevación  de  la  alcabala,  que  consistía  en  un« 
tanto  por  ciento  por  cada  compra  y  venta  llevada 
á  cabo,  lo  que  gravaba  naturalmente  de  un  moda 
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muy  directo  al  comercio  y  la  industria.  Pero  cre- 
yéndose que  la  subida  general  de  los  precios  per- 
judicaría también  al  Tesoro  del  Estado,  concedió 
el  país  esta  subida  considerable.  De  que  tampoco 
partieron  quejas  de  comerciantes  é  industriales, 
son  prueba  los  grandes  esfuerzos  que  se  hicieron 
para  que  aquella  institución  fuese  eterna  (i^. 

Pero  entonces  Felipe  hubiera  tenido  que  mez- 
clarse en  aquella  mala  situación,  comprendiendo 
que  el  comercio  y  la  industria  ya  no  podían  ha- 

(i)  Se  empezó  con  el  impuesto  sobre  la  saca  de. lanas 
(ley  i.%  tít.  XXXIl,  lib.  IX).  Primero  pagaban  en  i558 
un  ducado  las  balas  para  Flandes,  dos  las  de  otros  países; 
los  exportadores  extranjeros,  doble.  En  1562  se  suprime 
la  diferencia  de  exportadores;  pero  se  elevan  las  tarifas 
respectivamente  á  i  •/,  y  3  ducados.  Esta  segunda  se  eleva 
en  i566á  4  ducados;  entonces  producía  el  impuesto  30 
cents.  (Venturini  da  Fabriano,  MS.  de  Dresde,  i^-128, 
fol.  147.)  Las  Cortes  protestaron.  (Colmeiro,  Introd.,  II, 
pág,  26G,)  Análogo  impuesto  tenían  los  paños  floren- 
tinos (rajas).  Las  Cortes  de  15Ó3  pidieron  se  prohibiese 
la  importación  (pet.  128).  Felipe  II  contestó  con  un  im- 
puesto, contra  el  cual  protestaron  luego  las  Cortes  de 
1573.  [Acias,  tomo  IV,  pág.  125.)  En  i566  se  duplicaron 
por  término  medio  las  tarifas  de  los  almojarifazgos 
(ley  I.*,  tít.  XXXII,  lib.  IX  de  la  Nueva  Recop.,  y 
ley  i.^,  tít.  XV,  lib.  VIII,  Rec.  de  las  leyes  de  Indias). 
No  hemos  podido  hallar  justificación  del  dato  de  Mon- 
eada, de  que  en  1566  se  habían  fijado  los  derechos  de 
aduana  para  los  extranjeros  en  22  por  100  y  en  10  para 
los  españoles:  sospechamos  que  sea  una  confusión  con 
el  impuesto  de  1603.  (Vid.  más  abajo  Moneada,  pá- 
gina 79.) 
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cer  más  sacrificios  para  equilibrar  la  Hacienda. 

Mas  precisamente  el  florecimiento  industrial 
hacía  creer  que  era  permanente  y  sólido,  encon- 
trándose España  entonces  en  la  cumbre  de  su 
magnificencia  y  en  el  apogeo  de  su  bienestar,  el 
cual  debía  mucho  más  al  comercio  y  á  la  activi- 
dad 'desplegada  por  la  industria,  que  al  oro  de 
México  y  á  la  plata  del  Potosí. 

La  industria  lanera,  por  sí  sola,  daba  pan  á  la 
tercera  parte  de  la  población  española,  ocupando 
en  Castilla  á  casi  todos  sus  habitantes. 

Un  contemporáneo  nos  pinta  el  centro  de  esta 
industria  alrededor  de  Toledo,  Segovia  y  Cuen- 
ca, de  la  manera  siguiente: 

«En  estos  lugares  no  había  nadie,  ni  hombre 
ni  mujer,  ni  niño  ni  anciano,  que  no  se  pudiese 
ganar  el  pan  suficientemente  con  el  trabajo  de 
sus  manos,  siendo  un  verdadero  deleite,  al  hacer 
un  viaje  por  las  montañas  de  Segovia  y  Cuenca, 
y  ver  que  ninguno  vivía  de  la  holganza,  sino  que, 
por  el  contrario,  todos  estaban  atareados  con  la 
fabricación  y  preparación  de  la  lana.  Toledo  mis- 
mo no  tenía  bastante  espacio  para  colocar  sus  te- 
lares, de  modo  que  los  pueblos  circunvecinos  se 
llenaron  de  hombres  laboriosos,  expertos  y  sa- 
tisfechos. Los  habitantes  de  los  contornos  no  eran 
suficientes  para  llevar  á  cabo  el  trabajo,  agregán- 
dose á  ellos  un  gran  número  de  operarios  extran- 
jeros; pero  ni  á  éstos  ni  á  los  otros  les  faltaba  la 
compensación  de  sus  tareas.» 
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Sobre  todo,  fué  Segovia  la  que  más  se  distin- 
guió, por  la  extensión  de  su  industria  y  la  calidad 
de  sus  fabricaciones. 

En  más  de  una  ocasión  la  ley  tuvo  que  prote- 
ger su  marca  de  fábrica,  que  consistía  en  un 
puente  de  oro,  contra  la  falsificación  de  otros  in- 
dustriales españoles  y  extranjeros. 

Muchos  de  los  dueños  de  fábricas,  dando  ocu- 
pación á  200  y  3oo  operarios,  fueron  considerados 
como  los  padres  de  la  ciudad,  y  gozaron  de  las 
mismas  deferencias  que  tenían  los  nobles. 

Allí  se  fabricaban,  casi  exclusivamente,  som- 
breros de  todos  los  colores,  preparándose  anual- 
mente hasta  7.000  quintales  de  lana  (0. 

A  pesar  de  que  en  Sevilla  existió  doble  canti- 
dad de  telares  que  en   todo  el  reino  granadino,  y 


(i)  La  descripción  arriba  hecha  se  halla  en  las  Cortes, 
tomo  VI,  pág.  361,  y  con  ella  convienen  muchos  con- 
temporáneos. Arias  del  Castillo  declara  (Campomanes, 
Apénd.  VI,  pág.  24,  nota)  que  de  la  industria  lanera  vi- 
vía la  mayor  parte  de  las  personas  en  España.  También 
Mercado  {Tratos,  fol.  166  r.°)  habla  del  gran  centro  de 
industria  de  Toledo,  Segovia,  etc.  A  esta  época  hay  que 
referir  asimismo  lo  datos  de  Damián  de  Olivárez  en 
Campomanes,  Apénd.  IV,  págs.  23  y  24.  Sobre  el  flore- 
cimiento de  Segovia  en  especial,  hablan  Colmenares 
(pág,  547)  y  Medina  (fol.  90).  Según  este  último,  sin  em- 
bargo, había  alcanzado  sólo  una  fabricación  anual  de 
3.000  piezas  del  paño  más  fino.  Sobre  Cuenca,  vid.  Ac- 
tas, tomo  V,  Apénd.,  pág.  243,  2.000  piezas  de  paño 
anualmente,  é  ibid.,  tomo  Vi,  pág.  340, 
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no  obstante  la  concurrencia  considerable  del  mer- 
cado de  Toledo,  aumentó  siempre  en  Granada  el 
hilado  y  el  tejido  de  lana  (O. 

(i)  Partiendo  de  la  idea  de  que  el  esplendor  indus- 
trial de  España  está  en  el  reinado  de  Fernando  é  Isabel» 
los  investigadores  españoles  del  siglo  pasado  han  referido 
á  fines  del  xv  todos  los  datos  máximos,  sin  fecha,  de  la 
producción  industrial.  Los  de  Larruga  sobre  la  fabrica- 
ción de  seda  de  Toledo  {Memorias,  tomo  Vil,  páginas 
203-209)  nacen  de  ese  mismo  criterio.  Los  de  Naranjo 
(pág.  1480)  son  evidentemente  repetición  de  Damián  de 
Olivárez;  mas  no  siendo  los  del  primero  conocidos  sino 
por  citas,  y  en  éstas  aparecen  sin  fecha,  con  igual  razón 
se  pueden  aplicar  al  florecimiento  posterior  de  Toledo, 
hacia  i56o.  Contra  la  fecha  de  1480  está  también  la  cir- 
cunstancia de  que  ni  en  los  registros  de  impuestos 
de  1482,  ni  en  los  de  i5o4,  figuran  ingresos  por  fabrica- 
ción de  seda  de  Toledo.  (Clemencín,  págs.  159  y  163.) 
Colmeiro,  con  todo,  admite  sus  datos.  {Econ.  pol.^ 
tomo  II,  pág.  191.)  En  cuanto  á  éstos  en  sí,  es  probable 
que  sean  demasiado  elevados:  el  mismo  Larruga  llega  á 
convencerse  de  que  las  cifras  de  consumo  de  Olivaren 
sólo  suponen  de  13  á  i3.ooo  telares,  mientras  que  los 
datos  oscilan  entre  20  y  40.000.  Aparecen  éstos  tan  inve- 
rosímiles al  lado  de  los  datos  de  Medina  (fol.  146  r.°), 
cuanto  que  Granada,  en  la  época  de  máximo  producto 
del  tejido  de  seda,  sólo  tenía  i.ooo  telares  y  300  tornos 
(para  hilar  la  seda).  Igual  exageración  hay  para  la  indus- 
tria sedera  de  Sevilla.  Declaran  allí  los  oficios  de  la  seda, 
en  1701,  que  en  la  época  del  florecimiento  tuvo  la  ciudad 
16.000  telares,  que  ocupaban  á  130,000  personas.  Por  lo 
menos,  señalan  con  exactitud  el  comienzo  de  la  deca- 
dencia en  el  tiempo  de  Felipe  II.  (Campomanes,  Apén- 
dice I,  pág.  473,  nota.)  Pero  otra  petición  de  los  sederos 
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En  Triana  prosperaron  rápidamente  dos  gran- 
des fábricas  de  jabón,  que  agotaban  miles  de  quin- 
tales de  aceite  y  de  sebo. 

En  las  salinas  de  Andalucía  se  alcanzaban 
cuantiosas  ganancias,  y  sólo  del  Puerto  de  Santa 
María  partían  á  la  vez  5o  y  6o  buques,  que  se- 
guían su  derrotero  para  todas  las  naciones  euro- 
peas, conduciendo  sal  (0. 

Constituían  sumas  enormes  las  que  se  cruza- 
ban en  el  mercado  de  Medina  del  Campo,  venti- 
lándose y  cerrándose  allí  casi  todas  las  negocia- 
ciones del  comercio  español,  aunque  los  artículos 
estuviesen  en  los  almacenes  de  la  Coruña,  Sevi- 
lla ó  Cartagena,  ó  llegaran  de  Flandes,  el  Perú^ 
México  y  las  ciudades  de  Levante  (2). 

de  1 564,  reconoce  sólo  un  máximum  de  3.000  telares 
con  30.000  operarios;  y  como  están  tan  cerca  del  periodo 
de  esplendor,  se  lOs  puede  considerar  como  los  mejor 
enterados.  Uztáriz  {Teoría,  pág.  12)  trata  de  sostener  el 
dato  primero,  explicando  que  comprendía  los  telares  de 
lana  y  de  seda.  Esto  es  completamente  arbitrario. 

(i)  De  las  fábricas  de  seda  de  Triana  tratan  Medina 
y  Morgado.  En  la  edición  del  \°  de  1565,  fol.  52,  se  lee 
que  una  de  aquéllas  pagaba  7.000  ducados  de  contribu- 
ción. Al  margen  del  ejemplar  (edic.  de  1395)  que  hemos 
utilizado,  se  lee,  con  letra  de  la  época,  en  el  fol.  124  r.°: 
«páganse  agora  12.000  ducados  y  más.»  Morgado  dice 
(fol.  52)  que  dos  fábricas  pagaban  6.000  ducados  de  alca- 
balas y  20.000  de  renta.  Sobre  la  exportación  de  sal,  Me- 
dina, pág.  44. 

(2)  Son  muy  antiguos  los  remates  de  cuentas  en  los 
mercados  de  Medina,  citados  ya  en  1494,  ley  i.*,  lít.  13, 
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Sin  embargo,  para  formar  un  juicio  perfecto 
del  florecimiento  comercial,  era  preciso  ir  á  Sevi- 
lla, pareciendo  en  esta  ciudad  que  hasta  la  mis- 
ma repugnancia  que  sentían  los  españoles  por  el 
comercio  se  olvidaba  en  ella,  pues  habían  estable- 
cido allí  su  residencia  los  comerciantes  opulentos, 
muchas  de  cuyas  hijas  fueron  origen  de  familias 
nobles. 

Cada  uno  de  ellos  extendía  sus  negocios  por 
todo  el  mundo,  comprando  los  productos  de  Cas- 
tilla, que  enviaban  al  Este  y  al  Norte  de  Europa, 
y  haciendo  cargamentos  de  las  flotas  indianas, 
que  habían  de  traerle  á  su  retorno  inmensas  ri- 
quezas. • 

Una  sola  embarcación  conducía  muchas  ve- 
ces más  de  mil  millones  de  maravedises. 


lib.  111  de  la  Nueva  Recop.  Dan  de  ellos  interesantes  y 
prolijas  noticias  Mercado,  fol.  i68  r.°  y  siguientes,  y  el 
Memorial  de  Medina.  (Colee,  de  doc.  inéd.,  tomo  XVII, 
pág.  549.)  También  Colmeiro  [Econ.  pol.,  lomo  II, 
págs.  297-314)  dedica  un  capítulo  á  los  mercados  de  Me- 
dina. Los  pasajes,  á  menudo  citados  y  erróneamente 
■combatidos  por  Capmany,  sobre  las  sumas  que  circula- 
ban en  Medina,  proceden  de  Luis  Valle  de  la  Cerda.  (Vid. 
Clemencín,  pág.  256.)  Ibid.,  pág.  269,  dice  el  mismo  que 
■en  1564  sólo  las  operaciones  del  Gobierno  importaron. 
309  Vi  cuentos.  (El  cuento  equivale  siempre  y  exclusi- 
vamente á  un  millón  de  maravedís;  en  los  reales,  duca- 
dos ú  otras  monedas,  se  dice  millones.)  Medina  escribe 
que  casi  cada  comerciante  manejaba  de  3  á  5  cuentos 
«n  cambios  (fol.  98.) 
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Mientras  á  principios  del  siglo  xvi  el  comercio 
americano  pareció  matar  el  de  las  ciudades  de 
Levante,  éste  se  había  rehecho  de  tal  modo,  que 
pudo  equipar  flotas  de  siete  galeras,  aun  teniendo 
que  satisfacer  un  tributo  á  los  puertos  del  Medi- 
terráneo. 

Con  orgullo,  otro  contemporáneo  habla  de  la 
exuberancia  de  Sevilla  y  de  toda  Andalucía,  don- 
de existían  tantas  familias  opulentas  como  arenas 
en  la  playa.  Describe  el  esplendor  regio  de  Tole- 
do y  de  su  abundancia  para  cuanto  es  preciso  en 
la  vida. 

Por  millones  se  contaban  los  ducados  que  en- 
traban y  salían  de  Burgos. 

Las  campiñas,  aunque  devastadas  en  tiempo 
de  las  Comunidades,  volvieron  á  ser  fuente  de 
riqueza  inagotable,  sin  que  sea  posible  fijar  con 
exactitud  lo  que  se  vendía  y  se  compraba  en  los 
grandes  mercados  de  Medina  del  Campo,  Villalar 
y  Medina  de  Rioseco. 

Y  todo  este  esplendor  incomparable  tenía  por 
origen  la  laboriosidad  y  la  competencia  desple- 
gada por  los  industriales  españoles  y  por  su  flo- 
reciente comercio  (0. 

(i)  Sobre  los  grandes  comerciantes  de  Sevilla,  vid. 
Mercado,  fol.  i6  r.°  Según  él,  todavía  no  tomaban  los 
nobles  parte  directa  en  los  negocios.  Pero  una  ley  de 
Carlos  V  contra  los  nobles  que  hacían  bancarrota,  prueba 
lo  contrario  (ley4.%tít.  19,  lib.  V  de  la  Nueva  Recop.), 
así  como  una  petición  de  las  Cortes  de  1570.  [Actas^ 
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También  entonces  las  Cortes  demostraron  una 
solicitud  recomendable  hacia  la  industria,  com- 
prendiendo al  fin,  en  i563,  que  las  dificultades 
que  se  la  oponían  por  medio  de  la  ley  debieran 
sufiir  una  completa  reforma,  aceptando  cada  uno 
de  los  adelantos  técnicos,  por  cuyos  medios  podía 
€l  país  haber  alcanzado  con  anterioridad  una  im- 
portancia aún  mayor,  prohibiendo  asimismo  la 
importación  de  productos  crudos,  y  facilitando, 
por  medio  de  escuelas  industriales,  la  aclimata- 
ción en  el  país  de  los  ramos  fabriles  que  aún  ne- 
cesitaban de  la  concurrencia  extranjera. 

No  siendo  esto  bastante,  reclamaron  además 
una  rebaja  de  impuestos  para  todos  aquéllos  que 
introdujeran  nuevos  procedimientos  industria- 
les (0. 


tomo  III,  pág.  87.)  La  flota  de  1556  trajo  más  de  1.288 
cuentos  para  particulares.  (Lafuente,  tomo  VI,  pág.  546.) 
Todavía  en  1633  vinieron  en  metales  preciosos  más  de 
tres  millones  de  ducados  para  particulares.  (Barrozzi  y 
Berchet,  Ser.,  tomo  I,  i,  págs.  20-21.)  Sobre  las  notas  de 
Indias,  Mercado,  fol.  i5  v.°  Ojaleras  para  el  comercio  de 
Levante,  Cortes  de  1563,  pet.  10.  La  descripción  última, 
Cortes,  tomo  VI,  pág.  365. 

(i)  Peticiones  de  las  Cortes  sobre  la  industria  del  Es- 
tado, 1560,  pct.  83.  Igualmente  en  156Ö,  pet.  ig,  sobre 
la  continua  modiñcación  de  las  leyes;  1563,  pet.  78,  so- 
bre la  preferencia  de  los  fabricantes  en  las  compras, 
pet.  34,  y  1 566,  pet.  54,  permiso  para  trabajar  en  casa  sin 
inspección;  1563,  pet.  89,  sobre  la  reunión  de  los  mer- 
cados de  Medina,  Rioseco  y  Villalón  en  un  centro  co- 
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Mas  por  entonces  empezaron  á  sentirse  las  con  • 
secuencias  de  que  Felipe  II  se  opusiera  á  traspa- 
sar los  horizontes  de  su  nación,  no  siendo  á  sus 
ojos  los  comerciantes  más  estimables  que  los  ju- 
díos; de  ellos  sacaba,  sin  remordimiento  de  con- 
ciencia, tanto  dinero  como  le  era  posible,  decla- 
rando, no  obstante,  que  se  hallaba  dispuesto  á 
estudiar  las  peticiones  que  hiciesen  las  Cortes, 
siempre  que  fueran  justas  y  razonables.  Pero  su 
Consejo  de  Estado  no  deliberó  sobre  más  asuntos 
que  aquéllos  encaminados  á  conseguir  mayores 
rentas. 

La  guerra  de  Granada  había  hecho  estremecer 
el  bienestar  de  Andalucía.  Después  de  cincuenta 
años  de  una  paz  octaviana,  el  monstruo  de  la 
guerra  había  agitado  de  nuevo  su  sangrienta  me- 
lena sobre  España  y  destruido  la  industria  de  los 
moros,  sus  célebres  tejidos  de  seda  granadina, 
perjudicando  aún  más  á  este  negocio  el  haberse 
diseminado  los  confeccionadores  por  todas  las  pro- 
vincias. 

Los  moriscos,  acostumbrados  á  la  pobreza, 
constituían  un  verdadero  peligro  para  la  industria, 
haciendo  bajar  los  jornales  y  desplazando  á  los 

mercial,  1566,  pet.  i5.  De  las  nuevas  industrias  querían 
nacionalizar  la  hiladura  del  lino,  1363,  pet  82,  reprodu- 
cida en  1 57 3,  pet.  79.  De  las  Cortes,  tomo  111,  pág.  284, 
se  infiere  que  no  se  logró.  De  la  fabricación  de  armas  y 
tejidos  de  tapices,  Colmeiro,  Econ.  pol.,  tomo  II,  pá- 
^ina  208, 


castellanos,  que  eran  menos  sobrios  y  tenían  ma- 
yores aspiraciones. 

Además,  la  entrada  de  los  moriscos  en  la  in- 
dustria del  Norte  despertó  de  nuevo  la  repugnan- 
cia que  inspiraba  anteriormente  todo  trabajo  me- 
cánico, no  pudiendo  considerarse  como  buen 
cristiano  y  ciudadano  digno  al  que  trabajaba  en 
unión  de  los  sucesores  de  los  moros,  sin  embargo 
de  haberse  acostumbrado'  la  gente  á  no  mirar 
como  cosa  deshonrosa  el  trabajo  (i). 

Pero  antes  denotarse  las  consecuencias  de  esto, 
llegó  otra  desventura  para  la  industria. 

Parecía  que  Felipe  II  no  podía  aguardar  á  que 
el  comercio  y  la  industria  descendiesen  por  si  pro- 
pios. En  el  edificio  basado  con  elevaciones  de  de- 
rechos é  impuestos,  construido  con  ventas  de  em- 
pleos y  terrenos,  formaron  la  última  piedra  dos 
disposiciones  del  año  1575:  el  decreto  de  suspen- 
sión de  consignaciones  y  la  subida  al  triple  de  la 
alcabala. 

Como  en  España  siempre  se  vio  en  cada  nego- 
ciación  financiera  una   usura,    Carlos  V  y  Feli- 


(i)  Este  punto  de  vista,  que,  á  nuestro  juicio,  no  ha 
sido  bien  apreciado  todavía  por  ningún  economista  po- 
lítico español,  está  acentuado  en  las  Cortes  de  iSyg. 
(Cortes,  tomo  VI,  pág.  364.)  Los  daños  causados  al  Te- 
soro nacional  por  la  guerra  de  Granada,  están  calcula- 
dos en  González,  Censo,  pág.  3.  (Vid.  Cortes,  tomo  III^ 
pág,  71.)  Sobre  desprecio  á  los  operarios,  vid.  Colmeiro, 
Economía  pol. ,  tomo  II,  págs.  24  y  27. 
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pe  II  siempre  habían  hecho  sus  empréstitos  con 
casas  extranjeras. 

Ya  en  tiempos  remotos  las  montañas  de  oro 
que  se  llevaron  los  genoveses,  los  flamencos,  los 
alemanes  y  los  florentinos,  habían  disgustado  á 
los  españoles. 

En  las  Cortes  de  i5y3  querían  pedir  cuentas  á 
aquellos  negociadores;  pero  ocurrió  lo  que  nadie 
había  pensado,  ser  éstos  los  mismos  comercian- 
tes que  compraban  á  los  españoles  los  productos 
de  su  país,  como  lanas,  aceite  y  vinos. 

La  primera  consecuencia  del  decreto  fué,  na- 
turalmente, que  los  comerciantes  perjudicados  in- 
terrumpieron sus  relaciones  mercantiles  con  los 
subditos  del  Rey,  que  se  hallaba  en  bancarrota, 
pagando  sus  deudas  con  la  misma  moneda  que 
'Felipe  les  había  pagado  á  ellos:  de  modo  que 
aquella  disposición  perjudicó,  no  solamente  á  los 
usureros  extranjeros,  sino  también  á  los  comer- 
ciantes españoles,  hasta  el  punto  que  muchos  de 
éstos  quebraron  con  motivo  de  la  publicación  del 
decreto  citado. 

Desde  entonces  la  Corona  tenía  que  reemplazar 
á  los  hombres  de  negocios  del  extranjero,  quienes 
habían  auxiliado  al  Estado  con  sumas  considera- 
bles durante  la  crisis,  y  hacer  el  arrendamiento, 
poco  seguro,  de  los  impuestos  y  los  derechos. 

Pero  en  aquéllos  momentos  críticos  todo  esto 
era  absolutamente  imposible  á  la  Corona;  y  aun- 
que no  se  hubiese  hallado  en  semejantes  circuns- 
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tancias,  eia  poco  atractivo  para  nadie  confiar  su 
fortuna  al  Estado  cuando  éste  demostraba  su 
poca  conciencia  y  su  facilidad  para  desentenderse 
de  las  obligaciones  contraídas. 

La  prueba  no  resultó,  y  poco  después  Felipe  II 
tuvo  que  hacer  un  contrato  con  sus  prestamistas; 
una  vez  que  éstos  habían  adquirido  nueva  con- 
fianza, se  verificó  el  empréstito,  volviendo  las  co- 
sas á  su  estado  primitivo  (O. 

(i)  Carlos  V  había  conocido,  sobre  todo  en  los  apu- 
ros financieros  de  1527  y  1528,  la  imposibilidad  de  en- 
tenderse con  los  españoles  en  asuntos  de  dinero;  y  ea- 
tonces  dejó  ciertas  aduanas  á  los  genoveses  y  les  permi- 
tió establecer  Bancos  en  Medina,  Villalón  y  Rioseco.  De 
entonces  provienen  las  primeras  quejas  acerca  de  los 
banqueros  genoveses.  [Cortes  de  León  y  Castilla,  to- 
mo IV,  1528,  pet.  166;  de  1532,  pet.  48.)  Empieza  de 
nuevo  el  movimiento  contra  los  extranjeros  en  1563 
^pet.  71),  1566  [Cortes,  lomo  II.  pág.  149  y  pet.  10)  y  1570 
[Cortes,  tomo  III,  pág.  51).  Burgos  encareció  á  los  que 
pugnaban  por  excluir  á  los  extranjeros,  que  se  cuidase 
antes  de  proporcionar  dinero  al  Gobierno  en  el  país, 
cosa  que  por  de  pronto  era  muy  dudosa,  dada  la  falta 
de  grandes  capitales  en  el  comercio  español.  Con  igual 
cordura  se  expresó  Toledo.  Con  todo,  en  las  inmedia- 
tas Cortes  muchas  ciudades  pusieron  la  prohibición  á 
los  extranjeros  de  comerciar,  como  condición  de  las  nue- 
vas concesiones.  [Cortes,  tomo  IV,  pág.  260.)  A  esto  se 
contestó  en  i  s  de  Septiembre  de  1575  haciéndoles  saber 
que  se  expedía  el  decreto  por  el  cual  se  suspendía  el 
pago  de  todas  las  asignaciones.  (Ibid.,  pág.  41 1.)  Un  ca- 
pítulo altamente  instructivo  sobre  los  ruinosos  negocios 
de  dinero  de  los  extranjeros  contiene  el  Memorial  de 
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La  causa  de  que  el  decreto  se  aceptase  en  Es- 
paña tranquilamente,  fué  la  gran  popularidad  al- 
canzada por  aquella  disposición. 

La  alcabala,  por  el  contrario,  además  de  ser 
una  espantosa  carga,  ocasionó  grandes  disgustos. 

En  i56o  se  había  aceptado  con  facilidad  la  ele- 
vación de  la  alcabala,  sabiendo  que  el  tributo  no 
ascendía  á  la  décima  parte,  pagóse  luego  el  40 
y  el  25  por  100,  según  la  importancia  del  terri- 

^edina. [Colee,  de  doc.  inéd.,  tomo  XVÍI,  pág.  553.)  Em- 
peoróse la  situación  quebrantada  del  comercio  por  las 
largas  vacilaciones  del  Gobierno  antes  de  establecer  un 
arreglo  definitivo.  (Ac/a.5.,  tomo  V,  Apénd.,  66.)  El  de- 
creto señaló  á  los  acreedores  del  Estado  para  satisfacer  sus 
créditos  una  renta  de  12  por  100,  y  suspendió  todo  pago 
de  intereses.  [Corles,  tomo  V,  Apénd.,  105.)  El  fracaso 
de  esta  medida  se  vio  cuando  Felipe  11  trató  en  vano  de 
realizar,  durante  c'nco  semanas,  un  libramiento  sobre 
P'landes.  (Ibid.,  pág.  5o8.)  Por  esto  tuvo  que  ocupar  el 
lugar  del  decreto  el  tratado  del  medio  general.  A  falta 
de  documentos  que  hoy  todavía  no  se  hallan,  es  impo- 
sible averiguar  con  exactitud  el  alcance  de  esta  medida. 
Lo  cierto  es  que  se  pagó  en  parte  á  los  acreedores  «con 
juros  de  á  30.000  el  millar,»  es  decir,  en  pólizas  de  3  '/. 
por  100  sobre  el  importe  del  monopolio  de  la  sal,  y  par- 
te en  pólizas  del  6  por  100  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia. 
[Colee,  de  doc.  inéd.,  tomo  XVll,  pág.  56i.  Cortes,  to- 
mo V,  Apénd.,  págs.  22,  58,  21 5;  tomo  VI,  pág.  341). 
No  se  hizo  avenencia  hasta  1579.  [Cortes,  tomo  Vil,  pá  - 
gina  19  ]  El  Gobierno  atribuyó  siempre  al  decreto  la 
principal  culpa  de  las  convulsiones  del  país.  [Cortes,  to- 
mo VI,  pág.  363).  El  país  opinaba  de  otro  modo.  (Vid. 
también  el  Apéndice  sobre  los  extranjeros.) 
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torio.  Pero  cuando  Felipe  II,  en  i575,  elevó  la 
suma  al  triple,  hubo  un  cambio  tan  poco  favora- 
ble, que  muchas  ciudades  prefirieron  pagar  un  lo 
por  100  en  cada  compra:  de  modo  que  los  im- 
puestos, que  antes  se  hallaban  repartidos  entre 
todos  los  habitantes,  recaían  entonces  exclusiva- 
mente sobre  los  comerciantes  é  industriales,  cu- 
yos intereses  ya  se  habían  gravado  con  exceso  en 
el  decreto  mencionado. 

Las  consecuencias  de  estas  disposiciones  fue- 
ron el  rápido  descenso  de  la  industria  y  el  comer- 
cio, no  sirviendo  de  nada  que  dos  años  después 
Felipe  II  dedujese  del  tributo  un  millón  de  du- 
cados, ni  que  en  períodos  críticos  disminuyese 
aún  más  aquel  tributo. 

Equivocación  tan  peligrosa  se  había  realizado, 
y  ya  no  se  podía  deshacer  (i). 

La  primera  ciudad  que  entre  otras  se  opuso  á 
dicha  tributación  fué  Medinadel  Campo,  manifes- 
tando no  poder  pagar  más  que  un  12  por  100  de. 

(i)  Sobre  los  perjuicios  que  trajo  el  aumento  de  la 
alcabala,  vid.  Cortes,  tomo  V,  Apénd.,  págs.  63  y  210. 
Como  la  cuota  era  exorbitante,  la  mayoría  de  las  ciuda- 
des no  realizaron  el  encabezamiento  (vid.  ibid.,  págs.  120,. 
162,  179,  etc.);  pero  aun  donde  se  percibió  un  diezmo 
efectivo  no  alcanzó  su  importe  á  la  cuota.  (Ibid.,  páginas- 
68  y  220.)  Sobre  algunas  ciudades  en  particular,  ibid.. 
pág.  144  (Burgos);  págs.  175  y  225  (Cuenca),  etc.  El  de- 
creto de  rebaja,  ibid.,  págs.  210-211.  Todavía  quedarori 
en  la  Administración  Granada,'  Córdoba,  Toro,  Guada- 
lajara. (Ibid.,  tomo  V,  pág.  266.) 
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«derechos  de  alcabala,  y  alegando  que  desde  iSyS 
los  comerciantes  tenían  muchas  menos  salidas  de 
«US  artículos. 

La  industria  lanera  de  Cuenca  se  extinguió  en 
Jos  últimos  setenta  años  de  aquel  siglo,  quedan- 
do únicamente  de  sus  numerosas  fábricas  unas 
tres  ó  cuatro;  pero  éstas  tampoco  podían  hacer  el 
mismo  negocio  que  antes. 

Las  grandes  ciudades  industriales  no  fueron, 
sin  embargo,  perjudicadas  tan  abiertamente;  mas 
también  se  advertía  en  ellas  la  crisis  con  el  au- 
mento de  la  mucha  gente  que  carecía  de  traba- 
jo (0.  Es  cosa  rara  que  las  leyes  de  iSyS  perjudi- 

(i)  Para  la  decadencia  de  Medina  se  reunieron  una 
porción  de  factores.  No  es  exacto,  desde  luego,  que  es- 
tuviesen los  mercados  libres  enteramente  de  tributo;  las 
ferias  principales  pagaban  desde  la  época  de  Fernando  é 
Isabel  10  por  loo  de  alcabala,  y  el  tercero  de  los  siete 
mercadoshasta  17  por  100.  {Colee,  de  doc.  inéd.,  págs.  17, 
540  y  548.)  Pero  con  la  subida  de  1575  se  hizo  completa- 
mente ilusoria  la  libertad  de  mercados,  pues  se  cobraba 
suplementariamente  la  alcabala  de  todas  las  mercancías 
importadas  y  exportadas.  (Ibid.,  pág.  561.)  Agregóse  otra 
medida  que  arruinó  el  crédito.  Desde  que  Felipe  II  ape- 
nas encontraba  dinero  sin  mucho  trabajo,  tomó  de  los 
mercaderes  las  sumas  que  debían  emplearse  para  pagos 
en  Medina;  á  fin  de  conservar  la  confianza  de  sus  acree- 
dores, se  demoraban  los  plazos  hasta  tanto  que  la  llegada 
de  las  ilotas  de  Indias,  ú  otra  circunstancia,  permitiese 
al  Gobierno  cumplir  sus  obligaciones.  De  esto  se  queja- 
ron las  Cortes  de  1571  (pet.  23.)  Este  mal  tuvo  su  perío- 
-do  álgidocuando  Felipe  II,  después  de  dictado  el  decre- 
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caían,  sobre  todo,  al  centro  industrial  del  Norte^ 
mientras  que  en  el  Sur  aún  existía  notable  pros- 
peridad. 

La  industria  de  seda  de  Granada,  en  su  pro- 
ducción y  fabricación,  sufrió  un  rápido  descenso^ 
que  se  advirtió  menos  porque  Toledo  era  hacía 
tiempo  su  rival,  y  Sevilla  cobró  nuevas  fuerzan 
con  la  decadencia  general  (0. 

to,  no  pudo  hallar  dinero  alguno,  y  se  aplazaron  los  pa- 
gos hasta  por  diez  y  ocho  meses,  de  suerte  que  pasabaiv 
tres  ferias  sin  liquidar.  [Colee,  de  doc.  inéd.,  págs,  17  y 
560.)  Entonces  ya  cuidó  Felipe  II  que  no  se  repitiese  tal 
perjuicio,  dictando  una  nueva  ley  de  ferias  en  i5g8  (ley 
9,^,  tít.  XX,  lib.  IX  de  la  Nueva  Recop.)  Pero  el  haberse 
fijado  en  600.000  ducados  la  suma  total  de  fianza  de  los 
banqueros,  parece  que  corrobora  el  hecho  de  un  retro- 
ceso importante,  Al  ofrecer  Medina  en  1583  una  alcaba- 
la de  12  por  100,  significa  ya  esto  la  reposición  del  esta- 
do antiguo  de  cosas  en  punto  á  los  mercados  {Cortes^ 
tomo  Vil,  págs.  383  y  394);  en  lo  restante,  ofrece  el  Co- 
rregidor el  5  por  ICO.  (Ibid.,  pág.  443.)  Sobre  la  decaden- 
cia de  Cuenca,  Cortes^  tomo  V,  págs.  340  y  524,  y  to- 
mo V,Apénd.,  págs.  243-44;  de  Cádiz,  ibid.,  tomo  VII, 
pág.  303;  de  Burgos,  ibid.,  tomo  V,  Apénd.,  pág.  144^ 
(1)  Para  la  decadencia  de  la  industria  sedera  en  Gra- 
nada faltan  datos  estadísticos  anteriores  á  1610,  en  que 
todavía  llegaba  á  12.000  ducados.  (Lafuente,  tomo  IX^ 
pág.  183.)  Pero  hay  de  ella  una  prueba  indirecta  en  la 
agitación  contra  el  monopolio  déla  exportación  de  seda 
que  poseía  Granada.  {Cortes,  tomo  IV,  pág.  58o  y  peti- 
ción 84;  ibid.,  tomo  VII,  págs.  1.583,  pet.  79.)  El  hecho- 
de  pedir  al  mismo  tiempo  la  prohibición  de  introdu- 
cir telas  de  seda,  prueba  que  la  situación,  si  bien  apura- 
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Mientras  España  poseyó  una  industria  flore- 
ciente, las  ganancias  obtenidas  por  los  comercian- 
tes de  Sevilla  fueron  notables  por  ser  esta  ciudad 
el  centro  de  exportación,  no  sólo  para  las  produc- 
ciones del  Sur,  sino  también  para  las  industrias 
del  Norte.  Mas  los  grandes  industriales  españoles 
hacían  por  cuenta  propia  las  mejores  negociacio- 
nes con  las  colonias  ultramarinas,  concediendo  á 
los  que  intervenían  en  ellas  una  comisión  razo- 
nable. 

Pero  todos  estos  beneficios  se  perjudicaron  con 
motivo  de  los  altos  precios  á  que  llegaron  las  ma- 
nufacturas españolas.  Por  medio  de  impuestos  so- 
bre la  exportación  haWanse  ascendido  los  precios 
de  todos  los  artículos,  siendo  mucho  más  caros 
que  en  el  extranjero,  debiendo  añadirse  á  esto  que 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  el  comercio  de 
Castilla  con  las  colonias  no  igualaba  ni  con  mu- 
cho al  de  Sevilla.  En  Sevilla  se  habían  suprimido 
las  limitaciones  de  las  leyes,  aceptando  sólo  las 
del  año  i552,  y  no  llevándose  á  cabo  tampoco 
con  el  rigor  antiguo. 

Los  comerciantes  sevillanos  obtenían  una  do- 
ble ganancia  al  competir  con,  los  extranjeros  en  el 

da,  no  era  desesperada  en  este  ramo  de  industria.  Pero 
á  medida  que  la  manufactura  de  la  sedería  se  fué  sus- 
trayendo más  y  más  á  las  Ordenanzas  locales  de  Grana- 
da, creyó  el  Gobierno  que  debía  dictar  leyes  de  fabrica- 
ción. Tal  aconteció  en  iSgo  y  i5g3  (ley  22,  tít,  XII.  li- 
bro VI  de  la  Nueva.  Recop.) 


comercio  con  las  colonias,  pues  estaba  prohibido 
á  éstos  hacer  negocios  con  América,  ni  directa- 
mente ni  por  medio  de  sus  representantes,  tenien- 
do que  vender  sus  mercancías  con  intervención 
de  los  tratantes  de  Sevilla;  y  como  los  géneros 
eran  bien  pagados,  recaían  sobre  los  tratantes  to- 
das las  ganancias  considerables  que  producían  las 
negociaciones  con  América. 

Cuanto  mayor  era  el  descenso  de  la  industria 
española,  tanto  más  tomaba  incremento  esta  ma- 
nera de  negociar,  enriqueciéndose  únicamente  los 
comerciantes  de  Sevilla,  con  perjuicio  de  la  indus- 
tria española,  á  quien  quitaban  una  porción  con- 
siderable de  comisiones  que  favorecían  al  comer- 
cio extranjero. 

De  este  modo  Sevilla  fué  la  ciudad  más  rica  y 
más  poblada  de  la  Monarquía,  y  un  tesoro  inago- 
table para  la  Corona. 

Solamente  los  derechos  arancelarios,  que  al 
principio  del  siglo  xvi  se  arrendaban  por  valor  de 
20  cuentos  de  maravedís,  fueron  ascendiendo  has- 
ta la  muerte  de  Felipe  II  y  llegaron  á  quince  veces 
■más;  respecto  á  todos  los  impuestos  pagaba  esta 
ciudad  en  tiempo  dicho  más  de  dos  millones  de  du- 
cados, sin  que  apenas  sintiese  estas  cargas,  arren- 
dando por  si  propia  todas  las  rentas  y  derechos  de 
su  jurisdicción,  con  lo  cual  hacía  un  buen  negocio. 

Cuando  llegó  el  tiempo  de  crisis  financiera  de 
Felipe  II,  dicha  ciudad  le  donó  en  cierta  ocasión 
150.000  ducados,  y  en  otra  600.000. 
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El  mundo  comercial  de  Sevilla  construyó  rápi- 
damente edificios  monumentales  en  tiempos  que 
España  experimentaba  su  decadencia  industrial. 

En  i586  había  terminado  ia  Aduana,  edificio 
de  colosales  dimensiones,  empezándose  también 
una  Casa  de  Moneda  y  una  Bolsa,  cuyo  importe 
ascendía  á  36o. ooo  ducados,  sin  que  hagamos 
mención  de  los  65. ooo  ducados  que  habían  costa- 
do los  terrenos  para  la  edificación. 

Al  mismo  tiempo  que  Sevilla,  también  prospe- 
raba nuevamente  Cádiz,  después  que  la  creación 
de  derechos  privilegiados  para  las  Indias  en-i543 
habíale  privado  de  su  antigua   importancia. 

A  Cádiz,  que  tenía  un  buen  puerto,  arribaban 
los  grandes  buques  procedentes  de  las  Indias,  que 
no  podían  entrar  en  la  barra  de  Sanlúcar  con 
cargamento  completo. 

Además,  desarrollóse  en  dicha  ciudad  un  co- 
mercio en  vinos  del  Sur,  dando  muchas  veces 
flete  para  veinte  y  más  embarcaciones, 

Sevilla  vio  este  engrandecimiento  de  su  rival 
con  ojos  envidiosos;  pero  á  causa  de  la  situación 
topográfica  de  Cádiz,  no  perjudicó  en  lo  más  mí- 
nimo á  esta  ciudad  la  inquina  sevillana  (0. 

([)  En  cuanto  al  comercio  de  Sevilla,  constituyen  un 
punto  de  apoyo  bastante  seguro  los  importes  de  los  al- 
mojarifazgos. Hacia  1 520  eran  22  cuentos.  {Colee,  de  doc. 
ivéd,,  tomo  LXXXV,  pág.  iii.)  Hacia  1563  subían  á  55 
cuentos  (Medina,  fol.  55);  en  1563,  á  146  cuentos  (Tie- 
polo  en  Alberi,  tomo  XII,  pág.  37);  á    167  cuentos  en 
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Después  de  las  experiencias  adquiridas  por  Fe- 
lipe II  respecto  á  la  política  económica  observa- 
da en  los  primeros  años  de  su  reinado,  tuvo  la 
prudencia  de  no  dar  nuevos  pasos  por  aquel  sen- 
dero, sin  que  la  historia  pueda  hacer  mención  de 
leyes  beneficiosas  y  salvadoras,  por  medio  de  las 
cuales  probase  á  cicatrizar  las  heridas  que  sus 
desaciertos  habían  causado  al  bienestar  del  país. 

En  1580  este  Rey  suprimió  la  línea  aduanera  de 
Castilla  con  intención  de  unirla  á  Portugal,  reciéri 


i5G6,  según  Venturini  (fol.  147);  por  los  años  de  i386- 
llegaban  á  262  y  V2  cuentos,  según  Morgado  (fol.  56  v.**), 
ó  á  250,  según  Zúñiga  (pág.  564).  En  1595,  según  nota 
contemporánea,  manuscrita  en  la  edición  de  Medina  del 
mismo  año,  fo!.  124,  pasaron  de  300  cuentos.  Mal  se 
aviene  con  éstos  el  dato  de  Barozzi  y  Berchet,  (tomol, 
pág.  66),  que  estiman  sólo  en  225 cuentos  el  año  i  SpS;  en 
cambio,  va  muy  de  acuerdo  Jerónimo  de  la  Concepción 
(pág.  496),  que  da  330  cuentos.  Este  es  el  máximum.  De 
aquí,  baja  poco  á  poco  á  306  *l^,  en  Caro  (fol.  60  v.°,  pá- 
gina 1.634);  á  225  cuentos,  pág.  1.674,  según  Lafuente 
(tomo  IX,  pág.  104),  y  á  150  cuentos  en  1677,  según  Zú- 
ñiga. [Sevilla,  pág.  564.)  En  correspondencia  con  esto  se 
hallan  los  demás  impuestos  de  Aduana.  Los  puertos  se- 
cos, para  Portugal  dieron  27  cuentos  en  1566  (Venturi- 
ni, MS.,  fol.  147);  30  cuentos  en  1 580  (Cabrera,  tomo  IV,. 
pág.  9^);  en  1610,  cerca  de  56  cuentos,  según  Lafuente, 
tomo  IX,  pág.  183;  para  Aragón,  26  cuentos  en  1566; 
5  y  V¿  en  i6io(ley  cit.);  en  1569,  los  dos  reunidos,  cerca 
de  60  cuentos.  (Barozzi,  tomo  II,  pág.  180.) Los  diezmos 
de  la  mar  (aprobados  en  1489  al  Condestable,  en  vez  de 
i.ooo  vasallos,  y  vueltos  en  1559  á  la  administración  de 
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conquistado,  lo  que  era  de  gran  importancia  para 
la  Península,  á  causa  de  la  gran  riqueza  del  co- 
mercio existente  entre  Portugal  y  las  Indias,  so- 
bre todo  si  se  hubiese  realizado  el  proyecto  de  ha- 
cer na'Vegable  el  Tajo  hasta  Toledo,  idea  que  fra- 
casó por  la  resistencia  que  opuso  Sevilla,  temero- 
sa de  tener  que  ceder  á  Lisboa  una  parte  de  su 
comercio. 

Mas  tampoco  duró  esta  libertad  de  comerciar. 

Cuando  se  acentuaron  otra   vez  las  crisis  del 
Estado,   Felipe   II   estableció  de  nuevo  la   línea 


la  Corona,  Cabrera,  tomo  I,  pág.  i68;  ley  i.*,  tít. XXXI^ 
lib.  IX  de  la  Nueva  Recop.\  dieron  en  i56o  cerca  de  6a 
cuentos,  según  Lafuente,  tomo  VI,  553;  en  1561,  cerca 
de  75  cuentos,  según  Weirs,  tomo  VI,  pág.  156;  en  iSgS^ 
el  máximum  de  150  cuentos,  según  Barozzi,  tomo  I,  pá- 
gina 66.  Bajan  á  1 14  '/^  cuentos  (Lafuente,  tomo  IX,  pá- 
gina 183)  en  1610,  y  á  cerca  de  48  cuentos  en  1674.  (Ibid, 
pág.  104).  No  comprendemos  cómo  halla  posible  Canga 
Arguelles  (tomo  [,  pág.  26)  calcular  el  total  de  las  Adua- 
nas españolas  en  926.296  reales  vellón  para  1600,  y  en 
1. 270.615  para  1664.  Cuan  ligeros  son  tales  datos  se 
prueba  porque  en  la  pág.  25,  ibid.,  las  Aduanas  sólo  de 
Cádiz,  en  1796,  dan  casi  tanto  producto  como  en  el  año 
siguiente  todas  las  de  España  juntas.  Quizá  éste,  como 
otros  datos  erróneos  de  Canga,  se  funde  en  una  confu- 
sión de  monedas.  Sobre  el  comercio  de  Indias  (Mercado,^ 
fol.  91  v.°)  el  beneficio  de  comisión  llegó  de  7  á  8  por 
106  (fol.  54  v.°)  Sobre  la  riqueza  de  Sevilla,  Morgado^ 
fol.  37;  Caro,  Zúñiga,  Mercado,  passim.  Sobre  Cádiz, 
Horozco,págs.  i55  y  i57,  según  el  cual  su  Aduana  sólo- 
producía  70.000  ducados  (pág.  157). 
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aduanera  de  Portugal,  dictando  en  iSgS  un  se- 
gundo decreto,  que  se  adicionó  al  de  i5y5,  de  que 
ya  hemos  hecho  mención. 

Se  habla  poco  de  las  tristes  consecuencias  qué 
trajo  este  segundo  decreto,  lo  que  se  comprende, 
pues  no  pudo  causar  gran  daño,  teniendo  en  cuen- 
ta que  en  España  existía  ya  muy  poco  á  que  pu- 
diera irrogarse  perjuicios,  no  quedando  al  falleci- 
miento del  Monarca  más  que  el  brillo  de  la  gran- 
■deza  sevillana,  único  de  los  muchos  que  deslum- 
hraban cuando  empuñó  el  cetro  (0. 

Pero  hay  que  hacer  justicia.  Aunque  Felipe  II 
pecó  en  contra  del  bien  del  país,  cumplió  sus  de- 
beres de  Soberano  con  una  voluntad  inflexible, 
ocupándose  con  celo  incansable  hasta  de  los  tra- 
bajos más  nimios  é  insignificantes  del  Estado, 

España,  que  aplaudió  al  joven  sucesor  de  Feli- 
pe II  como  al  redentor  de  una  carga  insoporta- 
ble, tenía  que  saber  pronto  que  aún  podían  llegar 


(i)  En  el  proyecto  de  Antonelli  de  navegación  del 
Tajo  se  ocuparon  las  Cortes  de  i583.  (Cortes,  tomo  Vil, 
pág.  306.)  Allí  vemos  que  hasta  Toledo  enviaba  por  Se- 
villa sus  artículos  al  extranjero.  (Ibid.,  400.)  Sobre  la 
frontera  aduanera  de  Portugal,  Cabrera,  tomo  IV,  pági- 
na 93;  ley  2.*,  tít.  XXXI,  lib.  IX  de  la  Nueva  Recop.  Del 
comercio  de  Lisboa  da  Contafini  una  idea  muy  exage- 
rada (págs.  62  y  siguientes).  La  historia  del  segundo  de- 
creto de  1595  lleva  exactamente  los  trámites  del  primero. 
También  le  siguió  un  nuevo  ajuste  del  medio  general. 
{Vid.  Canga  Arguelles,  tomo  I,  pág.  12.) 
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peores  situaciones  para  el  Estado  que  las  vistas 
en  el  largo  reinado  de  este  monarca. 

Felipe  III  sintió  el  Trono  sobre  sus  hombros 
cual  un  fardo  pesado  y  enojoso,  pasándolo  lo  an- 
tes que  le  fué  posible  á  su  favorito  el  Marqués 
de  Denia,  quien  más  tarde  se  llamó  Duque  de 
Lerma. 

Preocupaban  poco  á  Felipe  III  los  asuntos  de 
Gobierno,  invirtiendo  el  tiempo  en  la  caza,  fiestas 
y  rezos,  mientras  que  su  favorito  tampoco  era  su- 
ficientemente hábil  para  llevar  las  riendas  del 
Estado,  prefería  también  gastar  los  días  en  festi- 
nes brillantes  á  tomar  parte  en  deliberaciones  se- 
rias acerca  del  bien  general,  y  sólo  daba  oídos 
á  los  cortesanos,  para  quienes  las  situaciones  crí- 
ticas de  la  patria  tenían  por  origen  la  mala  repar- 
tición de  los  impuestos,  afirmando  que  la  nación 
podía  producir  sumas  mucho  más  considerables 
por  medio  de  una  nueva  distribución. 

Existía  únicamente  una  localidad  de  la  que  pu- 
diera decirse  esto  con  fundamento.  Tal  localidad 
era  Sevilla,  donde  parecía  que  había  echado  raí- 
ces la  grandeza  española  hasta  el  momento  en  que 
Felipe  III  subió  al  Trono. 

Pero  aun  en  aquella  misma  ciudad  el  floreci- 
miento no  era  ya  tampoco  más  que  una  apa- 
riencia. 

Mientras  el  comercio  con  las  colonias  ultrama- 
rinas constituía  una  fuente  de  riqueza  por  espacio 
de  un  siglo,  en  aquella  ciudad  empezó  también  á 
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perjudicar  al  tráfico  español  la  competencia  del 
■extranjero;  pero  el  Gobierno  permanecía  ciego  an- 
te estas  causas  de  decadencia. 

Felipe  II  tampoco  había  suprimido  el  tráfico 
comercial  con  los  Países  Bajos  después  que  éstos 
se  levantaron  contra  España,  y  esto  ocurría  en 
tiempo  que  el  comercio  y  la  industria  española  se 
hallaban  en  la  cúspide  de  su  engrandecimiento. 

Pero  el  Duque  de  Lerma,  no  solamente  prohi- 
*bió  el  tráfico  directo  con  los  Países  Bajos,  sino 
que  también  publicó  un  decreto  que  repercutió  en 
todas  las  naciones,  manifestando  que  no  quería 
•comerciar  con  los  habitantes  de  aquel  Estado. 

Tal  fué  el  sentido  del  decreto  de  27  de  Febre- 
ro de  i6o3,  imponiendo  un  tributo  de  más  del  30 
por  100  por  la  importación  y  exportación  de  to- 
dos los  artículos  cuyos  dueños  no  pudieran  pro- 
bar que  ni  los  géneros  ni  los  buques  que  los  con- 
ducían procedían  de  los  Países  Bajos  (0. 

Sólo  faltaba  arruinar  también  al  comercio  pa- 
sivo de  España,  y  decimos  esto,  porque  el  comer- 
cio activo  ya  casi  no  existía  en  ella. 

Cada  buque  que  entraba  ó  salía  de  sus  puertos, 
tenía  que  sufrir  siete  visitas  de  inspección  de  di- 
ferentes Corporaciones,  obligándolos  á  mayores  ó 

(i)  Rymer, /^ceieríi,  tomo  VlI.Ley  2.%  pág.  118.  Me- 
inoires  sur  le  commerce  des  Hollandais,  pág.  93,  Rei- 
chard,  pág.  14.  En  1645  protegen  los  ingleses  sus  privi- 
legios comerciales  con  un  donativo  de  1.500  ducados. 
(Canga,  tomo  I,  pág.  125.) 


127   — 

menores  pagos;  y  cuando  hacían  el  abono  de  estos 
nuevos  derechos,  no  encontraban,  como  es  natural, 
muy  razonable  que  el  poco  beneficio  dejado  por 
el  comercio  español  quedase  en  manos  de  aquellos 
investigadores. 

Los  ingleses  y  los  de  la  Hansa  se  contentaban 
con  paralizar  sus  negocios,  quejándose  amarga- 
mente al  Gobierno. 

Pero  Enrique  IV  de  Francia  dio  respuesta  á  las 
medidas  tomadas  por  su  nación  vecina,  prohibien- 
do terminantemente  todo  trato  comercial  con  Es- 
paña, obligándola  de  este  modo  á  la  supresión' de 
los  derechos  que  exigía,  y  poco  á  poco  una  tras 
otra  nación  fueron  obteniendo  la  exención  de 
aquellos  impuestos,  teniendo  el  Duque  de  Lerma 
que  darse  por  satisfecho  con  que  los  comerciantes 
extranjeros  diesen  á  los  buques  que  arribaban  á 
España  un  documento  comprometiéndose  á  que  ni 
á  la  ida  ni  al  regreso  podrían  tocar  en  puertos  ho- 
landeses, ni  conducir  artículos  de  aquella  proce- 
dencia. 

Esta  disposición  no  produjo  utilidad,  advirtién- 
dose, por  el  contrario,  que  con  tal  sistema  para 
hacer  que  aumentasen  los  beneficios  del  Estado 
se  precipitaba  la  muerte  del  comercio  con  doble 
rapidez. 

Cuanto  más  dificultades  se  oponían,  y  cuanto 
más  se  elevaban  los  derechos,  tanto  más  lucrati- 
vo era  el  contrabando,  que  alcanzó  en  Sevilla  tal 
extensión,  que  parecía  imposible  dominarlo. 
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Pero  en  tanto  que  en  España  existía  una  vigi- 
lancia extraordinaria,  las  remotas  y  dilatadas  eos  - 
tas  americanas  eran  muy  á  propósito  para  reali  - 
zar  el  contrabando,  teniendo  las  casas  comercia- 
les de  Sevilla  que  conformarse  y  reducir  las  ne- 
gociaciones mercantiles  de  las  colonias  á  los  lími- 
tes de  un  comercio  sólido  y  seguro,  caso  de  que- 
rer aceptar  una  competencia  con  los  artículos  ex- 
tranjeros procedentes  del  fraude. 

Mas  tampoco  de  este  modo  podían  evitar  que 
en  muchas  ocasiones  regresaran  sus  mercancías 
sin  haberse  vendido,  saliendo  perjudicada  la  ex- 
portación á  las  Indias  hasta  tal  punto,  que  el  Go- 
bierno se  vio  obligado  á  disminuir  el  número  de 
buques  de  las  flotas  para  las  colonias. 

No  había  duda  alguna  de  que  el  contrabando 
tenía  la  culpa  principal  de  esto. 

Felipe  III  persiguió  también  el  fraude,  amena- 
zando con  la  muerte  á  todo  subdito  que  se  pusie- 
ra en  tratos  directos  con  los  extranjeros;  pero 
cuando  las  mercancías  habían  llegado  á  las  colo- 
nias, nadie,  como  es  natural,  podía  asegurar  que 
aquellos  géneros  tuviesen  su  procedencia  de  Se- 
villa ó  de  otra  parte,  siendo  casi  siempre  artícu- 
los extranjeros  los  que  de  una  manera  ó  de  otra 
entraban  en  América  (0. 


(i)  Ley  7.",  tít.  XXVII,  y  auto  único,  tít.  XXX,  lib.  IX 
de  la  Recop.  de  Indias.  De  interés  para  el  contrabando. 
(Cortes,  tomo  VI,  pág.  504.)  Sobre  el  retorno  de  los  ar- 
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Quienes  se  lucraban  en  estos  negocios  preten- 
dían, y  con  alguna  razón,  que  elevar  los  aranceles 
no  era  una  gran  carga  para  España,  pues  el  país 
casi  ya  no  tenía  ningún  comercio. 

De  los  buques  que  entraban  en  los  puertos  pe- 
ninsulares apenas  la  mitad  eran  españoles,  tenién- 
dose que  solicitar  la  ayuda  de  los  extranjeros  para 
completar  la  tripulación  de  las  naves  que  consti- 
tuían las  flotas  de  Indias. 

Los  extranjeros  hacían  sus  mejores  negocios  en 
Sevilla  y  en  Cádiz,  dispensándolos  el  Gobierno 
con  facilidad  del  cumplimiento  de  las  leyes  me- 
diante el  abono  de  una  cantidad. 

Los  artículos  que  se  traían  de  otros  países  eran 
numerosos  y  de  gran  valor. 

«Que  era  el  sudor  de  gente  extranjera  humi- 
llada ante  el  oro,»  es  la  frase  con  que  justificaba 
el  Duque  de  Lerma  haber  aceptado  el  regalo  de 
su  amigo  el  Rey,  quien  había  impuesto  á  todas  las 
mercancías  que  entraban  y  salían  de  Sevilla  un 
I  por  ICO  en  beneficio  de  su  favorito. 

Este  era  el  modo  que  Lerma  tenía  de  favore- 
cer el  comercio  nacional  (0. 

tículos  no  vendidos.  (Campomanes,  Apénd.  IV,  pág.  (r), 
y  Cabrera,  Relac,  pág.  98.)  Los  altos  precios  de  las  ma- 
nufacturas españolas  sorprendían  particularmente  á  los 
italianos.  (Barozzi  y  Berchet,  tomo  I,  pág.  63.)  Las  flotas 
de  Indias  al  principio  eran  de  unos  40  barcos  (ibid.,  pá- 
gina 28);  bajaron  de  24  á  26  (ibid.,  pág.  88). 

(1)     Sobre  el  comercio  de  los  extranjeros  da  las  más 
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En  otras  ocasiones  se  ve  aún  mejor  la  proble- 
mática pureza  de  su  manera  de  legislar. 

La  traslación  de  la  Corte  de  Madrid  á  Vallado- 
lid  en  1601,  se  llevó  á  cabo  bajo  el  pretexto  de 
hacer  que  renaciese  el  antiguo  esplendor  en  aque- 
lla ciudad  del  centro  de  Castilla;  pero  prueba  que 
no  lo  hizo  por  el  bien  general  del  país,  sino  por 
conveniencias  particulares,  el  que  Madrid  fué  de 
nuevo  elevada  á  Corte  por  los  mismos  medios 
que  empleó  para  trasladarla  antes  á  Valladolid  (0. 

Tanto  como  perjudicaron  los  impuestos  al  co- 
mercio, sufrió  la  ya  empobrecida  industria,  que 
llegó  á  su  última  decadencia  por  las  altas  tribu- 
taciones con  que  la  habían  recargado. 

No  era  sorprendente  ni  mucho  menos  que  bajo 
este  Gobierno  se  precipitara  el  aniquilamiento 
del  país  de  una  manera  rapidísima,  no  exten- 
diéndose sólo  á  las  dos  Castillas,  sino  afectando 

detalladas  noticias  Moneada  (pág.  85  y  en  otros  pasa- 
jes). Cita  los  más  importantes  Campomanes.  (Apénd.  I, 
pág.  457,  nota,  y  Apénd.  IV,  pág.  23.)  Sobre  los  extran- 
jeros, Arias  y  Miranda,  pág.  146;  Voj^-age  d^Espague, 
pág.  74.  Marineros  extranjeros,  ley  13,  tít.  XXV,  üb.  IX, 
de  la  Recop.  de  Indias.  (Vid.  Fernández  Duro,  Disqui- 
siciones uáut.,  tomo  V,  pág.  370.)  Impugnaron  el  regalo 
á  Lerma  las  Cortes  de  I608.  (Lafuente,  tomo  VIH,  pági- 
na 218.)  Sobre  las  vejaciones  de  aduanas,  Colee,  de  do- 
cumentos inéd.y  tomo  LXXXIII,  pág.  123. 

(i)  Según  Novoa,  Colee,  de  doc.  inéd.,  tomo  LX, 
pág.  167.  Madrid  ofreció  25-). 000  ducados  para  que  vol- 
viese la  Corte.  (Ibid,  pág.  299.) 
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también  á  los  pueblos  de  la  Corona  de  Aragón. 

Barcelona  tampoco  volvió  nunca  á  recuperar 
«1  brillo  con  que  pudo  rivalizar  durante  el  si- 
glo XV  con  las  mayores  y  más  opulentas  ciuda  les 
del  Mediterráno,  cuando  sus  obreros,  dando  mues- 
tras de  su  aplicación  y  competencia,  eran  el  mo- 
delo de  los  demás  pueblos  de  la  Península. 

Acaso  Barcelona,  con  motivo  de  su  indepen- 
■dencia  respecto  á  la  voluntad  del  Monarca,  no 
tuviera  un  descenso  tan  rápido  como  las  demás 
poblaciones;  pero  lentamente  y  sin  interrupción 
fué  decreciendo  su  grandeza. 

Lo  que  Toledo  había  sido  para  Castilla,  fué 
Zaragoza  para  Aragón,  esto  es,  el  centro  de  una 
vida  industrial  activa  y  floreciente. 

En  la  última  ciudad  también  la  fabricación  de 
paños  proporcionó  al  pueblo  la  subsistencia,  pues 
el  país  por  si  solo  era  poco  rico. 

Aunque  allí  ni  los  decretos  ni  la  alcabala  hi  - 
cieron  tanto  perjuicio  como  en  Castilla,  no  pudo 
evitarse  tampoco  que  sobreviniese  la  decadencia. 

No  existe  una  circunstancia  determinada  á  la 
que  pueda  atribuirse  la  causa  de  aquélla,  siendo, 
sin  embargo,  un  hecho  del  que  se  ocupaban  las 
Cortes  aragonesas  con  frecuencia  (i). 


(i)  Hacia  mediados  del  siglo  xvii  sacaba  Aragón  casi 
todo  su  consumo  de  Provenza.  {Voyage  cfEspagne, 
pág.  125.)  Sobre  la  decadencia  de  Aragón,  Colmeiro, 
Econ.  pol.,  pág.  203.  En  1599  se  renueva  para  Barcelo- 
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Felipe  III  y  el  Duque  de  Lerma  acudieron  at 
cielo,  no  esperando  ya  remedio  de  la  tierra. 

Este  fué  el  motivo  de  las  numerosas  fundacio- 
nes de  conventos,  con  los  que  el  Rey  quería  apla- 
car las  iras  de  Dios.  De  aquí  nació  también  la  idea 
de  expulsar  los  moriscos. 

Los  Obispos  y  los  confesores,  que  en  el  reinada 
de  este  Monarca  alcanzaban  una  influencia  dema- 
siado grande  sobre  los  seglares,  halagaban  al  dé- 
bil Rey,  diciéndole  que  el  cielo  haría  descender 
sus  bendiciones  y  bienandanzas  sobre  España  si 
llevaba  á  cabo  la  expulsión  de  los  infieles,  que 
manchaban  con  su  aliento  la  santidad  del  reino. 

Nadie,  ni  el  Rey  ni  sus  consejeros  dudaron  de 
la  utilidad  y  mérito  de  aquel  proyecto,  sin  pen- 
sar que  todas  las  pruebas  de  colonizazión  hechas 
por  Felipe  II,  no  habían  producido  un  floreci- 
miento tan  grande  como  el  alcanzado  por  el  reina 
granadino  hasta  la  expulsión  de  los  moros. 

Los  poseedores  de  terrenos  en  el  reino  de  Va- 
lencia se  quejaron  á  Felipe  III  y  al  Duque  de 
Lerma,  presagiando  que  la  expulsión  de  los  moros 
traería  la  ruina  total  de  todas  las  comarcas  donde 
residían  aquéllos,  ruina  que  ya  se  había  podido 
ver  en  Granada;  sus  palabras  no  fueron  compren- 
didas, ahogándose  ante  los  ecos  de  los  fanáticos 
sermones  predicados  por  los  confesores  reales. 

na  la  Ordenanza  de  la  fabricación  de  paños.  (Ibid.,  pági- 
na 205.)  De  sus  fábricas  en  iSjo.  (Venturini,  fol.  63.) 
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Tampoco  el  Gobierno  quiso  aceptar  el  ofreci- 
miento de  un  donativo  que  le  hacían  los  moriscos 
por  seguir  viviendo  en  España,  pues  creían  el  Rey 
y  sus  palaciegos  que  el  país  mejoraría  considera- 
blemente tan  pronto  como  la  expulsión  se  reali- 
zase (i). 

En  1572,  al  repartirse  los  moriscos  por  el  país, 
habían  privado  á  los  trabajadores  de  Castilla  del 
entusiasmo  preciso  para  dedicarse  á  los  trabajos 
iúdustriales. 

La  expulsión  morisca,  acaecida  en  1609,  puso 
el  punto  final  á  la  industria  española. 

Únicamente  donde  había  operarios  extranjeros, 
que  llegaban  al  país  atraídos  por  la  elevación  de 
los  jornales,  existían  algunas  fábricas. 

Pero  tampoco  esta  apariencia  de  industria  fa- 
vorecía el  bienestar  del  país,  pues  los  extranjeros 
residían  en  España  el  tiempo  preciso  para  labrar 
^u  fortuna,  ocurriendo  rarísimas  veces  que  algu- 
no se  domiciliase  en  la  Península. 

■  Al  paso  que  el  Gobierno  volvía  desdeñosamen- 
te la  espalda  al  pueblo  desolado  implorando  del 
cielo  que  llegasen  mejores  tiempos,  en  las  masas 
populares  crecía  el  conocimiento  de  lo  que  verda- 
deramente el  país  necesitaba  y  de  qué  modo  pu- 
diera llegar  la  salvación  nacional. 


(i)  Novoa,  leycit.,  pág.  411.  Watson,  Felipe  III, 
vol.  I,  págs.  339-365,  según  los  conocidos  historiadores  de 
su  tiempo.  Vid.  también  el  Apéndice  sobre  la  población. 
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En  cierto  documento  que  en  1606  envió  al  Go- 
bierno Medina  del  Campo,  ya  se  expresa  la  idea 
de  que  el  gran  consumo  de  artículos  extranjeros^ 
era  la  causa  del  empobrecimiento  general,  ya  que 
el  país  no  podía  pagarlos  con  productos  propios. 

No  faltó  entonces  mucho  para  reconocer  que 
la  decadencia  industrial  de  España  era  la  causa 
de  su  pobreza  (0;  y  cuando  en  1617  se  hallaba 
vacilando  la  grandeza  del  Duque  de  Lerma,  ele- 
varon sus  voces  todos  aquéllos  que  veían  posible 
la  regeneración  de  la  patria  mediante  una  re- 
forma completa  de  la  vida  nacional,  desde  la  Cor- 
te regia  y  los  magnates  hasta  aquéllos  que  pre- 
ferían la  mendicidad  al  trabajo. 

Los  grandes  Consejos  ministeriales  de  1617  y 
1620  nacieron  de  los  deseos  que  se  sentían  por 
estas  reformas;  mas  nada  hicieron  aquéllos  por 
salir  del  cauce  establecido. 

Sus  proposiciones  estaban  basadas  en  hacer  re- 
vivir los  restos  de  la  industria  prohibiendo  las 
importaciones,  y  también  eliminando  personal  de 
la  Corte,  para  dar  al  país  medios  de  recuperar 
las  fuerzas  necesarias. 

De  estas  reformas  nació  una  literatura  econó- 

(1)  El  Memoiial  está  impreso.  {Colee,  de  doc.  inéd.y 
tomo  XVll,  pág.  541.)  Las  citas  de  Campomanes  (Apén- 
dice IV,  pág.  64)  son  del  todo  inexactas.  En  contradic- 
ción directa  con  sus  afirmaciones,  establece  aquí  la  opi-^ 
nión  de  que  el  comercio  español  había  dado  siempre  ba- 
lance desfavorable  para  España. 
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mica,  en  la  que  se  hablaba  de  muchos  proyectos 
y  se  establecían  medidas  que,  al  ser  introducidas, 
hubieran  ahogado  no  pocos  males  existentes. 

Aquellos  escritos  no  tenían  más  ventaja  que 
exponer  frecuentemente  la  situación  triste  por  que 
atravesaba  el  país  (0. 

¡Qué  diferencia  entre  España  á  la  muerte  de 
Carlos  V  y  en  los  últimos  años  del  reinado  de  su 
nieto! 

De  la  industria  lanera,  que  casi  había  desdeña- 
do la  concurrencia  extranjera,  sólo  quedaban  unas 
pocas  fábricas  que  tejían  paños  burdos  y  groseros. 

El  extranjero,  como  en  el  siglo  xv,  proporcio- 
naba de  nuevo  todos  los  tejidos  finos,  y  España 
le  enviaba  verdaderas  montañas  de  la  lana  de  sus 
ovejas. 

El  impuesto  sobre  la  seda  del  reino  granadino 
tan  productivo  durante  la  Monarquía  de  los  Reyes 
Católicos,  no  recogía  una  cuarta  parte  de  aque- 
llos beneficios  en  tiempos  de  Carlos  V. 

Apenas  la  mitad  de  los  buques  que  frecuentaban 
los  puertos  españoles  eran  de  esta  nacionalidad,  y 

(i)  Navarrete  publica  como  introducción  de  su  obra 
la  Relación  del  Consejo  de  Ministros  de  1617;  el  de  1620 
sólo  es  conocido  por  las  conjeturas  de  Campomanes, 
Este  contiene  al  principio  una  gran  cantidad  de  citas,  y 
su  ejemplo  es  imitado  por  muchos  otros  escritores  de 
Economía  política.  Canga  Arguelles  trae  una  relación  de 
375  documentos  sobre  este  asunto  (tomo  III,  págs.  11  á 
28).  Por  desgracia,  son  sus  citas  incompletas  é  inexactas. 
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fuera  de  las  flotillas  destinadas  á  las  Indias  casi 
no  existía  otra  Marina  mercante. 

En  cambio,  los  extranjeros  enviaban  anualmen- 
te más  de  5oo  cargamentos  con  todo  género  de 
mercancías,  constituyendo  esto  el  único  comercio 
que  en  España  se  verificaba. 

Felipe  III  tenía  sobrada  razón  al  exclamar  al 
fin  de  su  reinado  sollozando:  «Si  subiera  otra  vez 
al  Trono,  ¡de  qué  distinta  manera  gobernaría  al 
país! » 

Lo  que  había  empezado  el  Consejo  de  1617, 
pareció  realizarse  después  de  subir  al  Trono  Fe- 
lipe IV. 

El  Conde  Duque  de  Olivares  no  se  contentó 
solamente  con  introducir  economías  en  la  Corte, 
exigiendo  de  los  empleados  una  probidad  y  una 
honradez  acrisoladas:  parecía  que  acababa  de 
sentar  sus  reales  un  Gobierno  que  desplegaba 
verdadero  interés  por  el  bienestar  económico  de 
aquel  infausto  país. 

Pero  entonces  resucitaron  las  antiguas  leyes, 
que  admitían  únicamente  los  productos  extranje- 
ros en  España  cuando  llenaban  las  prescripciones 
de  medida,  peso  y  calidad,  condiciones  que  tam- 
bién se  exigían  á  las  manufacturas  del  propio 
país,  añadiéndose  á  esto  las  dificultades  y  limita- 
ciones puestas  á  la  importación  al  prohibir  á  to- 
dos los  pueblos  que  no  sostenían  relaciones  amis- 
tosas con  España,  verificar  contratos  mercantiles 
con  la  misma,  y  renaciendo  la  ley  que  mandaba  á 
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los  extranjeros  aceptar  en  pago  de  sus  mercancías 
productos  nacionales. 

En  la  Corte  no  solamente  se  estableció  un  ver- 
dadero Consulado,  sino  que  también  se  creó  en 
Madrid  una  cátedra  para  enseñar  la  ciencia  eco- 
nómica (i). 

Si  estas  leyes  hubiesen  estado  unidas  al  fomen- 
to de  la  industria,  como  las  Cortes  en  más  de  una 
ocasión  habían  solicitado  á  Carlos  V  y  Felipe  II; 
ó  si  hubieran  sido  verdadero  sostén  de  algunos 
ramos  fabriles  fuera  posible  que  el  ejemplo  del 
Gobierno  influyese  ventajosamente  en  el  ánimo 
de  los  subditos. 

Pero  en  el  sistema  empleado  faltaban  las  bases 
principales  del  edificio,  para  el  que  las  leyes  de 
Felipe  IV  no  eran  más  que  las  piedras  de  cons- 
trucción (2). 


(i)  Se  pidió  la  ley  sobre  equivalencia  de  la  exporta- 
ción é  importación  como  condición  14  de  los  millones 
de  1623  (Colmeiro,  Econ.  pol.,  tomo  II,  pág.  349);  pero 
no  se  concedió  hasta  1628  (ley  61 ,  tít.  XVlll,  lib.  VI  de  la 
Nueva  Recop.,  Prohibiciones  de  importar  en  general, 
ley  68,  ibid;  para  países  enemigos,  1628-33.  (Lafuente, 
tomo  VIH,  pág.  326.)  Intervención  en  las  leyes  sobre 
manufactura,  1657.  (Sempere,  Lujo,  tomo  II,  pág.  135); 
pero  ya  existía  en  1623.  (Uztáriz,  Teoría,  pág.  256,  co- 
lección 2.*)  Consulado  en  la  Corte,  ley  2.%  lít.  13,  li- 
bro 111  de  la  Nueva  Recop.  en  general.  (Ibid,  1632)  Mon- 
eada especialmente  en  favor  de  una  cátedra  de  política, 
se  fundó  en  i625  (Campomanes,  Apen.  I,  pág.  4(>.) 

(2)     Se  pide  la  industria  del  Estado  en  1560,  pet.  32. 
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Lo  que  los  capítulos  de  reformas  significaban 
para  el  comercio  y  la  industria  en  Castilla,  fueron 
las  Cortes  de  Barbastro  y  Calatayud  para  Aragón 
en  el  año  1626. 

En  ellas  también  parecía  que  el  Gobierno  des- 
plegaba verdadero  interés  para  procurar  los  me» 
dios  de  proteger  el  país.  Sus  disposiciones  se  pa- 
recían mucho  en  conjunto  á  los  decretos  dados 
en  Castilla,  es  decir,  limitación  en  la  importación 
por  medio  de  prohibiciones  é  impuestos,  y  regla- 
mentos y  dificultades  para  los  manufactureros. 

Únicamente  en  un  solo  punió  las  Cortes  ara- 
gonesas mejoraban  las  disposiciones  de  sus  ve- 
cinos. 

Una  ley  de  las  Cortes  de  1626  declaraba  que 
la  nobleza  podía  tomar  parte  en  empresas  mer- 
cantiles sin  que  sufriera  menoscabo  sus  privile- 
gios; pero  á  condición  de  que  los  nobles  no  pu- 
sieran mano  en  estos  trabajos  personalmente,  ni 
que  tampoco  el  local  donde  se  hiciesen  las  ventas 
fuese  su  propio  domicilio,  estándoles  vedado  per- 
manecer en  las  tiendas;  cuyas  limitaciones  prue- 
ban suficientemente  que  no  habían  de  producir 
un  gran  resultado  (0.  Igual  fué,  en  conjunto,  el 
resultado  de  la  reforma  legislativa  en  Castilla  que 
el  de  Aragón. 


(t)  Colmeiro,  Econ.  pol.,  tomo  II,  pág.  203.  Las  ie- 
yes  se  dictaron  para  un  período  determinado,  y  no  se  re- 
novaron en  1648,  sino  en  1678.  (Ibid.,  págs.  330-51.) 
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El  Conde-Duque  de  Olivares  tomó  sus  proyec- 
tos de  reforma  con  muy  poca  sinceridad.  El  había 
alcanzado  lo  que  deseaba:  montar  su  Ministerio 
con  una  perfección  aparente,  que  contrastaba  con 
el  de  sus  antecesores. 

Habiendo  obtenido  del  pueblo  cierto  reconoci- 
miento, no  pensó  en  realizar  las  reformas  prometi- 
das, de  modo  que  con  muchas  de  sus  disposiciones 
ni  aun  llegaron  á  hacerse  las  primeras  pruebas. 

Las  esperanzas  de  aquéllos  que  veían  en  dichas 
reformas  el  principio  de  una  era  de  salvación,  po- 
cos años  después  se  defraudaban  amargamente. 

El  Ministerio  del  Conde-Duque  únicamente 
en  el  nombre  se  distinguía  del  de  Lerma  por  lo 
que  toca  al  modo  de  tratar  la  industria  y  el  co- 
mercio. 

La  cuestión  financiera  volvió  á  ser  base  exclu- 
siva de  la  legislación  económica,  y  el  país,  esquil- 
mado y  oprimido,  rodó  más  y  más  por  los  abis- 
mos de  su  decadencia. 

La  caída  del  Ministro  omnipotente  no  produjo 
un  cambio  notable  en  el  país,  pues  ocupó  su  lu- 
gar un  hombre  que  no  poseía  conocimientos  pro- 
fundos de  Hacienda,  ni  tenía  verdadero  interés 
por  el  bienestar  de  su  nación. 

Únicamente  en  el  pueblo  no  murió  la  esperan- 
za de  obtener  mejoras  favorables,  dando  de  vez 
en  cuando  señales  de  vida  con  los  esfuerzos  que 
hacía  al  reclamar  del  Estado  excelentes  disposi- 
ciones para  el  comercio  y  la  industria. 
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En  la  mitad  del  siglo  xvii  encontramos  llama- 
radas de  estos  conatos  de  regeneración. 

El  florecimiento  de  Sevilla,  ya  decadente  en  el 
reinado  de  Felipe  III,  halló  su  tumba  en  el  de  Fe- 
lipe IV. 

De  los  3.000  telares  de  seda  que  aún  existían  al 
principio  del  siglo  citado,  únicamente  funciona- 
ban 60,  cuyos  trabajos  eran  tan  caros  y  deficien- 
tes, que  ni  en  el  extranjero  ni  en  las  colonias  ul- 
tramarinas encontraban  compradores,  vendiéndo- 
se sólo  en  Castilla,  cuya  mala  situación  corría  pa- 
rejas con  la  pobreza  de  aquella  ciudad  decadente. 

Siempre  que  se  elevaba  una  queja,  encontraba 
un  eco  centuplicado  en  todo  el  país. 

Como  Sevilla  había  sufrido  la  pérdida  de  su 
comercio  y  de  sus  tejidos  de  seda,  Córdoba,  To- 
ledo y  Zaragoza  deploraban  la  situación  de  sus 
fábricas  de  paños;  Andalucía,  la  muerte  de  sus 
manufacturas  de  aceros;  Granada,  el  aniquilamien- 
to de  su  cría  de  gusanos  de  seda;  Cuenca,  Soria, 
Jaén  y  muchas  otras  ciudades,  que  en  la  mitad  del 
siglo  XVI  habían  estado  pictóricas  de  vida  comer- 
cial é  industrial,  se  hallaban  desoladas,  sufriendo 
€l  abandono  de  la  mayor  parte  de  sus  habitantes. 

Únicamente  el  recuerdo  hablaba  de  los  merca- 
dos de  Medina  del  Campo,  y  Burgos  mismo,  cabeza 
de  Castilla,  era  tan  sólo  una  ciudad  antigua  de  es- 
casa importancia  y  sin  vida  propia. 

También  entonces  los  principios  reformadores 
recorrieron  un  camino  poco  glorioso;  y  cuando  Fe- 
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lipe  iV  el  Grande  falleció,  no  se  había  realizado  ni 
una  sola  de  las  grandes  y  risueñas  esperanzas  que 
concibiera  en  el  período  de  su  juventud  (0. 


(i)  De  los  esfuerzos  hechos  en  1654  dan  idea  ante  to- 
do los  discursos  de  Martínez  de  la  Mata,  publicadas  por 
Campomanes  en  los  tomos  I  y  IV  del  Apéndice  á  la  Edu- 
cación popular.  Aunque  florecía  bastante  todavía  el  cul- 
tivo de  la  seda,  retrocedió  sin  cesar  el  tejido  de  la  misma,, 
como  consecuencia  de  los  crecidos  impuestos  (la  tasa  su- 
plementaria subía  hasta  el  60  por  100  del  precio).  Murcia 
producía  todavía,  en  1614,  210.000  libras  de  seda.  (Col- 
meiro,  Econ.  pol.,  tomo  II,  pág.  97.)  Granada,  hada 
1640,  250.000  libras.  (Canga,  tomo  V,  pág.  1 37.)  Valencia 
y  Murcia,  á  principios  del  siglo  xviii,  200000  libras:  por 
lo  tanto,  pudo  el  Consejo  de  Ministros  renovarla  prohi- 
bición de  importar  seda  ciuda  del  extranjero. (Na varrete,^ 
pág.  14.)  No  obstante,  bajó  el  encabezamiento  de  los  te- 
jedores de  seda  de  Sevilla  desde  12  cuentos  en  1632,  has- 
ta 6  cuentos  á  fines  de  aquel  siglo.  (Ulloa,  pág.  38.)  Sobre 
ruina  del  comercio  de  Sevilla,  fol.  565,  vid.  nota  38. 
Igualmente  decayó  la  industria  lanera.  La  exportación 
produjo  en  1610  la  enorme  suma  tributaria  de  216.00Q 
ducados,  que  corresponde  a  720.000  arrobas  de  á  25  lir 
bras  (Lafiiente,  tomo  XI,  pág.  183),  mientras  que  en  1566 
sólo  había  llegado  á  30  cuentos  =  60.000  ducados,  can- 
tidad que  corresponde  á  170.000  arrobas.  El  aumento  de 
exportación  de  i6io  significa  una  disminución  igual  en 
el  laboreo,  pues  la  producción  antes  bien  había  bajado 
que  subido.  Uztáriz  (pág.  282)  la  estima  sólo  en  200.000 
arrobas.  La  industria  de  lana  se  mantuvo  todavía  algún 
tiempo  después  del  decreto  en  las  grandes  ciudades:  To- 
ledo y  Córdoba,  sobre  todo,  parece  que  sacaron  ventaja 
de  la  ruina  de  la  industria  en  las  pequeñas  localidades 
(Horozco,  pág.  177;  Colmeiro,  Econ.  pol.,  tomo  II,  pági- 
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¡Desdichado  país,  cuyo  Rey  es  un  niño! 

Esto  tenía  que  lamentar  España  durante  el  largo 
reinado  de  Carlos  II,  quien,  á  pesar  de  llegar  á  la 
mayor  edad,  no  salió  hasta  su  muerte  de  la  de  la 
niñez. 

Nadie  tuvo  tiempo  para  ocuparse  del  bien  ge- 
neral, con  motivo  de  las  revueltas  ocasionadas  por 
los  diferentes  partidos  políticos  agrupados  alrede- 
■dor  de  un  Monarca  que  carecía  de  voluntad  propia. 

Dos  pretendientes  probaron  á  ganar  el  favor 
público  por  medio  de  deslumbradores  proyectos  de 
reforma;  pero  ni  el  P.  Nithardt  ni  Valenzuela,  ni 
tampoco  D.  Juan  de  Austria,  se  ocuparon  con 
buena  fe  y  seriedad  en  los  asuntos  de  Estado. 

Valenzuela,  cuando  tenía  en  sus  manos  las 
riendas  del  Estado,  formó  un  Consejo  adecuado 
para  los  intereses  comerciales  del  país. 

D.  Juan  de  Austria,  Virrey  de  Aragón,  reunió 
más  de  una  vez  á  los  representantes  de  los  gre- 
mios para  tomar  medidas  contra  la  creciente  rui- 
na. El  Duque  de  Medinaceli  aprovechó  su  corto 
Ministerio  para  dar  á  los  industriales  castellanos 
derechos  semejantes  á  los  concedidos  en  1626  por 
las  Cortes  á  la  industria  aragonesa. 

Pero  todas  estas  disposiciones  no  tenían  otro 


na  193),  segúa  Martínez  de  la  Mata.  Pero  luego  decaye- 
ron también  rápidamente  á  su  vez.  Zaragoza,  que  en  la 
época  de  su  esplendor  tenía  16.000  telares,  en  1632  sólo 
poseía  4.000  funcionando.  (Ibid,  pág.  203.) 
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objeto  que  despertar  una  ilusión  favorable,  y  ade- 
más, á  la  buena  voluntad  de  sus  autores  faltóle 
el  esfuerzo  para  que  se  convirtiesen  en  hechos. 

Todo  lo  que  conocemos  de  este  triste  período 
de  España  se  reduce  agestiones  para  obtener  una 
ganancia  efímera,  y  á  sacrificios  sin  cuento  exi- 
gidos al  pueblo  por  medio  de  escandalosas  tribu- 
taciones (i). 

Ya  en  el  reinado  de  Felipe  IV  la  enojosa  car- 
ga de  los  derechos  aduaneros  había  sido  más  un 
peso  para  el  comercio  que  una  fuente  de  riqueza 
para  el  Gobierno,  siendo  absolutamente  imposi- 
ble elevarlos,  pues  los  ya  existentes  atemorizaban 

(i)  La  ley  que  declaraba  compatible  con  los  privile- 
gios de  la  nobleza  la  posesión  de  fábricas,  se  dictó  en 
1682,  auto  2.°,  tít.  Xll,  lib.  V,  de  la  Nueva  Recop.  En 
1683  se  convocó  á  los  fabricantes  de  Toledo,  Sevilla,  Gra- 
nada y  Valencia  para  formar  nuevas  leyes  de  fábricas, 
que  se  publicaron  en  1684,  auto  4,",  ibid.;  ya  antes  se  ha- 
bían dictado  algunas  para  los  tejidos  de  seda,  en  1675, 
auto  i.°,  tít.  XII,  lib.  V;  éstas  fueron  modificadas  en 
1692,  auto  5.°^  ibid.  La  Junta  de  comercio  y  moneda  se 
creó  en  1669;  pero  su  importancia  data  principalmente 
desde  las  reorganizaciones  de  1681  y  1683.  Otra  tercera 
se  verificó  en  1691.  (Canga,  tomo  II,  pág.  154.)  Para  fo- 
mentar la  inmigración  de  operarios  extranjeros  se  dio 
una  ley  en  1679,  y  de  este  hecho  trae  ejemplos  Larruga  en 
casi  en  todos  sus  tomos.  (Vid.  el  Vil,  pág.  210;  el  XVII, 
págs.  2  á  i5.  Voyage  d^Espagne,  págs.  125-26.)  En 
Aragón  se  reunió  el  año  1674.  bajo  la  presidencia  de  Don 
Juan  de  Austria,  una  Junta  de  comercio  é  industria,  la 
cual  restableció  en  toda  su  extensión  las  leyes  de   1626. 
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á  los  extranjeros,  cuyos  buques  rarísimas  veces 
tocaban  en  los  puertos  españoles. 

Para  contrarrestar  esto,  el  Gobierno  resolvió 
tener  cierta  tolerancia  con  el  contrabando;  pero 
no  quiso  decidirse  á  rebajar  los  derechos,  que  se- 
guían siendo  elevadisimos. 

En  cambio,  el  comercio  extranjero  fué  animán- 
dose á  la  introducción  de  sus  géneros  al  ver  la 
facilidad  de  cometer  el  fraude,  por  el  que  muchas 
veces  no  pagaban  ni  la  cuarta  parte  de  loque  les 
correspondía  abonar  según  la  ley  (0. 

Pero  cuando  el  Gobierno  enseñó  al  pueblo  esta 
manera  poco  correcta  de  hacer  ganancias  con  un 
comercio  fuera  de  la  ley,  perdió  el  último  resto 
de  autoridad  que  había  tenido  sobre  sus  emplea- 
dos de  Aduanas. 

El  fraude  tomó  una  extensión  indecible,  y  los 
impuestos  no  produjeron  al  Estado  ni  la  tercera 
parte  de  lo  que  habían  producido  con  anterioridad. 

Era  ya  demasiado  tarde  cuando  el  Gobierno 

(i)  En  1654  escribe  Mata:  «De  diezaños  acá,  q-ue  es 
desde  quando  entran  estas  mercaderías  más  rotamente.» 
Afirma  que  á  consecuencia  de  esto  habían  bajado  los  im- 
puestos en  diez  años  un  tercio.  (Campomanes,  Apénd.  i, 
pág,  463.)  UUoa  fija  el  comienzo  de  los  beneficiosa  la 
importación  en  dos  Reales  cédulas  de  lóOi  y  1666  (pá- 
gina 72).  La  misma  fechada  en  Canga  (tomo  I,  pág.  232), 
con  otras  circunstancias  accesorias.  Con  el  mayor  deta- 
lle trata  este  asunto  Uztáriz  (pág.  243.  col.  i).  En  1604 
declara  la  Junta  de  comercio  que  era  materia  imposible 
el  aumento  de   las  Aduanas.  (Canga,  tomo  I,  pág.  25o.) 
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quiso  corregir  el  mal,  probando,  por  medio  de  la 
supresión  de  los  Registros  de  Aduanas,  quitar  un 
peligro  para  el  comercio  y  una  tentación  para  los 
aficionados  al  fraude. 

Este  propósito  era  seguramente  un  hecho  me- 
ritorio, pero  no  se  consiguió  el  fin  deseado,  pues 
lo  que  faltaba  para  que  el  comercio  llegase  á  la 
totalidad  de  su  ruina,  sucedió  entonces. 

Desde  que  el  Gobierno  había,  aunque  disimu- 
ladamente, consentido  el  contrabando  extranje- 
ro, el  comercio  español  estaba  perdido  y  anu- 
lado (i). 

Entre  los  Ministros  de  Carlos  II  figura  única- 
mente un  personaje  que  se  distinguió  por  su  vo- 
luntad enérgica  y  su  recta  conciencia,  cualidades 
que  le  acarrearon  el  ser  odiado  de  todos  aquéllos 
que  sólo  querían  su  conveniencia  personal,  sin 
ocuparse  del  bien  del  país. 

El  Conde  de  Oropesa  quería  un  imposible  al 
intentar  que  su  patria  fuese  independiente  de  la 
importación  extranjera  y  otras  cosas  más;  pero  él 
se  esforzó  por  salvar  lo  poco  que  aún  existía. 

En  todas  partes  cuidó  de  proteger  los  tejidos  de 
la  seda  y  de  la  lana,  sobre  todo  donde  un  resto  de 
estas  industrias  daban  margen  á  la  esperanza  de 


(i)  Respecto  del  conocido  hecho  de  la  supresión  det 
Registro,  sólo  tenemos  á  mano  una  noticia  cronológica, 
según  la  cual  debió  de  ocurrir  aquél  hacia  1675.  (Jour- 
nal du  Voyage  (VEspagne,  pág.  136.) 

10  * 
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obtener  algún  resultado,  no  ignorando  que  era 
imposible  establecer  competencias  con  los  extran- 
jeros; pero  precisamente  por  esto  animaba  y  pro- 
tegía la  fabricación  de  paños  burdos  para  el  uso 
diario  de  las  clases  humildes,  debiéndose  también 
á  sus  esfuerzos  que  el  comercio  viese  aumentar 
sus  escasas  prerrogativas. 

Lo  más  importante  era  llevar  á  cabo  una  se- 
vera vigilancia  para  ver  cómo  se  realizaba  la  im- 
portación, y  obtener  ventajas  que  recayeran  en  la 
industria  nacional. 

Pero  sus  enemigos,  que  eran  muchos  y  muy 
poderosos,  le  hicieron  caer  en  1691,  y  no  se  ocu- 
paron de  los  principios  que  él  había  sentado;  prin- 
cipios que  requerían  un  estudio  serio  y  perseve- 
rante. 

La  segunda  vez  que  entró  en  el  Poder  su  Mi- 
nisterio fué  demasiado  breve,  y  cayó  cuando  las 
cuestiones  de  sucesión  al  Trono  absorbían  todos 
los  ánimos. 

Únicamente  obtuvo  por  su  rectitud  el  recono- 
cimiento del  débil  Monarca,  que  le  honraba  y  le 
quería. 

Al  fallecimiento  de  Carlos  II  España  no  era 
más  que  un  cadáver,  lo  mismo  que  el  Rey  que 
había  descendido  á  la  tumba;  cadáver  que  necesi- 
taba, y  necesita  en  el  día,  siglos  para  rehacerse 
■de  la  enfermedad  que  padece  (i). 

(i)     Las  medidas  de  Oropesa  se  hallan  citadas  en  parte 
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•en  la  nota  52.  La  prohibición  de  exportar  seda  y  lana  or- 
dinaria está  en  los  autos  6.°  y  7.°,  tít,  XVlll,  lib.  VI  de  la 
Nueva  Recop.;  vid.  en  este  punto  Uztáriz,  págs.  283-84. 
Sobre  su  Junta  de  comercio,  vid.,  además  de  los  autores 
mencionados  arriba,  Colmeiro,  Econ.  poL,  tomo  II, 
pág.202,  y  Naranjo  y  Romero  (Antorcha). 


LA  REPRESENTACIÓN 

NACIONAL 

La  tradición  de  haber  suprimido  Carlos  V  las 
libertades  del  pueblo,  ha  preocupado  á  cuantos 
aseguran  que  la  decadencia  de  España  tuvo  su 
origen  en  el  engrandecimiento  de  la  dinastía  de 
los  Habsburgos. 

Aun  quienes  reconocen  también  que  la  legisla- 
ción económica  de  Carlos  V  se  esforzó  siempre 
por  aumentar  el  bien  general  del  país,  dicen  á 
^oro  que  las  libertades  españolas  murieron  en  la 
batalla  de  Villalar. 

La  opinión  de  los  historiadores  modernos  de 
España  ha  impreso  su  criterio  á  los  investigado- 
Tes  de  otros  países  respecto  á  este  asunto;  pero 
ninguno  ha  insistido  tanto  en  esta  idea  como  nues- 
tro compatriota  Ranke. 

Con  su  energía  punzante  acostumbrada,  dedu- 
jo de  los  historiadores  españoles  sus  consecuen- 
cias lógicas,  y  ésta  fué  la  causa  de  que  atribuyese 
á  Carlos  V  un  programa  acabado,  según  el  cual, 
^n  su  concepto,  dicho  Monarca  quiso  anular  la 
influencia  de  las  Cortes. 
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Mejor  será  que  citemos  sus  mismas  palabrast 

«Si  Carlos  V  hizo  concesiones  á  los  rebeldes, 
tuvo,  sin  embargo,  la  resolución  de  quebrantar 
las  fuerzas  leales  que  se  apoyaban  en  la  ley.  En 
este  punto  trabajó  sin  consideración  alguna,  sin 
temores  ni  debilidades;  fijándose  en  ello,  se  notan, 
cuatro  medidas  decisivas  que  aplicó. 

»Después  de  la  victoria  obtenida  sobre  la  no- 
bleza, cuando  regresó  á  España  el  28  de  Mayo 
de  i523,  Carlos  V  reunió  Cortes,  diciendo  la  Real 
cédula  de  convocación  al  Corregidor  de  Burgost 
«Habréis  de  cuidar  que  el  poder  dado  por  esa  ca; 
pital  sea  perfecto  y  no  diferente  de  los  poderes  de 
otras  ciudades  y  villas,  ciñéndose  completamente 
á  las  prescripciones  de  mi  Real  cédula.» — En 
pocas  palabras  el  Rey  indicaba  á  las  ciudades  las- 
atribuciones  que  podían  dar  á  sus  representantes^ 
Esta  fué  la  primer  medida  que  llevó  á  cabo  (i).»- 

Si  Ranke  hubiese  concluido  de  leer  dicha  cé- 
dula al  Corregidor  de  Burgos;  si  la  hubiese  estu- 
diado atentamente,  hubiéranle  extrañado  las  pa- 
labras que  siguen,  diciendo  que  los  mencionados 
poderes  habían  de  tener  forma  adecuada  al  espí- 
ritu de  las  prescripciones  vigentes,  forma  que  erai 
ordinaria  y  común. 

Pero  Carlos  V  no  pudo  hablar  de  tal  modo  re- 
firiéndose á  una  medida  introducida  por  él,  ó  aplL^ 
cada  por  primera  vez  en  aquella  ocasión. 

(i)    Ranke,  Obras,  tomo  XXXV,  págs.  184-85. 
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Por  el  contrario,  aquella  medida  se  encontra- 
ba ya  establecida  en  tiempo  de  Fernando  el  Ca- 
tólico. 

Cuando  este  Monarca,  en  i5o6,  llamó  á  las 
ciudades  con  voto  en  Cortes,  envió  al  propio 
tiempo  prescripciones  acerca  de  los  poderes:  así 
es  que  la  Real  cédula  de  Carlos  V  al  Corregidor 
de  Burgos  nada  contenia,  absolutamente  nada,, 
que  pareciese  novedad,  siendo,  por  el  contrario, 
muy  poco  probable  que  Fernando  en  aquellos 
tiempos  se  permitiera  lesionar  los  derechos  de 
Castilla,  donde  su  autoridad  ya  se  hallaba  en 
bastante  peligro. 

Es  más:  si  el  examinar  los  poderes  de  los  Pro- 
curadores tuviese  alguna  relación  con  las  pres- 
cripciones relativas  á  los  mismos,  encontraríamos 
el  origen  de  éstas  en  el  reinado  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, 

De  cualquier  modo,  es  evidente  que  Carlos  V 
no  hizo  más  que  aceptar  una  costumbre  de  sus 
antecesores,  sin  que  fuese  una  medida  inventada 
por  él  para  suprimir  las  libertades  nacionales,  y 
el  hecho  es  que  las  ciudades  no  abrigaron  temo- 
res por  ello,  pues  daban  á  sus  representantes  ins- 
trucciones, y  tenían  éstos  que  jurar  no  hacer  con- 
cesión alguna  que  no  se  ajustase  al  provecho  y 
órdenes  de  aquéllas  (O. 


(i)     Nótase  en  los  que  han  escrito  sobre  la  historia  de 
las  Cortes  de  Castilla,  un  desconocimiento  característi- 
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Ranke  no  es  más  feliz  al  juzgar  el  segundo 
punto  de  la  Real  cédula,  pues  dice:  «Entonces 
resultaban  muy  limitados  los  derechos  de  las  Cor- 
tes y  sus  poderes  absolutos,  una  vez  que  sólo  eran 
necesarias  para  votar  los  impuestos,  y  no  para 
formular  peticiones  y  quejas.» 

Carlos  V  dispuso  sencillamente  que  primero  se 
debía  conceder  los  servicios  y  luego  presentar  las 
quefas.  Esta  fué  su  segunda  disposición.  El  pre- 
cepto que  estableció  había  sido  introducido  por  la 


CO  respecto  de  la  antigüedad  y  origen  de  los  usos  pro- 
pios de  éstas;  Sólo  así  se  explica  cómo  admitieron  los 
eruditos  durante  tanto  tiempo  los  desfigurados  datos  de 
Martínez  Marina,  y  que  hasta  los  mismos  que  se  propu- 
sieron rectificarle  cayesen  en  otros  errores  apenas  con- 
cebibles. La  convocatoria  de  1523  está  en  Martínez  Ma- 
rina, tomo  111,  I.  pág.  178.  El  decreto  para  los  poderes 
{Cortes  de  León  y  Castilla,  tomo  IV,  pág.  288),  con- 
cuerda en  lo  esencial  con  el  de  1 506.  f  Colee,  de  doc,  iné- 
ditos, tomo  XlV,  pág.  304.)  De  la  remisoria  al  Corregi- 
dor de  Burgos  (ibid.,  pág.  297),  en  modo  alguno  aparece 
que  fuese  esto  una  innovación.  Afirma  Colmeiro  [Iji- 
írod.,  tomo  1,  pág  39)  que  el  examen  de  los  poderes  se 
había  introducido  en  1 5 1 5;  pero  cuando  menos  estaba  en 
uso  ya  en  i5o5.  (Zurita,  tomo  VI,  fol.  3  v.°)  Lo  mismo 
sucede  con  el  juramento  de  guardar  el  secreto  de  las  de- 
liberaciones, para  lo  cual  admiten  también  la  idéntica 
fecha  de  1514.  (Colmeiro,  ley  cit.,  pág.  49,  y  Danvila, 
Cortes,  tomo  V,  Apénd.,  pág.  20.)  Afirma  Martínez  Ma- 
rina (tomo  1,  pág.  273,  nota)  que  se  exigió  por  primera 
vez  á  las  Cortes  de  1505.  Según  Zurita  (ley  cit.J,  era  ya 
antes  cosa  usual. 
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costumbre,  constituyendo,  por  consiguiente,  una 
ley,  puesto  que  el  estado  de  las  cosas  no  había  su- 
írido  cambio  en  un  largo  espacio  de  tiempo. 

Si  Ranke  no  se  hubiera  limitado  á  tomar  como 
jjase  fundamental  únicamente  la  obra  de  Martínez 
Marina,  obra  que  tiene  mucho  mérito,  pero  que 
«e  halla  sembrada  de  tendencias  parciales,  habría 
tenido  que  advertir  lo  que  la  ley  y  la  costumbre 
prescribían  acerca  de  las  Cortes.  Si  hubiera  estu- 
diado como  nosotros  las  actas  de  las  tres  prime- 
ras Cortes  reunidas  por  Carlos  V,  habría  visto 
con  sorpresa  que  no  fué  este  Monarca  quien  rom- 
pió las  tradiciones  de  Castilla,  sino  que,  por  el 
contrario,  las  Cortes  mismas  alteraron  la  ley  y  la 
costumbre  y  se  esforzaron  por  limitar  las  prerro- 
gativas Reales. 

Ranke  apoya  su  afirmación  en  las  sesiones  de 
las  Cortes  de  1523;  pero  los  mismos  representan- 
tes que  en  cuatro  ocasiones  distintas  habían  so- 
licitado que  se  hiciese  caso  omiso  de  sus  quejas, 
<intes  de  conceder  el  Servicio,  manifestaron,  sin 
embargo,  querer  una  reforma  sin  precedentes  en 
la  historia  de  Castilla. 

Carlos  V  se  puso  en  el  terreno  del  derecho,  lo 
mismo  que  hizo  cuando  la  discusión  del  juramen- 
to, acaecida  en  el  año  15 18,  apoyándose  en  el  po- 
der que  le  habían  legado  sus  antecesores. 

La  manera  que  empleaba  para  contestar  á  las 
repetidas  peticiones  de  las  Cortes  fué  una  prueba 
de  sus  deseos  de  reconciliación  tan  sinceros,  como 
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casi  nunca  Fernando  é  Isabel  los  habían  llevado 
al  terreno  de  la  práctica  (0. 

Ranke  continúa  diciendo:  «Esta  supresión  de- 
influencia de  las  Cortes  no  pareció  bastante  á  Car- 
los V,  quien  procuró,  además,  inspirará  aquéllas, 
bien  temor  ó  bien  afecto.  Alcanzó  lo  primero  no- 
consintiendo  que  se  verificase  ninguna  sesión  sin- 
la  presencia  de  su  Presidente.  De  este  modo,  ca- 
da frase  que  se  opusiera  á  sus  intereses  era  más 
peligrosa  para  los  representantes  que  para  él. 
Consiguió  lo  segundo  por  medio  de  concesiones 
que  se  otorgaban  realmente  ó  daban  margen  á 
una  esperanza.  Estas  fueron  las  cuatro  medidas 
que  tomó  Carlos  V  para  dominar  las  Cortes,  fin^ 
que  se  ve  de  modo  claro  y  evidente,  y  llegó  á  rea- 
lizarlo.» 

Respecto  al  tercer  punto,  es  indudable  que  en- 
las  Cortes  de  1523  el  Secretario  Mercurino  de  Gat-^ 
tinara  asistió  como  Presidente  á  todas  las  sesio- 
nes de  las  Cortes,  y  á  las  peticiones  de  éstas  cuan- 
do pretendieron  deliberar  solas,  contentóse  cort 
alegar  la  prohibición  que  del  Monarca  existía 
para  consentirlo. 

En  ningunas  otras  Cortes,  ni  antes  ni  después,, 
se  hace  referencia  á  una  petición  semejante,  de 


(i)  El  altercado  de  1523.  (Cortes deLeónyCastilla.^ 
tomo  IV,  págs.  359  y  363.)  Acerca  del  altercado  de  15 18. 
vid.  Höfler,  Sfanische  Regesten,  Act^s  de  los  Reyes- 
de  España,  págs.  18  y  siguientes. 
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modo  que  podemos  creer  con  fundamento  que 
aquélla  no  tuvo  lugar  sino  en  la  ocasión  citada^ 
Prueba  de  ello  es  que  bajo  el  reinado  de  Feli- 
pe II  se  hizo  todo  lo  contrario,  y  este  Rey,  que 
en  repetidas  ocasiones  quiso  mermar  la  influen- 
cia de  las  Cortes,  no  hubiera  cedido  un  derecho- 
para  aumentar  el  prestigio  de  aquéllas  y  dismi- 
nuir sus  prerrogativas  (i). 

Tampoco  en  la  cuarta  medida  citada  por  Ran- 
ke se  descubre  un  ataque  intencionado  á  las  li- 
bertades nacionales.  La  costumbre  de  conceder 


(i)  Cortes^  tomo  IV,  págs.  354  y  358.  (íattinara  cali- 
fica de  innovación  en  ambas  ocasiones  el  propósito  de- 
las  Cortes  de  deliberar  solas,  sin  perjuicio  de  añadir  que 
desde  atrás  habían  asistido  los  delegados  regios  á  los  de- 
bates, A  nuestro  juicio,  fué  esto  una  hábil  mezcla  de  dos- 
distintas  cuestiones.  Era  desde  luego  tradicional  que  á 
todos  los  debates  de  las  Cortes  concurriesen  dos  Secre- 
tarios nombrados  por  el  Rey,  habiéndose  dado  mera  im- 
portancia formal,  en  varios  escritos  sobre  el  ceremonial 
de  las  Cortes,  á  la  protesta  de  los  Diputados  contra  la 
presencia  de  aquéllos.  Por  lo  demás,  nada  tienen  de  ra- 
ras las  tentativas  de  alejarlos,  cuando  se  trataban  cues- 
tiones de  especial  interés.  (Vid.  Cortes,  tomo  IV,  pági- 
na 513).  En  cambio,  era  algo  desusado  que  asistiese  el 
Presidente,  pues  de  ordinario  se  limitaba  á  examinar  los 
poderes,  á  abrir  y  cerrar  las  sesiones,  y  á  la  concesión 
del  servicio  ordinario  y  extraordinario.  Aun  en  esias- 
ocasiones  asistía  generalmente  mediante  mutuo  conve- 
nio; y  en  otro  caso,  se  consideraba  su  presencia  siempre 
ciDmo  una  presión  sobre  los  Diputados. 
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■gracias  á  los  representantes  al  finalizar  las  Cor- 
tes, ya  era  antigua. 

Fernando  el  Católico  la  empezó  á  observar  en 
algunas  Cortes;  la  tradición,  algo  insegura,  no 
nos  permite  llegar  antes  del  año  i5i2. 

En  dicho  año  se  concedieron,  además  del  Servi- 
■cio  de  i5o  cuentos  de  maravedises,  cuatro  cuentos 
más  como  gratificaciones,  según  la  opinión  de 
Colmeiro,  como  regalo,  y  no  como  sueldo. 

Esto  es  suficiente  para  justificar  á  Carlos  V  de 
Ja  sospecha  de  haber  querido  ganar  los  votos  de 
ios  Procuradores  en  Cortes  por  medios  ilícitos. 

En  nuestra  opinión,  después  de  lo  dicho  no 
es  posible  pretender  que  Carlos  V  persiguiera  un 
proyecto  determinado^  la  supresión  de  las  liberta- 
des de  Castilla. 

Un  ligero  estudio  de  las  relaciones  entabladas 
entre  el  Monarca  y  las  Cortes  en  los  treinta  años 
de  su  reinado,  nos  demuestra  que  tampoco  el  re- 
sultado de  su  política  causó  la  abolición  de  dichas 
libertades. 

Mucho  dice  la  respuesta  dada  por  las  Cortes  al 
discurso  que  pronunció  el  joven  Rey  cuando  en 
i5i8  subió  al  Trono  y  las  convocó  por  primera 
vez.  Dice  así: 

«Sobre  todo,  queremos  recordar  á  V.  M.  que  ha 
sido  elegido  y  nombrado  por  Soberano,  esto  es, 
soberano  del  bien,  sin  lo  que  su  alto  empleo  no  se 
podría  llamar  gobernar,  sino  destruir,  no  pudien- 
<do  jamás   llamarse   gobernador.  Gobernar  bien 
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consiste  en  ejercer  la  justicia,  que  da  á  cada  cuaF 
lo  suyo,  y  únicamente  el  que  asi  lo  hace  es  el  ver- 
dadero gobernador Pero  para  que  esto  sea  una 

verdad  indudable,  V.  M.  tiene  que  gobernar  ejer- 
ciendo la  justicia,  y  por  eso  necesita  guardar  el 
sueño  de  sus  subditos,  que  asi  lo  manda  el  deber 
de  los  gobernantes,  pues  realmente  V.  M.  es 
nuestro  servidor. 

»Por  este  motivo  nosotros  os  damos  parte  de 
nuestros  frutos,  de  nuestras  ganancias,  y  servimos 
á  V.  M.  con  nuestro  cuerpo  mismo  cuando  V.  M. 
nos  llama. 

»Además,  V.  M.  tiene  que  fijarse  en  que  está 
obligado,  por  medio  de  un  contrato  sagrado,  á  con- 
firmar y  guardar  los  derechos  de  sus  subditos.» 

Este  discurso  es  igual  al  que  las  Cortes  de  Oca- 
ña  dirigieron  en  146g  á  Enrique  IV,  el  Soberano- 
más  despreciable  que  reinó  en  Castilla. 

De  la  misma  manera  se  expresaron  al  nieto  de 
Isabel  la  Católica,  al  primer  Monarca  que  unió- 
con  los  reinos  españoles  los  dilatados  países  he- 
rencia de  la  Casa  de  Borgoña  (i). 

¿Cuál  fué  la  consecuencia  lógica  de  exigir  á  Car- 
los V  juramento  de  respetar  los  privilegios  de  las- 
Cortes  antes  de  que  ellas  rindiesen  su  homenaje 
al  Trono? 


(i)  Vid.  Cortes,  tomo  III,  pág.  767,  pet.  i.^  de  la  Die- 
ta de  1469,  comparando  con  la  Introd.  del  Cuaderno 
de  1 5 18,  ibid.,  tomo  IV,  págs.  260  y  siguientes. 
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Largas  luchas  hasta  que  las  Cortes  abandona- 
ron su  pretensión  injusta  de  que  el  Rey  prestase 
juramento  con  anterioridad,  contra  la  costumbre 
inveterada  en  Castilla. 

Pero  en  las  primeras  Cortes  reunidas  por  Car- 
los V  aún  se  ve  más  de  una  vez  el  ánimo  contra- 
riado de  los  Procuradores  formulando  quejas. 

En  las  de  i520  también  Carlos  V  se  separó 
bastante  de  las  tradiciones,  de  modo  que  no  sor- 
prende el  que  en  ellas  se  hablara  en  un  estilo  re- 
volucionario; sus  sesiones  violentas  y  borrascosas 
se  asemejan  algo  á  los  tumultos  de  las  Comuni- 
dades de  Castilla. 

Pero  la  conducta  seguida  por  las  Cortes  de  Va- 
lladolid  en  el  año  i523  revela  tantas  ambiciones 
injustas,  que  es  preciso  oir  el  modo  con  que  ellas 
«e  expresaban,  diciendo  que  durante  las  Comuni- 
dades habían  permanecido  fieles  á  la  Corona,  para 
negar  que  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega  y  otras  en- 
tidades importantes  de  la  Junta  de  Ávila  hubie- 
sen tomado  parte  activa  en  la  resistencia  de  Cas- 
tilla y  fomentado  las  peticiones  de  los  sublevados. 

Entonces  fué  Carlos  V  quien  se  puso  en  el  te- 
rreno del  derecho  y  de  la  costumbre,  y  su  toleran- 
•cia  con  las  infundadas  pretensiones  de  las  Cortes 
es  más  de  notar  cuando  para  él  debía  resultar  ten- 
tador, habiendo  salido  victorioso  en  aquellas  lu- 
■chas,  hacer  sentir  al  país  su  poder  y  su  fuerza  (i). 

(i)     Causa  un  efecto  extraño,  en  vista  de  documentos 
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Pero  lo  que  indudablemente  ha  caracterizado 
más  á  Carlos  V  durante  toda  su  vida,  fué  la  fide- 
lidad ^1  juramento  prestado,  y  este  noble  rasgo 
•de  su  carácter  puede  apreciarse  en  la  ocasión  in- 
dicada de  modo  claro  y  evidente. 

No  derogó  en  lo  más  mínimo  los  antiguos 
derechos  de  las  Cortes,  concediendo  á  éstas,  por 
•el  contrario,  algunos  años  después  una  nueva 
prerrogativa  de  gran  valor,  es  decir,  la  represen- 
tación constante  del  país  por  medio  de  dos  indi- 
viduos elegidos  por  ellas,  que  recibían  el  nombre 
de  Diputados  del  reino.  Más  tarde  se  les  agregó 
■un  tercero,  un  Tesorero  y  un  Abogado  con  su 
personal  correspondiente  (0. 

como  los  debates  de  1523,  oir  que  Colmeiro  vuelve  de 
nuevo  á  su  tema  de  que  los  comuneros  son  representan- 
tes de  los  derechos  tradicionales,  y  que  Carlos  V  concul- 
caba los  de  las  Cortes.  [Inlrod.,  tomo  I,  págs.  34,  35,  41, 
45,  etc.)  En  realidad,  nunca  tuvieron  óstas  mayor  liber- 
tad en  el  ejercicio  de  sus  derechos  que  bajo  Carlos  V.  Aun 
cuando  las  Cortes  de  1527  permanecieron  completamen- 
te inaccesibles  á  las  proposiciones  del  Rey,  está  probado 
de  un  modo  terminante  que  Carlos  despidió  á  los  repre- 
sentantes en  forma  del  todo  amigable. 

(i)  La  ftDiputación  del  Reino»  era  imitación  de  otra 
í}ue  había  en  las  Cortes  aragonesas:  una  Comisión  per- 
manente de  la  representación  del  país.  Nació  del  deseo 
■de  las  Cortes  de  poder  comprobar  el  cumplimiento  de 
las  peticiones  concedidas.  [Corles,  tomo  IV,  i525,  peti- 
-GÍón  16.)  Probablemente  se  les  concedió  al  introducirse 
el  encabezamiento  general  un  influjo  en  esta  importante 
parte  de  los  impuestos.  (Gallardo  Fernández,  Rentas,  lo- 
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En  las  Cortes  de  i538,  según  advertimos,  Car- 
los V  aún  quería  conceder  más  facultades  al  país 
respecto  á  la  participación  en  el  Gobierno. 

Los  historiadores  españoles  se  ocupan  mucha 
del  brazo  de  la  nobleza,  que  en  aquellas  Cortes, 
por  última  vez,  tomó  parte  activa  en  las  delibe- 
raciones, hablando,  sobre  todo,  de  los  privilegios- 
que  gozaba  la  aristocracia  tocantes  á  la  exención« 
de  tributos;  ocúpanse  también  de  los  asuntos  del 
clero,  cuya  dependencia  absoluta  del  Monarca  se 
refleja  en  la  sumisión  con  que  aceptaba  las  órde- 
nes de  éste. 

En  lo  referente  á  la  representación  popular,  la 
verdaderamente  llamada  á  decidir  los   asuntos,. 


mo  I,  pág.  45;  Colmeiro,  Introd.,  tomo  II,  pág.  220;- 
ley  13,  tít.  VI,  lib.  IX  de  la  Nueva  Recop.)  A  falta  de  las- 
Actas  de  las  Cortes  en  tiempo  de  Carlos  V,  hay  que  ate- 
nerse á  estas  fuentes.  En  la  época  de  Felipe  II  es  fácil 
seguir  con  detalles  esta  institución.  Entonces  se  elegían 
tres  Diputados,  con  un  determinado  turno,  de  entre 
Procuradores  en  Cortes  de  las  18  ciudades  que  teníat» 
voto.  Al  principio  duraban  tres  años;  después,  desde  un 
Parlamento  á  otro.  De  todos  los  representantes  del  paí& 
recibían  una  instrucción  muy  detallada,  de  la  cual  da- 
ban cuenta  á  las  Cortes  próximas.  Según  los  contratos- 
del  encabezamiento  de  1575  y  1577,  creció  tanto  su  in- 
flujo en  el  reparto  de  la  alcabala,  que  eran  casi  decisivas^ 
sus  disposiciones  en  este  punto.  La  institución  perma- 
neció, aun  cuando  las  Cortes  siguieron  en  mayor  deca- 
dencia cada  vez.  [Cortes,  tomo  I,  pág.  248;  tomo  II,  pá- 
gina 406,  etc.) 
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tenemos  que  formar  un  somero  juicio  por  las  es- 
casas noticias  que  de  ella  poseemos. 

La  cuestión  que  se  agitaba,  y  de  que  hablare- 
mos más  extensamente  en  el  capitulo  siguiente, 
era  ésta. 

Había  que  buscar  medios  de  obtener  un  au- 
mento en  los  ingresos,  y  Carlos  V  propuso  la 
creación  de  un  impuesto  indirecto  que  había  de 
recaer  sobre  todas  las  clases. 

El  clero  se  conformó,  pero  la  nobleza  se 
opuso. 

Entonces  fué  la  clase  media,  es  decir,  los  Pro- 
curadores de  las  ciudades,  quienes  tuvieron  que 
arrojar  en  la  balanza  un  peso  importante  en  pro 
ó  en  contra  de  este  proyecto. 

Las  condiciones  que  Carlos  V  propuso  á  fin 
de  que  las  ciudades  aceptasen  dicho  impuesto, 
prueban  suficientemente  que  desplegó  gran  inte- 
rés en  obsequio  de  la  clase  media. 

Con  motivo  de  tener  los  Procuradores  del  reina 
ya  bajo  su  jurisdicción  una. parte  importante  de 
los  intereses  financieros,  es  decir,  los  beneficios 
de  la  alcabala,  Carlos  V  quiso  poner  bajo  la  fé- 
rula de  aquéllos  toda  la  Hacienda,  reservándose 
únicamente  algunos  impuestos  á  fin  de  amorti- 
zar la  Deuda  del  Estado. 

Si  los  representantes  de  las  ciudades  hubiesen 
tenido  un  verdadero  interés  por  el  país,  habrían 
aceptado  con  júbilo  esta  oferta  sin  dejar  perder 
un  aumento  tan  considerable  de  sus  prerrogati- 
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vas,  y  tanto  más  cuanto  que  no  podían  ignorar  la 
crisis  financiera  por  que  atravesaba  la  nación. 

Pero  al  oponerse  á  la  sisa,  que  recaía  sobre  to- 
das las  clases  sociales,  no  ignoraban  que  el  gra- 
vamen del  impuesto  recaería  únicamente  sobre 
las  ciudades  con  voto  en  Cortes, 

A  pesar  de  todo,  los  Procuradores  de  éstas  re- 
chazaron la  concesión  de  la  sisa,  haciendo  caso 
omiso  de  las  súplicas  y  reflexiones  del  Presiden- 
te y  de  los  representantes  del  Monarca,  prueba 
segura  de  la  decadencia  interior  de  las  Cortes  (i). 

No  obstante  el  empeño  de  Carlos  V  por  hacer 
de  ellas  un  miembro  poderoso  que  tuviese  in- 
fluencia en  el  régimen  del  Estado,  se  advierte 
que  decae  en  el  siglo  xvi  la  importancia  de  aquel 
organismo  representativo,  y  la  culpa  no  fué  se- 
guramente del  Rey,  sino  de  las  ciudades. 

Hasta  hoy  se  ha  juzgado  como  causa  de  tal 
decadencia  el  que  durante  el  siglo  xvi  las  ciuda- 
des dependieron  más  estrechamente  del  Monarca. 
Al  paso  que  con  anterioridad  no  se  habían  nom- 
brado para  todas  las  ciudades  Corregidores  Rea- 
les, y  éstos  no  podían  ocupar  su  puesto  más  de 
dos  años  consecutivos,  después  fueron  enviados 


(i)  La  fuente  principal  en  este  punto  sigue  siendo 
Sandoval,  tomo  II,  pág.  270.  Cierta  luz  nueva  arrojan 
sobre  los  actos  de  estas  Cortes  la  carta  de  Carlos  V  á  Fe- 
lipe en  1543  y  algunos  pasajes  de  las  Cortes.  (Vid.  no- 
ta 6  del  capítulo  siguiente.) 
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á.  casi  todas  las  villas,  siendo  su  cargo  vitalicio,  y 
no  tenían  que  dar  cuenta  de  sus  actos;  era  lógico 
que  con  estos  privilegios  ganasen  importante  in- 
fluencia en  las  ciudades,  de  la  cual  no  hicieron 
siempre  un  uso  recto  (0. 

A  otra  circunstancia  hay  que  atribuir  aún  más 
•la  decadencia  de  los  Cabildos  en  los  municipios,  ó 
sea  á  la  entrada  de  la  nobleza  inferior  en  los  em- 
pleos de  aquellas  Corporaciones. 

Desde  que  terminó  la  guerra  con  los  moros, 
una  gran  parte  de  dicha  nobleza  se  encontró  en 
la  alternativa  de  sufrir  los  rigores  del  hambre  ó 
buscar  medios  de  vivir,  pues  sus  recursos  hacían 
un  enorme  contraste  con  sus  pretensiones. 

Si  hubieran  vivido  del  trabajo  corporal,  ha- 
brían perdido  sus  títulos  de  nobleza.  La  Corte 
Real  y  sus  compañeros  de  la  alta  aristocracia  no 
«ran  suficientes  para  sostenerlos,  de  modo  que 
buscaron  empleos  de  Regidores  en  los  Ayunta- 
mientos de  las  villas,  adquiriendo  asi  posiciones 
honrosas  y  bien  retribuidas. 

En  muchos  municipios  hacía  ya  tiempo  que  la 
nobleza  había  tomado  parte  en  la  Administración; 
pero  otros  lugares  rechazaron  con  la  mayor  ener- 

(i)  Apenas  hay  Cortes  bajo  Carlos  V  y  en  el  primer 
tiempo  de  Felipe  II  en  que  no  aparezca  la  petición  so- 
bre residencia  de  los  Corregidores.  [Cortes  de  Caslillay 
tomo  IV,  1518,  pet.34;  1520,  pet.  i5;  1523,  peticiones  74, 
^3  y  io5;  1525,  pets.  27-28;  i528,  pets.  11  y  158;  1332, 
pet.  32;  1534,  pet.  5i;  1537,  pet.  43,  etc.,  etc. ) 
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gía  romper  las  antiguas  tradiciones  que  prohibía» 
á  la  nobleza  mezclarse  en  aquélla. 

Esta  fué  la  causa  de  la  lucha  que  podemos  se- 
guir desde  su  origen  á  su  fin. 

Primeramente  las  Cortes  sólo  pidieron  la  ad- 
misión general  de  la  nobleza  á  los  cargos  muni- 
cipales. Inmediatamente  solicitaron  que  algunos- 
de  éstos  recayeran  en  los  nobles,  y  desde  la  últi- 
ma mitad  del  siglo  xvi  reclamaron  la  exclusión  de 
todos  aquéllos  que  no  perteneciesen  á  la  aristo- 
cracia, prueba  evidente  del  éxito  rápido  y  comple- 
to que  obtuvieron  las  gestiones  de  los  hidalgos  (O» 

Consecuencia  de  esto  fueron  las  peticiones  de 
los  Procuradores  de  las  ciudades  en  el  año  1538» 
Es  una  triste  demostración  de  la  poca  conciencia 
de  aquella  Asamblea,  constituida  por  nobles,  pues 
no  hubo  entre  ellos  una  mayoría  que  tuviere  en 
más  el  interés  de  aquéllos  á  quienes  representaban 
que  sus  ventajas  personales. 

Ocurrió  entonces  lo  que  era  natural.  Cuando  el 
proyecto  de  la  sisa  encontró  una  resistencia  in- 
vencible, Carlos  V  se  dirigió  á  las  ciudades  exi- 
giendo de  ellas  un  nuevo  impuesto  directo;  y  co- 
mo los  nobles  estaban  excluidos  de  este  tributo^ 

(i)  Cortes,  tomo  IV,  1523,  pet.  31;  1525,  pet.  42; 
1534,  pet.  50;  1537,  pet.  71;  Colmeiro,  Introd.,  tomo  II, 
págs.  220  y  250;  Actas^  tomo  II,  1556,  pet.  50;  1570,  pe- 
ticiones 74  y  87;  1573,  pet.  92;  1576,  pets.  39  y  64;  vid. 
tomo  VI,  pág.  358.  Además,  las  leyes  3.*,  tít.  I,  lib.  VI^ 
y  20,  tít.  III,  lib.  Vil  de  la  Nueva  Recop. 
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•te  afanaron  mucho  por  obtener  el  consentimiento 
•de  aquéllas  ('). 

No  hay  que  censurar  á  Carlos  V  porque  enoja- 
do disolviese  las  Cortes. 

Tampoco  puede  sorprendernos  el  que  después 
•de  aquellas  experiencias  no  quisiese  conceder  á 
•los  Procuradores  una  participación  mayor  en  la 
Administración  del  Estado;  pero,  en  cambio, 
observó  hasta  la  conclusión  de  su  reinado  el  ju- 
ramento que  había  prestado  á  los  indignos  repre- 
sentantes del  pueblo,  de  necesitar  su  voto  en  la 
•concesión  de  nuevos  impuestos,  no  introduciendo 
¡ni  la  sisa  ni  tributo  alguno  sin  la  sanción  formal 
del  país  reunido  en  Cortes. 

Felipe  II  no  demostró  tener  tanta  conciencia. 

A  pesar  de  que  las  Cortes  de  Castilla  se  habían 
•distinguido  sobre  todas  las  Corporaciones  popu- 
lares por  su  adhesión  y  fidelidad  á  la  Corona,  en 
opinión  de  este  Monarca  poseían  aún  demasiadas 
prerrogativas. 

Después  de  la  conducta  observada  por  aquéllas 
-en  i538,  no  pudo  dudar  este  Rey  que  le  era  posi- 
ble conseguir  de  las  ciudades  cuanto  quisiera  sin 
-encontrar  dificultad  alguna,  y  trató  entonces  úni- 
camente de  quebrantar  cuanto  fuese  posible  el  in- 


(i)  Acerca  de  cómo  sabían  los  Regidores  y  su  gente 
■«ximirse  de  los  impuestos,  dan  interesantes  explicacio- 
«les,  en  varios  pasajes,  los  documentos  reunidos  por 
Oanvila  para  la  historia  de  las  Cortes  de  1 576. 
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flujo  que  las  villas  ejercían  sobre  sus  represen- 
tantes, para  que  éstos  pudieran  hacer  gustosos  la. 
voluntad  del  Monarca. 

Sabido  es  que  las  ciudades  contestaron  que 
podían  exigir  de  sus  representantes  el  juramenta 
de  cumplir  las  secretas  instrucciones  que  se  les> 
dieran. 

Suprimido  este  juramento,  se  habría  roto  la 
cadena  que  eslabonaba  las  ciudades  con  sus  re- 
presentantes, realizándose  las  esperanzas  de  Fe- 
lipe II. 

Después  de  leer  el  discurso  de  apertura  en  las 
Cortes  de  iSSg,  el  Presidente  empezó  como  de 
costumbre  á  examinar  los  poderes  que  tenían  Ios- 
Procuradores,  y  al  paso  que  antes  habíase  conten- 
tado con  aprobarlos,  entonces  exigió  de  cada  re- 
presentante el  juramento  de  no  limitar  jamás  la 
libertad  de  sus  actos  por  promesa  hecha  de  pala- 
bra ó  consignada  en  documento. 

Un  corto  número  de  Procuradores  prestó  el 
juramento  exigido;  pero  la  mayor  parte  de  ellos 
declararon  que  les  era  imposible  hacerlo,  por  opo- 
nerse á  las  instrucciones  de  las  ciudades  que  re- 
presentaban. 

Entonces  Felipe  II  ordenó  á  las  ciudades  que: 
sin  falta  absolviesen  á  los  Procuradores  de  sus- 
compromisos,  y  el  celo  exagerado  de  varios  Al- 
caldes llegó  hasta  el  punto  de  reducir  á  prisión» 
algunos  Regidores  del  Ayuntamiento  que  no  obe- 
decieron inmediatamente  la  Real  cédula. 
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De  esta  manera,  en  parte  por  la  persuasión,  en 
parte  por  la  fuerza,  se  suprimieron  desde  aquella, 
vez  las  instrucciones  de  los  Procuradores  en  las 
Cortes  siguientes. 

Poco  á  poco  la  exigencia  Real  de  abolir  dichas 
instrucciones  se  convirtió  en  una  formalidad  acos- 
tumbrada, y  ya  nadie  se  arriesgó  á  oponer  resis- 
tencia; mas  nunca  fué  posible  suprimir  en  abso- 
luto las  instrucciones  (i). 

Pero  si  las  libertades,  aun  limitadas,  de  las  Cor- 


(i)  En  el  primer  tomo  de  las  Actas  figuran  coma 
Apéndice  las  cartas  cambiadas  entre  el  Gobierno,  las  ciu- 
dades y  los  Corregidores  sobre  la  exención  del  juramen- 
to de  la  instrucción.  Es  para  nosotros  del  todo  inconce- 
bible cómo  puede  afirmar  Danvila  y  Collado,  cuya  obra 
forma  el  tomo  V  adicional  á  las  Actas,  que  Felipe  11  ha- 
bía exigido  primero  en  i566  la  supresión  de  la  instruc- 
ción, y  respectivamente  el  juramento  de  los  representan- 
tes tocante  á  ella.  {Actas  tomo  V,  Apénd.,  pág.  1 3.)  Como 
Apéndice  al  tomo  I  de  las  Actas  está  la  correspondencia 
del  Gobierno  con  las  ciudades  sobre  este  punto,  relativa 
al  año  1563;  asimismo  en  el  texto  se  dice  que  al  exami- 
nar los  poderes  se  exigía  el  juramento.  Pero  de  las  de 
Soria  resulta  que  ya  en  las  anteriores  Cortes  de  1559- 
60  hubo  allí  una  cuestión  semejante  que  llevó  consigo  la 
prisión  de  los  Regidores.  [Actas,  tomo  1,  pág.  407.)  Las 
rigorosas  medidas  que  por  ambas  partes  se  adoptaron, 
indican  como  probable  que  hubo  entonces  algo  relati- 
vamente nuevo.  Y  más  verosímil  aparece  todavía,  por 
el  hecho  de  querer  enviar  Valladolid  en  i563  un  men- 
sajero á  la  Corte  para  justificar  el  uso  que  se  hizo  de  la 
instrucción  secreta.  (Ibid.,  pág.  404.) 


—  i68  — 

tes  castellanas  parecían  demasiado  grandes  al 
Monarca,  tanto  más  había  de  disgustarle  el  con- 
junto sistemático  de  privilegios  que  disfrutaban 
las  Cortes  de  Aragón, 

Allí  el  Monarca  tenía  que  estar  presente  en  to- 
das ellas  y  prestar  juramento  de  fidelidad  ante  los 
representantes  del  país,  no  pudiendo  conseguir  la 
imposición  de  tributos  hasta  que  no  se  hubiesen 
escuchado  todas  las  quejas,  y  cada  aragonés  tenía 
el  derecho  de  formularlas  siempre  que  las  Cortes 
se  hallasen  reunidas. 

Además  de  todo  esto,  era  suficiente  un  solo 
voto  en  contra  para  poner  otra  vez  sobre  el  tape- 
te los  asuntos  que  se  hubiesen  deliberado. 

Ya  Isabel  la  Católica  había  deseado  una  oca- 
sión propicia  para  suprimir  aquellos  enojosos  pri- 
vilegios; pero  ni  á  ella  ni  á  Carlos  V  se  le  ofreció. 

Carlos  V  únicamente  consiguió  que  los  repre- 
sentantes de  los  tres  reinos  de  la  Corona  aragone- 
sa se  reunieran  en  un  solo  lugar  y  en  época  deter- 
minada, y  le  concedieran  cada  tres  años  un  servicio. 

Felipe  II  encontró  una  coyuntura  para  oponer- 
se á  los  fueros  de  los  aragoneses,  cuando  éstos 
dispensaron  su  favor  á  Antonio  Pérez  en  contra 
de  su  Soberano. 

Su  amor  á  la  justicia  no  le  permitió,  sin  em- 
bargo, tocar  á  los  privilegios  individuales,  privi  - 
legios  que  eran  mucho  mayores  que  los  poseídos 
en  los  demás  Estados;  pero  Felipe  II  se  esforzó 
por  la  supresión  de  los  derechos  de  los  represen- 
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tantes,  que  habían  sido  una  fuente  de  constantes 
■disgustos. 

Las  Cortes  de  Tarazona  se  celebraron  sin  que 
Felipe  II,  ni  ninguna  otra  persona  de  sangre  Real, 
asistiese  á  ellas. 

Únicamente  á  la  última  sesión  asistió  Felipe  II; 
pero  ya  esta  sesión  final  había  perdido  su  antigua 
importancia,  pues  contra  la  costumbre,  los  asun- 
tos más  importantes  de  las  deliberaciones  ya  se 
habían  aprobado  y  obtenido  la  confirmación  del 
Monarca  y  de  los  representantes  del  país. 

Además,  halaíanse  suprimido  otros  dos  privile-' 
gios  importantes,  que  con  anterioridad  asegura- 
ban á  las  Cortes  una  superioridad  sobre  el  Rey, 
pues  desde  entonces,  para  dar  á  una  petición  ca- 
rácter de  tal,  era  bastante  una  mayoría  en  cada 
«no  de  los  cuatro  brazos,  al  paso  que  antes  se  ne- 
cesitaba la  aceptación  por  unanimidad;  y  á  los  que 
formulaban  quejas  se  les  señalaba  un  término  fijo 
para  ellas,  á  fin  de  que  no  pudieran  prolongarse 
demasiado  las  sesiones. 

De  este  modo  también  las  Cortes  aragonesas 
vieron  reducidos  notablemente  sus  privilegios,  de 
manera  que  ya  no  podían  oponer  al  Gobierno  di« 
licultades;  además,  tampoco  allí  faltaron  nunca 
instrumentos  que  con  gusto  facilitaban  á  la  Coro- 
na una  mayoría  necesaria  para  llevar  á  cabo  la 
realización  de  sus  planes  (O. 

'i)    Transcribe  Pidal  {Aragón^  lomo  III,  págs.  169 
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Lo  que  únicamente  salvó  á  las  Cortes  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón  de  una  completa  decadencia  fué 
el  derecho  de  conceder  servicios,  y  la  importancia 
de  esta  prerrogativa  se  acrecentaba  más  á  medida 
que  la  Corona  se  sumergía  en  un  verdadero  mar 
de  deudas. 

Hemos  visto  ya  anteriormente  que  las  leyes  de 
Felipe  II  respecto  al  cultivo  del  suelo,  la  indus- 
tria y  el  comercio,  tendían  á  que  la  Hacienda  pú- 
blica se  equilibrase  nuevamente. 

El  verdadero  motivo  de  las  malas  disposicionesr 
dadas  en  1575  tuvo  su  origen  en  ciertas  medidas, 
que  como  otras  del  año  i538  estaban  basadas  en> 
una  amortización  de  la  Deuda,  que  había  aumen- 
tado considerablemente. 

Así  como  Carlos  V  quiso. conceder  á  los  repre- 
sentantes del  país  una  gran  participación  en  I0& 
asuntos  económicos,  Felipe  II  quiso  también 
hacer  lo  mismo,  en  prueba  de  su  gratitud  por  ha- 
berse brindado  el  país  á  proporcionar  las  cantida- 
des necesarias  para  salir  del  conflicto,  con  la  sola 
diferencia  de  que  Felipe  II  exigía  que  se  emplea- 
sen los  mismos  recursos  que  antes  para  obtener 
ingresos,  dejando  al  país  las  atribuciones  de  bus- 
car los  medios  de  recaudarlos  y  la  manera  de 
amortizar  la  Deuda. 

á  210)  las  deliberaciones  de  las  Cortes  de  Tarragona,, 
según  documentos  originales  y  sin  suprimir  cosa  esen- 
cial de  ellos.  No  podemos  participar  de  su  opinión  de: 
que  Felipe  11  no  había  oprimido  al  país. 
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Pero  también  en  aquella  ocasión  dieron  los  re- 
presentantes una  nueva  prueba  de  su  incapacidad» 

Con  sus  pretensiones  exageradas  pedían  cosas 
á  que  el  Gobierno  no  podía  acceder  de  ningún 
modo,  agradándoles  conceder  parte  y  negar  lo  de- 
más, á  fin  de  que  el  Monarca  apreciase  la  impor- 
tancia de  ellos. 

Pero  al  agotarse  la  paciencia  del  Rey  y  al  di- 
solver las  Cortes  tomando  á  su  cargo  buscar  los 
medios  para  que  desapareciese  la  crisis  por  que  la 
Hacienda  atravesaba,  entonces  el  arrepentimiento 
y  la  consternación  de  las  Cortes  no  tuvo  límites. 

Cuando  ya  era  demasiado  tarde,  dijeron  que  se 
hallaban  dispuestos  á  aceptar  los  mandatos  razo- 
nables del  Monarca,  comprendiendo  asimismo  que 
sus  primeras  exigencias  hubieran  obligado  al  Go- 
bierno, cuyas  deudas  ellas  querían  satisfacer,  en 
vez  de  crear  otras  nuevas  con  que  cubrir  las  ne- 
cesidades cotidianas  (i). 

A  pesar  de  esto,  á  la  terminación  de  su  reina- 
do Felipe  II  tuvo  que  apelar  de  nuevo  al  auxilia 
de  las  Cortes,  resultando  de  esto  la  concesión  del 
primer  servicio  de  millones. 

(i)  Actas,  tomo  IV,  pág.  124.  La  suspensión  de  los 
debates.  (Ibid.,  pág.  269.)  De  gran  importancia  es  el  dis- 
curso de  altos  vuelos  políticos  en  que  D.  Juan  de  Mon- 
temayor,  Diputado  por  Cuenca,  criticó  la  marcha  de  las 
deliberaciones,  y  estableció  el  punto  de  vista  tocante  á 
ia  ulterior  conducta  de  las  Cortes.  (Ibid.,  págs.  277-82; 
vid.  también  el  capítulo  siguiente.) 
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Así,  los  representantes  del  país  parecían  haber 
íilcanzado  lo  que  pretendieron  en  algunas  de  las 
Cortes  más  tumultuosas  y  acaloradas,  pero  que 
nunca  consiguieron  por  buenos  medios. 

Entonces  no  podía  hablarse  de  contratos  secre- 
tos, como  en  los  tiempos  de  Enrique  IV  y  en  las 
primeras  Cortes  de  Carlos  V,  sino  que,  por  el 
■contrario,  se  creó  una  serie  de  leyes  con  la  fórmu- 
la inicial  de  «En  lo  referente  al  contrato  tenemos 
la  obligación »  etc.,  etc.  (0. 

Ya  Felipe  III  no  demostró  mucha  conciencia 
•en  respetar  las  cláusulas  de  estos  convenios,  y  Fe- 
lipe IV  siguió  el  mismo  camino  que  Carlos  V  y 
Felipe  II,  quienes,  según  les  parecía,  concedían 
é  rechazaban  las  peticiones  de  las  Cortes  después 
de  largas  deliberaciones. 

Estas  habían  sufrido  una  gran  decadencia,  y 
los  representantes  de  las  ciudades  evadían  sacri- 
ficar sus  privilegios  hasta  que  se  les  ofreciesen 
mercedes  importantes  (2),  por  cuya  razón  no  es  de 


(i)  Por  ejemplo,  ley  36,  tít.  XXV,  lib.  IV  de  la 
Nueva  Recop. 

(2)  No  es  quizá  sino  una  señal  de  poca  perspicacia 
«1  haber  presentado  las  Cortes  de  1544  la  petición  de 
<jue  no  se  convocase  nuevo  Parlamento  hasta  pasados 
tres  años  completos  (Colmeiro,  Introd.,  tomo  II,  pági- 
na 210);  pero  lo  son  indudablemente  de  la  decadencia  de 
las  Cortes  las  referentes  á  concesiones  de  dinero.  Los 
■esfuerzos  para  arreglar  la  cuestión  de  dietas  tienen  una 
base  razonable  (1560,  pet.  100,  y  1579,  Actas,  tomo  V, 
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lamentar  que  Carlos  II,  durante  los  treinta  y  cin- 
co años  de  su  reinado,  desdeñase  reunir  á  los  re- 
presentantes del  país. 

Acaso  esto  fuese  mejor,  y  que  las  tradiciones  de 


pág.  410);  en  cambio  las  gratificaciones  subían  de  urt 
modo  alarmante.  Su  primera  concesión  pertenece  pro- 
bablemente al  Parlamento  de  1558  [Acias,  tomo  I,  pá- 
gina 196);  pero  ni  en  éste  ni  en  el  siguiente  podemos 
señalar  su  cuantía.  En  1563  eran  100  ducados  [Actas, 
tomo  I,  pág.  214).  En  1566,  i5o  ducados  (ibid.,  tomo  II» 
pág.  274).  En  1570,  200  ducados  (ibid.,  tomo  III,  pági- 
na 144).  Y  lo  mismo  en  1573  (tomo  IV,  pág.  108).  En  28^ 
de  Noviembre  de  1579  recibieron  125.000  maravedís  (to- 
mo V,  pág.  577).  En  24  de  Septiembre  de  1580,  300  du- 
cados (tomo  VI,  pág.  402).  Las  Cortes  siguientes  se  vo- 
taron también  una  gratificación  doble.  [Actas,  tomo  VII, 
págs.  381  y  613.)  Hay  que  tener  aquí  en  cuenta  que  no 
sólo  se  concedieron  todas  las  veces  los  cuatro  cuentos 
con  el  servicio  ordinario,  sino  que  al  terminar  casi  to- 
das las  Cortes  se  distribuían  gratificaciones.  Acerca  de 
las  de  1573,  que  fueron  particularmente  espléndidas, 
vid.  Actas,  tomo  IV,  pág.  564,  y  tomo  Vil,  pág.  385. 
Más  caras  aún  resultaron  al  país  las  Cortes  por  el  luja 
cada  día  mayor  que  desplegaban  en  su  asistencia  á  las- 
festividades^  al  servicio  divino,  etc.  Cuanto  mejor  se  ha- 
cían pagar  los  Diputados,  tanto  más  indolentes  eran  ei> 
el  desempeño  de  sus  cargos.  Desde  1566  se  llevaba  en 
todas  las  sesiones  una  lista  de  asistencia,  á  pesar  de  lo- 
cual  llegó  á  tal  grado  el  abuso  en  los  retardos  y  faltas,, 
que  en  1579  amenazó  el  Presidente  á  los  Diputados  con 
ponerlo  en  conocimiento  de  sus  poderdantes.  Con  todo,, 
no  se  remedió  el  mal.  [Actas,  tomo  VI,  págs.  486  y  si- 
guientes.) Los  mismos  Diputados  dieron  á  conocer  su 
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un  pasado  miserable  quedaran  sepultadas  en  el 
olvido  antes  de  que  la  misma  institución  alcan- 
zase bajo  otras  condiciones  una  nueva  vida. 


carácter  en  el  hecho  de  pedir  al  Gobierno  que  devolvie- 
■se  los  bienes  embargados  en  Sevilla  á  los  defraudadores 
de  contribuciones.  {Actas,  tomo  V,  pág.  504.)  AI  lado  de 
signos  tan  tristes,  hállanse  también  otros  que  indicaban 
no  haberse  extinguido  por  completo  el  espíritu  de  los 
anteriores  tiempos.  En  su  indignada  actitud  contra  el 
establecimiento  ilegal  de  nuevos  impuestos,  dieron  lu- 
gar las  Cortes  de  i566  á  que  se  las  apercibiese  por  cinco 
veces  antes  de  otorgar  el  servicio  ordinario,  y  todavía 
se  opusieron  cinco  representantes.  {Actas,  tomo  II,  pá- 
gina 37,  14  de  Diciembre;  pág.  47,  20  de  Diciembre;  pá- 
gina 72,  30  de  Diciembre  de  i566;  pág.  86,  3  de  Enero 
de  1567;  pág.  95,  8  de  Enero.)  Lo  mismo  se  condujeron 
respecto  del  servicio  extraordinario.  Igual  espectáculo 
■ofrecieron  las  Cortes  de  1576  para  arrancar  la  disminu- 
ción del  encabezamiento.  {Actas,  tomoW,  Apénd.,  pági- 
na 90.)  Hasta  la  poco  respetable  Asamblea  de  1579  de- 
claró que  no  otorgaría  el  extraordinario  sino  después  de 
contestados  sus  Memoriales.  Aquella  misma  presentó  la 
•exigencia  de  que,  mientras  las  Cortes  actuasen,  no  pu- 
diese dictarse  ley  alguna  sin  haberla  comunicado  antes  á 
las  mismas,  {Actas,  tomo  V,  pág.  424,  y  tomo  VI,  pági- 
na 38.) 


HACIENDA 


Si  se  piensa  en  las  alabanzas  prodigadas  á  Isa- 
bel la  Católica  por  haber  arreglado  la  ruinosa 
Hacienda  del  Estado;  si  se  medita  en  las  dispo- 
siciones arbitrarias,  y  en  parte  injustas,  con  que 
obtuvo  de  nuevo  los  bienes  que  pertenecieron  á 
■la  Corona,  nos  sorprende  encontrar  al  falleci- 
fniento  de  dicha  Reina  una  enormidad  de  deu- 
das, cuyos  pagos  absorbían  la  mitad  de  todos  los 
ingresos. 

Es  de  advertir  que  en  su  reinado  todavía  se 
'habían  visto  situaciones  peores. 

Durante  la  guerra  de  Granada,  que  costó  anual- 
mente sumas  extraordinarias  al  Estado,  se  ad- 
virtió muchas  veces  en  el  Tesoro  gran  penuria:  el 
déficit  anual  ascendía  á  la  considerable  cantidad 
de  más  de  cien  millones  de  maravedises. 

Entonces  Fernando  é  Isabel  demandaron  un 
empréstito  á  sus  subditos,  creyendo  un  indicio  fa- 
vorable el  que  sus  cartas  de  pago  encontrasen 
•compradores  al  lo  por  ico. 

Poco  antes  de  la  conquista  de  Granada  hubo 
tiempo  en  que  los  Reyes  podían  disponer  única- 
oiente  de  ciertos  tributos  poco  importantes  é  in- 
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sseguros,  al  paso  que  las  más  pingües  rentas  y  de 
verdaderas  garantías  se  empleaban  en  los  intere- 
ses de  la  Deuda,  no  siendo  un  insignificante  re- 
sultado el  que  en  los  últinnios  años  de  paz  de  la 
vida  de  Isabel,  esta  Reina  lograse  recabar  para 
el  Estado  una  renta  anual  de  treinta  cuentos  de- 
maravedises y  pudiese  disponer  por  lo  menos  de 
la  mitad  de  los  impuestos  anuales  para  cubrir  lo& 
gastos  corrientes  (0. 

Después  de  su  fallecimiento  se  advirtió  lo  mu- 
cho que  los  castellanos  la  debían. 

Fernando  el  Católico  tenía  el  exclusivo  empe- 
ño de  reunir  las  mayores  cantidades  posibles  an- 
tes que  le  desposeyeran  de  su  inseguro  dominio 
en  Castilla;  una  sola  complicación  de  guerra  era 
suficiente  para  volver  á  traer  una  confusión  com- 
pleta en  la  Hacienda  del  Estado. 

Estas  complicaciones  no  faltaron.  Ya  en  el 
año  iSog  la  suma  anual  de  los  intereses  de  la 
Deuda  ascendía  á  i8o  cuentos,  y  á  la  muerte  de 
Fernando  V  la  situación  financiera  era  todavía 
peor  (2). 

(i)  Sobre  el  empréstito,  vid.  Colmeiro,  Introd.,  to- 
mo II,  pág.  193,  y  Pulgar,  págs..  379  y  442.  En  149 1, 
sólo  estaban  libres  el  servicio  y  montazgo,  salinas,  al- 
mojarifazgos (ley  8.^  tít.  XXI,  lib.  IX  de  la  Nueva  Reco-^ 
pilación).  Afirma  Canga  Arguelles  (tomo  II,  pág.  237) 
que  eri  1484  y  1487  había  ascendido  el  déficit  á  112  •/,. 
cuentos  de  maravedís. 

(2)     Para  los  intereses  de  la  Deuda  (juros)  se  hallan 
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No  podemos  fijar  de  un  modo  concreto  las  can- 
tidades que  anualmente  ingresaban  ni  las  que  se 
gastaban. 

Al  fallecimiento  de  Isabel  I  el  presupuesto  es- 
taba casi  equilibrado,  y  constaba  de  unos  320 
cuentos. 

Los  ingresos,  aumentados  con  el  oro  de  las 
colonias  y  además  con  la  subida  importante  de 
los  impuestos,  permitieron  á  Fernando  recaudar 
en  los  últimos  años  de  su  existencia  cerca  de  5oo 
cuentos.  Pero  en  igual  escala  se  tenían  que  haber 
subido  los  gastos  y  las  deudas,  pues  Carlos  V  en- 
contró al  subir  al  Trono  la  Hacienda  en  un  com- 
pleto desorden. 

Si  Carlos  V  no  pudo  arreglarla,  fué  con  moti- 
vo de  las  continuas  guerras  á  que  estuvo  sujeto 
su  reinado;  por  otra  parte,  las  reformas  de  los 
impuestos  no  caminaron  al  paso  que  el  desarrollo 
económico  del  país. 

Considerando  el  estado  en  que  se  hallaban  cuan- 
do subió  al  Trono  Carlos  V  los  diferentes  factores 
de  la  Administración,  comprenderemos  lo  dicho, 
teniendo  en  cuenta  además  los  cambios  sociales 
realizados  durante  su  reinado. 

El  más  importante  y  más  antiguo  de  todos  los 


consignados  en  el  presupuesto  de  i5o4  cerca  de  127 
cuentos;  en  1505  cerco  de  135.  (Co/ec.  de  doc.  inéd.,  to- 
mo XXXIX,  pág.  423.)  En  1509,  180  cuentos,  según  Ma- 
riana. (Hist.  gen  ,  tomo  IX,  pág.  255.) 

12  * 
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ingresos  Reales  era,  sin  duda  alguna,  la  alcabala, 
introducida  en  1341  para  obtener  medios  de  si- 
tiará Algeciras,  popularizándose  j'ápida  y  defini- 
tivamente en  todas  las  ciudades  de  Castilla:  con- 
sistía en  un  tanto  por  ciento  de  la  cantidad  que 
tenía  que  dar  el  comprador  por  las  cosas  que  ad- 
quiría; también  se  extendía  á  las  permutas. 

Mientras  la  alcabala  sufrió  alteraciones  en  más 
remotos  tiempos,  Fernando  é  Isabel  habían  fija- 
do la  cuota  de  este  impuesto  Real  en  el  Cuaderno 
de  alcabalas,  y  era  el  10  por  100. 

Su  recaudación  fué  difícil  desde  el  principio, 
por  cuyo  motivo  el  Gobierno  y  el  país  se  confor- 
maron con  designar  la  suma  que  habían  de  dar 
los  diferentes  partidos  del  Reino,  dejando  á  volun- 
tad de  las  autoridades  locales  el  modo  de  hacer 
efectivo  este  tributo. 

El  contrato  que  se  hacía  para  estos  asuntos  re- 
cibió el  nombre  de  encabezamiento,  siendo  el  de 
1494  el  más  antiguo  que  conocemos. 

En  el  testamento  de  Isabel  la  Católica,  que  da 
testimonio  de  su  corazón  más  que  de  sus  condi- 
ciones de  gobernadora,  manifestó  sus  deseos  de 
que  el  eiicabezamienio  tuviera  siempre  las  mismas 
condiciones. 

Pero  ya  Fernando  V  parece  no  haber  respetado 
€sta  cláusula,  haciendo  en  i5i2  un  nuevo  contra- 
to sobre  la  alcabala  (0. 

(i)     Gallardo,  Rentas,  tomo  1,  págs.  163  y  siguientes. 
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Durante  el  reinado  de  Carlos  V  se  esforzaron 
las  Cortes  desde  el  principio  por  introducir  un 
nuevo  encabezamiento,  como  lo  exigía  el  interés 
del  país. 

También  este  Monarca  hallábase  inclinado  á  lo 
mismo,  deseando  únicamente  que  no  se  tratase, 
como  hasta  entonces,  sólo  de  la  alcabala  y  de  la 
participación  Real  en  el  diezmo  eclesiástico,  sino 
también  que  las  ciudades  tributasen  un  tanto  al- 
ijado al  Tesoro,  como  rédito  de  todos  los  impues- 
tos de  la  pertenencia  de  este,  teniendo  que  hacer 
la  recaudación  por  su  propia  cuenta. 

De  verificarse  esto,  renunciaba  al  aumento  de 
los  tributos  creados  durante  su  reinado,  y  también 
la  suma  anual  de  3o.ooo  ducados. 

Pero  las  Cortes  no  quisieron  aceptar  estas  pro- 
posiciones, de  modo  que  no  se  hizo  un  encabeza- 
miento general. 

En  cambio,  muchos  partidos  hicieron  contra- 
tos particulares  con  el  Monarca,  resultando  favo- 
rables para  ambas  partes  (0. 

Por  fin,  en  i535  accedió  Carlos  V  á  las  repe- 
tidas gestiones  de  las  Cortes,  concediendo  un  enea- 
hezaviiento  general  análogo  al  que  antes  existia. 

Por  la  cesión  de  la  alcabala  y  del  diezmo  Rsal, 


Cuaderno,  tít.  XVII,  lib.  IX  de  la  Nueva  Recop.  Enca- 
bezamiento, Campomanes,  Apénd.  IV,  pág.  203.  Cortes 
de  León  y  Castilla,  tomo  IV,  págs.  239  y  siguientes. 
(i)     Ibid.,  tomo  IV,  pág.  395.  Cortes  de  1523,  pet.  87. 
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el  país  tenía  la  obligación  de  pagar  anualmente 
cerca  de  335  cuentos  de  maravedises,  cantidad 
poco  más  alta  que  la  que  se  satisfacía  á  los  Re- 
yes Católicos,  correspondiendo,  en  opinión  de 
las  Cortes,  un  5  por  loo  á  las  negociaciones  co- 
merciales. 

El  contrato,  hecho  primeramente  por  diez  años,, 
continuó  hasta  la  subida  de  Felipe  II  al  Trono  (0. 

Después  de  la  alcabala  los  servicios  fueron  la 
renta  más  importante,  concedidos  á  los  Reyes, 
como  impuestos  extraordinarios  ya  en  tiempos 
anteriores. 

Fernando  é  Isabel  habían  introducido  para  la 
Santa  Hermandad  un  tributo  constante  igual  á  los 
servicios,  cuyo  gravamen  dio  motivo  á  que  en  1495 
la  Hermandad  sufriese  grandes  reformas  en  su  or- 
ganización. 

A  causa  de  haberse  aplicado  únicamente  una 

(  i)  Ibid.,  tomo  IV,  pág.  6o5.  Los  datos  de  ClemencírB 
(págs.  154  á  167)  sobre  el  importe  de  la  alcabala  son  fal- 
sos, porque  están  incluidos  en  las  sumas  otros  impuestos. 
Según  las  Actas  de  las  Cortes  en  diferentes  pasajes,  se 
obtienen  los  siguientes  resultados: 

1537- 1546,  diez  años,  334  cuentos. 

1547  1556,  prolongado  á  diez  años. 

i556-i56i,  Ídem  á  cinco  años. 

Vid.  además:  Canga  Arguelles,  tomo  I,  pág.  51;  ley  4.% 
tít.  XIV,  lib.  VI;  ley  5.^  tít.  VI,  lib.  VII  de  la  Nuevas 
Recop.  Son  decididamente  inexactos  los  datos  de  Lló- 
rente acerca  de  la  suma  total  de  los  impuestos  en  1536^ 
[Hev.  de  Esp.,  tomo  I,  pág.  334.) 
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pequeña  parte  de  estos  impuestos  para  la  Her- 
mandad, el  Soberano  hacía  uso  también  de  ellos 
■después  de  las  reformas,  de  modo  que  ya  en  tiem- 
pos de  Fernando  el  Católico  se  exigía  un  servicio 
<:asi  cada  tres  años,  concesión  á  que  accedían  las 
Cortes. 

El  servicio  quedó,  pues,  como  un  impuesto  ex- 
traordinario; pero  debía  haberse  incluido  entre  los 
impuestos  ordinarios,  jpues  en  todas  las  Cortes  lo 
primero  de  que  se  trataba  era  la  concesión  de 
aquel  tributo. 

En  el  reinado  de  Fernando  V,  y  también  en  el 
principio  del  de  Carlos  V,  concedieron  las  Cor- 
tes i5o  cuentos,  pagaderos  en  tres  plazos  anuales. 

Más  tarde  las  apremiantes  necesidades  de  la 
Monarquía  exigieron  mayores  sumas,  y  el  estado 
floreciente  del  país  facilitó  á  sus  representantes 
el  modo  de  cubrirlas. 

En  las  renombradas  Cortes  de  Toledo  de  1538 
declaró  Carlos  V  ante  los  Diputados  de  los  tres 
•diferentes  Estados  sociales  que  se  hallaban  reu- 
nidos, que  el  importe  de  la  Deuda  había  llegado 
á  un  extremo  que  los  ingresos  del  Gobierno  no 
^ran  suficientes  para  cubrir  sus  atenciones,  pro- 
poniéndoles la  creación  de  un  nuevo  impuesto  so- 
■bre  la  carne,  el  cual  afectaría  igualmente  á  la  no- 
bleza que  á  las  clases  populares,  al  clero  y  á  los 
seglares,  y  cuyo  rendimiento  creía  que  ascende- 
ría casi  tanto  como  el  de  la  alcabala. 

Con  la  ayuda  de  este  impuesto  y  con  el  servicia 
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tenía  necesariamente  que  prosperar  la  Hacienda 
puesta  bajo  la  custodia  del  país,  y  en  tanto  Car- 
los V  quería  amortizar  la  totalidad  de  las  deudas 
con  el  socorro  de  los  otros  rendimientos  dentro  de 
un  plazo  determinado. 

En  el  capítulo  anterior  hemos  visto  el  motivo- 
en  que  las  ciudades  fundaron  su  oposición. 

Entonces  Carlos  V  continuó  sus  negociaciones 
con  los  representantes  del  tercer  Estado,  y  delibe- 
róse en  esta  ocasión  sobre  diferentes  disposicio-^ 
nes  para  ayudar  al  Monarca  sin  que  sufriese  el 
país;  pensóse  en  elevar  el  enc.ibezauíiento;  pero  no 
se  pudo  realizar  este  proyecto  por  la  oposición, 
que  las  Cortes  hicieron. 

Al  fin  se  tomó  la  resolución  de  que  las  ciuda- 
des concedieran  al  Rey  un  segundo  servicio  que- 
ascendiera  á  la  cantidad  de  150  cuentos,  pagada 
en  tres  años,  y  para  diferenciarlo  del  servicio  usual 
>se  llamó  servicio  extraordinario. 

Carlos  V,  en  cambio,  prestó  juramento  de  no 
volver  á  iniciar  el  proyecto  de  ¡a  sisa^  renuncian- 
do, además,  á  toda  operación  financiera  que  tu- 
viera carácter  de  extraordinaria,  como,  por  ejem- 
plo, la  venta  de  dominios,  de  empleos  municipa- 
les, de  títulos  de  grandeza,  etc.,  etc. 

La  insignificancia  de  esta  nueva  concesión  fué 
causa  de  que  Carlos  V  no  lograra  con  aquel  im- 
puesto sino  cubrir  los  gastos  más  indispensables, 
no  pudiendo  pensar  en  una  organización  admi- 
nistrativa por  medio  de  la   amortización  de  la. 
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Deuda;  consecuencia  de  esto  fué  el  que  también 
del  servicio  extraordinario  se  hizo  un  servicio  ordi- 
nario, teniendo  únicamente  que  recibir  cada  tres 
años  la  sanción  del  país  (0. 

Nominalmente  había  en  Castilla  un  gran  nú- 
mero de  impuestos  que  eran  una  verdadera  carga 
para  el  país,  y  que  tenían  escasa  importancia  para 
el  Gobierno  por  sus  escasos  rendimientos. 

De  las  tres  diferentes  Aduanas,  los  diezmos  del 
mar  habían  sido  separados  del  Gobierno  desde  el 
año  1469,  como  también  lo  que  producían  los. 
puertos  secos;  los  derechos  de  Aduana  de  Aragón  y 
Portugal  eran  insignificantes. 

Los  almojarifazgos  producían  más,  pues  cre- 
cían sus  ingresos  constantemente;  aun  así,  apenas 
rendían  100  cuentos  anuales  al  final  del  reinado 
de  Carlos  V  (2). 

Los  pequeños  impuestos,  el  servicio  y  montaz- 
go, tributo  sobre  la  seda,  las  almadrabas,  avice. 


(i)  Gallardo,  Ratitas,  tomo  III,  pág.  i.  Colmeiro, 
Introd,,  tomo  I,  págs.  72  y  siguientes.  Sandoval,  tomo  II, 
pág.  270.  Actas,  tomo  II,  pág.  3o5,  y  V,  pág.  284.  En  to- 
tal recibió  Carlos  V  en  servicios  sólo  de  Castilla  unos 
"í.GOO  cuentos  de  maravedises,  ó  sea  cerca  de  16  millones 
de  ducados.  Un  cálculo  igual  para  Cataluña  trae  Bo- 
íarull  (tomo  VII,  pág.  122),  que  da  1.680.000  libras  ca- 
talanas, ó  sea  cerca  de  un  millón  y  cien  mil  ducados; 
otro  tanto  dieron  entre  Aragón  y  Valencia. 

(2)  Vid.  las  tablas  de  Aduanas,  cap.  IV,  pág.  77,  no- 
ta 38. 
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abuela  y  muchos  otros,  no  producían  tanto  como 
los  de  Aduanas  (0. 

En  cambio,  el  Gobierno  obtuvo  beneficios  más 
considerables  de  otros  asuntos. 

Desde  i5og  tenía  el  Estado,  por  concesión  del 
Papa,  el  rendimiento  de  la  Bula  de  Cruzada  para 
aumentar  los  medios  de  lucha  contra  los  infieles. 

También  de  esta  renta  hay  que  repetir  lo  que 
se  ha  dicho  respecto  á  los  servicios;  además  se  ne- 
cesitaba obtener  cada  tres  años  la  sanción  papal, 
á  menos  que  fuese  en  tiempo  de  guerra. 

En  los  primeros  años  el  beneficio  fué  muy  con- 
siderable; pero  sufrió  un  descenso  durante  el  rei- 
nado de  Carlos  V. 

Sin  embargo,  el  Estado  cobraba  anualmente 
de  la  Cruzada  y5  cuentos  (2). 

Un  origen  semejante  tenían  las  rentas  de  las 
Ordenes  militares.  Ya  Fernando  el  Católico  ha- 
bía sido,  por  concesión  del  Papa,  Maestre  en  Cas- 
tilla de  las  tres  Ordenes  durante  toda  su  vida. 

Adriano  VI  hizo  que  esta  dignidad  fuese  vita- 
licia para  los  Reyes. 

Las  Ordenes  militares  producían  á  la  Corona 
una  renta  anual  de  y5  cuentos. 

Además,  ya  en  el  reinado  de  Carlos  V  las  colo- 


(i)  Se  enumeran,  Cor/e5,  tomo  IV,  pág.  606;  1534, 
pet.  86.  Gallardo,  Rentas,  tomo  III,  pág.  292. 

(2)  Canga  Arguelles,  tomo  1,  pág.  392.  Colee,  de  do- 
cumentos inéd.,  lomo  LXXXl,  pág.  51. 
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íiias  ultramarinas  empezaron  á  ser  fuente  de  in- 
mensas riquezas.  Hasta  los  últimos  años  de  la 
Monarquía  de   Fernando   el   Católico  no  habían 
producido  más  de  50  á  70.000  ducados. 

Después  de  la  conquista  de  México  ascendió 
■esta  suma  á  casi  un  doble,  y  algunos  cargamen- 
tos produjeron  el  triple  y  el  cuádruple,  siendo  aún 
más  brillantes  las  utilidades  después  de  la  con- 
quista del  Perú, 

Los  rendimientos  de  las  colonias  en  i55i  as- 
cendieron á  400.000  ducados,  y  en  i556  á  700.000, 
siguiendo  siempre  en  aumento  la  progresión. 

El  Rey  lograba  una  ganancia  aún  más  consi- 
•derable,  deteniendo  la  parte  que  correspondía  á 
los  particulares  en  las  remesas  de  oro  de  las  co- 
lonias, é  indemnizándolos  con  cartas  de  pago. 

El  primer  empréstito  forzoso  lo  llevó  á  cabo 
Carlos  V  con  Hernán  Cortés,  confiscando  el  dote 
que  éste  enviaba  á  la  que  había  de  ser  su  segunda 
esposa. 

La  primera  vez  que  tomó  para  él  la  totalidad  de 
oro  de  la  flotilla  fué  en  el  año  i535,  cuando  la  ex- 
pedición á  Túnez  requería  inmensos  sacrificios 
pecuniarios;  repitióse  esto  algunas  veces  más, 
hasta  que  en  los  primeros  años  del  reinado  de 
Felipe  n  la  oposición  del  país  fué  demasiado 
grande  y  acentuada  (O. 

(i)  La  ley  sobre  el  Real  quinto:  Ley  i.'^,  tít.  10,  li- 
bro Vlil  de  la  Recop.  de  Indias,  bobre  las  cantidades  de 
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A  los  ingresos  que  pueden  considerarse  como 
ordinarios  en  el  presupuesto  de  Carlos  V,  hay  que 
añadir  también  los  servicios  de  las  ciudades  arago- 
nesas. 

Los  mencionados  hasta  ahora  dimanaban  de 
los  pueblos  de  Castilla;  existen  bastantes  datos 
fidedignos  acerca  de  ellos,  pues  el  Gobierno  era 
el  encargado  de  administrarlos. 

En  Aragón  dependía  la  Hacienda  de  las  Cor- 
tes, y  por  esta  causa  se  conservan  de  ella  escasas- 
noticias. 

Fernando  el  Católico  tenía,  como  Rey  de  Ara- 
gón, una  especie  de  lista  civil.  Pudiéramos  calcu- 
lar nosotros  por  ella  las  sumas  que  Carlos  V  de- 
bía percibir  como  Rey  de  Aragón  si  hubiese  esta- 
blecido allí  la  Corte;  pero  hallándose  dicho  Rey 
unas  veces  en  Castilla  y  otras  en  Alemania,  nO' 
puede  contarse  fijamente  con  los  ingresos  regula- 
res que  de  Aragón  recibiese. 

Tampoco  prestaban  ayuda  en  las  guerras  lo& 


oro  de  Indias,  vid.  Soetbeer,  pág.  5i.  Lexis  en  los 
Anuarios  de  Conrad,  tomo  34,  págs.  361  y  siguientes. 
l*or  ejemplo,  261  cuentos  en  155Ó.  (Lafuente,  tomo  VI  ^ 
pág.  546.)  En  1535  tomaron  los  particulares  80.000  duca- 
dos en  juros  hacia  el  3  '/s  por  íoo«  {Colee,  de  doc.  de 
Ultram.,  fol.  42,  pág.  489.)  Vid.  también  Cortes  de  1537 
(pet.  103,  tomo  IV,  pág.  671)  y  de  1555  (pet,  no).  Cle- 
mencín,  pág.  294.  Herrera,  Déc.,  tomo  V,  pag.  205.  Pro- 
hibición de  1567,  ley  71,  tít.  I,  lib.  IX  de  la  Recop.de 
ludias. 
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aragoneses.  Lo  único  que  Carlos  V  alcanzó  de 
ellos  fué  que  las  Cortes  de  los  tres  reinos  en  que 
Aragón  se  hallaba  dividido  le  concedieran  cada 
ti-es  años  un  servicio  de  600.000  ducados  cuando 
.el  Monarca  las  abriese  personalmente, 

Cataluña,  como  el  más  rico  de  los  tres  reinos, 
daba  la  mitad  de  esta  suma,  y  Valencia  única- 
mente 100.000  ducados  (0. 

De  los  medios  extraordinarios,  con  los  cuales 
Carlos  V  pretendió  aumentar  sus  ingresos,  hay 
que  mencionar  primeramente  los  juros,  que  eran 
unas  obligaciones  temporales  ó  vitalicias,  y  tam- 
bién hereditarias,  pagadas  con  los  ingresos  de  im- 
puestos determinados. 

Ya  en  tiempos  remotos  habíanse  dado  estos 
juros  como  gracias  especiales;  Enrique  IV  hizo 
de  ellos  un  verdadero  derroche. 

Probablemente  también  en  tiempos  de  dicho 
Monarca  se  emplearon  para  llevar  á  cabo  opera- 
ciones financieras;  pero  es  más  seguro  que  esto 
ocurrió  en  la  Monarquía  de  los  Reyes  Católicos. 

El  que  adquiría  un  juro  abonaba  al  Estado  una 
suma  diez  ó  catorce  veces  mayor  que  los  intere- 
ses, adquiriendo,  en  cambio,  el  derecho  de  hacer- 
se pagar  su  renta  por  los  arrendadores  de  los  im- 
puestos sin  que  el  dinero  ingresara  antes  en  las 
cajas  del  Tesoro.  Mientras  los  juros  se  pagaban 
con  puntualidad,  todo  iba  bien;  pero  en  las  gran- 

(i)     Bofarull,  tomo  Vil,  pág.  122. 


<ies  crisis  el  Gobierno  retrasaba  muchas  veces  los 
pagos,  bien  parcial  ó  totalmente,  dando  esto  por 
resultado  una  baja  en  el  valor  efectivo  de  \os  j ti- 
ros; facilitaba  además  la  especulación  de  comprar- 
los baratos  y  de  darlos  al  Gobierno  como  pago 
por  su  valor  nominal,  medio  con  el  que  los  acree- 
dores del  Estado  en  el  reinado  de  Felipe  II  con- 
tribuyeron á  empeorar  la  situación  de  la  Hacienda. 

También  Carlos  V  hizo  ingresar  por  la  venta 
de  dichas  obligaciones  grandes  sumas  en  el  Te- 
soro; y  siendo  conocido  en  todas  partes  por  la 
rectitud  de  su  conciencia  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  pudo  hacer  bajar  el  interés  de  las 
obligaciones  de  un  lO  por  lOO  á  un  7  ^  por  100; 
si  aquellas  emisiones  costaron  más  al  Estado,  fué 
porque  servían  para  cubrir  deudas  que  exigían 
mayores  intereses,  y  los  acreedores  se  hacían  abo- 
nar la  diferencia  á  que  ascendía  el  tanto  por  ciento 
en  metálico. 

No  conocemos  las  sumas  que  de  este  modo  se 
liquidaron,  sabiendo  únicamente  que  Carlos  V  no 
pudo  amortizar  ni  siquiera  las  obligaciones  del  10 
por  100  emitidas  por  Fernando  é  Isabel,  y  toda- 
vía menos  los  juros  que  él  mismo  había  puesto 
€n  circulación  bajo  condiciones  más  favorables  (O. 


( ()  Casi  todo  el  importe  del  encabezamiento  fué  ena- 
jenado de  este  modo,  habiendo  empezado  á  hacerse  in- 
mediatamente después  de  cerrado  el  contrato.  {Actas, 
tomo  111,  pág,  124.) 
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Pero  los  juros  no  fueron  las  únicas  cosas  que  se 
vendieron,  sino  que  también  se  hizo  mercancía 
de  las  legitimaciones  de  hijos  naturales,  los  títu- 
los  de  nobleza,  nuevos  empleos  en  los  Ayunta- 
mientos, etc.,  etc.,  cuyos  productos  sirvieron  para 
llenar  las  cajas  del  Erario, 

Parece  también  que  entonces  el  juramento 
prestado  por  Carlos  V  á  las  Cortes  de  i538  no  fué 
observado  con  demasiada  fidelidad. 

Naturalmente,  el  clero,  que  era  opulento  en 
España,  no  se  eximió  de  contribuir  al  empobreci- 
do Tesoro  del  Estado. 

Para  la  construcción  del  Canal  del  Ebro  conce- 
dió Clemente  VII  al  Rey  la  misma  participación- 
en  los  décimos  de  Aragón  que  ya  poseía  en  los  de 
Castilla. 

En  otra  ocasión  permitióle  la  venta  de  los  bie- 
nes de  los  Maestrazgos  y  los  de  iglesias  y  con- 
ventos en  gran  cantidad. 

El  clero  en  general  tenía  que  hacer  los  donati- 
vos ó  tributos  voluntariamente. 

Un  Arzobispo  de  Toledo  aceptaba  esta  silla 
bajo  la  condición  de  ceder  anualmente  de  sus  mu- 
chos ingresos  35.ooo  ducados  á  la  Corona  (0. 

(i)  Canga  Arguelles  contiene  una  relación  de  ios  ar- 
bitrios (tomo  I,  pág.  205).  Esta,  no  obstante,  debe  utili- 
zarse con  precaución,  pues  Canga  confunde  muchas  ve- 
ces las  monedas  (maravedises  y  reales)  y  es  muy  ligero. 
Dichas  ventas  estaban  en  parte  reguladas  por  la  ley. 
(Vid.  títulos  XX  y  XXI,  lib  VIH  de  la  Recop.  de  Indias.. 
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Nada  diremos  de  los  empréstitos  que  Carlos  V 
realizaba  tan  pronto  en  Italia  como  en  Inglaterra 
y  en  Portugal,  perteneciendo  esto  á  su  política 
Bnanciera  internacional. 

Con  alguna  exactitud  podemos  también  apre- 
ciar lo  que  producía  el  país  anualmente  con  los 
recursos  ordinarios  y  extraordinarios. 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Carlos  V 
ascendieron  los  ingresos  de  5oo  á  600  cuentos  de 
maravedises  (cerca  de  millón  y  medio  de  duca- 
dos), y  ni  en  los  últimos  años  de  su  vida  subie- 
ron á  1. 000  cuentos  (O,  lo  cual  es  debido  á  que 
€n  aquella  época  bajó  el  valor  de  la  moneda  de 
una  manera  rápida  en  España. 

Puede  probarse  que  desde  el  año   i5o2  hasta 


Yid.,  además,  ley  12,  tít.  II,  lib.  VI;  ley  14,  tít.  III,  y  ley 
II,  tít.  Vil,  lib.  Vil  de  la  Nueva.  Recop.)  La  Biblioteca 
Real  de  Drcsde  posee  copia  del  documento  de  1553,  por 
el  cual  se  exime  al  pueblo  de  Barajas  de  la  jurisdicción 
■de  Huete;  el  juramento  de  Carlos  V  es  de  1538.  (Vid.  arri- 
ba, nota  6) 

(1)  Los  Embajadores  venecianos  indican  las  siguien- 
tes sumas:  en  i5z6,  un  millón  de  ducados;  en  1532,  mi- 
llón y  medio;  en  i54Ó,  1.800.006  ducados;  en  1351,  2  % 
millones.  Esta  última  cantidad  es  en  absoluto  exage- 
rada, según  puede  probarse  por  los  datos  separados. 
Contra  esto  presenta  Llórente,  para  i  53G,  sólo  412  cuen- 
tos, y  500  para  1553.  Según  la  Rev.  de  España,  tomo  I, 
pág.  334,  y  una  cuenta  de  la  Contaduría  de  1557,  resul- 
tan sólo  cerca  de  330  cuentos.  (Lafuente,  tomo  Vil,  pá- 
gina 27.) 
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i552  el  valor  de  la  moneda  tuvo  un  tercio  de  baja, 
afectando  esto  á  los  ingresos  en  el  reinado  de 
Carlos  V;  por  eso  se  advierte  que  los  impuestos, 
en  ve2  de  aumentar,  disminuyeron  considerable- 
mente (i). 

Las  Cortes  nunca  lo  confesaron  abiertamente; 
pero  lo  reconocieron  de  un  modo  indirecto  y  en 
muchas  ocasiones,  cuando  más  tarde  deliberaron 
en  tiempo  de  Felipe  II  respecto  á  la  subida  de  la 
alcabala. 

Conocemos  aproximadamente  los  ingresos  que 
tuvo  la  Hacienda  durante  el  reinado  de  Carlos  V, 
pero  ignoramos  casi  totalmente  el  presupuesto  de 
gastos;  únicamente  sabemos  que,  con  motivo  de 
las  constantes  guerras,  los  gastos  extraordinarios 
excedían  á  los  ordinarios,  y  que  también  en  tiem  - 
pos  de  paz  el  Ejército  y  la  Marina  absorbían  gran- 
des cantidades. 

Al  paso  que  Fernando  V  había  presupuestado 
para  el  ejército  de  8o  á  ico  cuentos,  no  figu- 
rando en  su  presupuesto  la  escuadra,  gastaba  Car- 
los V  anualmente  para  ambos  más  de  i5o  cuentos. 

Bastantes  veces  las  Cortes  se  quejaron  á  Car- 
Jos  V  de  lo  cara  que  resultaba  la  Corona,  compa- 
rando sus  gastos  con  los  de  sus  antecesores;  pero 
olvidaban  que  el  lujo  creciente  desplegado  en  la 
Corte  no  era  causa  de  la  apurada  situación  que 
atravesaba  España. 

(i)     Vid.  el  Apéndice  sobre  los  precios. 
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Es  posible  que  Felipe  II,  además  de  sus  incli- 
naciones religiosas,  no  heredase  de  su  padre  nin- 
guna cualidad  tan  acentuada  como  la  economía^ 
á  pesar  de  la  cual  se  duplicaron  otra  vez  durante 
su  reinado  los  gastos  de  la  Corte  (i). 

Todas  las  relaciones  de  los  Embajadores  vene- 
cianos están  conformes  en  que  los  gastos  ordi- 
narios no  superaban  á  los  ingresos  comunes;  pero 
también  dicen  que  las  necesidades  continuas  ex- 
traordinarias no  podían  cubrirse  con  las  opera- 
ciones financieras  mencionadas,  de  modo  que  no 
puede  sorprendernos  que  al  fallecimiento  de  Car- 
los  V  también  hubiera  aumentado  considerable- 
mente la  Deuda  pública. 

Las  noticias  que  tenemos  respecto  á  ésta  son 
muy  diferentes. 

Las  más  seguras  afirman  que  la  Deuda  nacio- 
nal, al  subir  al  Trono  Felipe  II,  excluyendo  los 
juros  hereditarios  y  vitalicios,  ascendía  á  20  mi- 
llones de  ducados  (2). 


(i)  En  1525  subieron  los  gastos  ordinarios,  según 
Contarini,  á  cerca  de  700.000  ducados;  en  155 1  á  alga 
más  de  un  millón,  según  Cavalli,  (Alberi,  tomo  IV,  pá- 
ginas 12  y  197.) 

(2)  Son  cálculos  del  mismo  Felipe  II.  {Weiss,  to- 
mo VI,  págs.  T56  y  siguientes.)  Novoa  cita  una  carta  de 
Carlos  V  á  su  hijo,  que  no  ha  podido  hallarse,  en  la  cual 
dice  que  la  Deuda  del  Estado  era  de  60  millones  de  es- 
cudos. (Colee,  de  doc.  inéd.,  pág.  413.)  No  hallamos  en 
qué  funda  su  afirmación  Beer,  al  fijar  los  35  millones  de 
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En  los  primeros  años  de  su  reinado  tuvo  Feli- 
pe II  que  hacer  gastos  enormes. 

La  guerra  con  Francia  costó  sumas  cuantiosas,  y 
como  Italia  y  los  Países  Bajos  se  hallaban  exhaus- 
tos, las  cargas  de  la  guerra  recaían  sobre  Castilla. 

Primeramente  Felipe  II  quiso  extinguir  el  dé- 
ficit existente  con  las  ventas  normales  de  juros  (0; 
siguió  este  sistema  en  los  años  siguientes  y  abriá 
nuevas  fuentes  de  ingresos. 

En  i558  se  introdujo  también  en  las  colonias  la 
alcabala,  el  impuesto  más  enojoso,  sin  duda  alguna. 

Al  principio  exigióse  por  él  un  2  por  100;  pero 
con  agravarse  la  crisis  financiera  tuvo  una  su- 
bida (2;. 

ducados  como  Deuda  de  Carlos  IV.  {Comercio  del  inun- 
do, tomo  1,  pág.  147,  nota.)  Los  juros  en  el  presupuesto 
de  1557  (Lafiiente,  tomo  VI,  pág.  27)  suponen  cerca  de 
50  millones  de  ducados. 

(i)  Por  la  siguientes  citas  puede  formarse  idea  de  la 
cuantía  de  las  enajenaciones:  Cortes  de  1560,  pet.  5; 
de  1 563,  pets.  6,  16,  30,  31  y  57;  de  i566,  pets.  5,  6  724; 
de  157t,  pets.  5,  6,  24  y  26;  de  1573,  pets.  4,  5  y  41;  de 
1576,  pets.  2,  4,  19,  29,  47  y  56;  de  1579,  pets.  6,  7  y  95; 
de  1583,  pets.  3,  5,  41,  42,  68  y  69,  etc.  Además:  Actas, 
tomo  II,  págs.  145  y  164;  tomo  III,  págs.  39,  62  y  i59; 
tomo  IV,  págs.  126  y  208;  tomo  V,  pág.  562;  tomo  VI, 
pág.  613;  tomo  VII,  págs.  208,  211,  330,  466,  521,  618  y 
725,  etc.  Vid.  leyes  14,  22  y  23,  tít.  III,  lib.  VII  de  la  Nue- 
va Recop.  Bienes  eclesiásticos.  (Canga  Arguelles,  to- 
mo II,  pág.  285.) 

(2)  Parece  que  ya  Carlos  V  tuvo  este  propósito.  (He- 
rrera, Z)¿c.,  tomo  V,  pág.  203.)  La  ley  de  1558  tiene 

13  * 
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Lo  mismo  sucedió  con  otro  tributo  introducido 
en  el  mismo  año.  Felipe  II  impuso  á  la  lana  que 
se  exportaba  altos  derechos,  dejando  algunos  pri- 
vilegios para  la  que  salía  con  destino  á  los  Paí- 
ses Bajos;  pero  cuando  en  aquellos  pueblos  la  re- 
belión adquirió  proporciones  serias,  fué  toda  aqué- 
lla sometida  á  las  mismas  leyes. 

Los  derechos  oscilaban  desde  el  año  de  i558 
al  1566  entre  uno  y  cuatro  ducados  por  cada  far- 
do, arrojando  un  producto  de  3o  cuentos  (i). 

Todavía  de  mucha  más  importancia  fué  la  in- 
troducción de  algunos  monopolios  por  la  Corona 
en  el  año  siguiente,  con  motivo  del  descubrimien- 
to de  minas  argentíferas  y  de  mercurio  en  Espa- 
ña, pues  entonces  se  aprendió  en  esta  nación  el 
sistema  de  beneficiar  el  oro  y  la  plata  por  medio 
de  la  amalgama  y  de  alearlo  en  las  monedas,  sien- 
do todas  las  minas  de  oro,  plata  y  mercurio  de- 
claradas propiedad  absoluta  de  la  Corona  (2). 


el  núm.  i,  tít.  Xlll,  lib,  VIII  de  la  Recop  de  Indias. 
(Canga  Arguelles,  tomo  I.  pág.  56.) 

(i)  Pragm.  i,  2  y  3,  ley  i.'',  tít.  XXXII,  lib.  IX  de  la 
Nueva  Recop. 

(2)  Estaban  entonces  monopolizados  el  oro,  la  plata, 
el  mercurio,  la  sal  y  los  naipes,  f Ley  4.*',  tít.  XIII,  lib.  VI 
de  la  Nueva  Recop.,  y  leyes  i.*^,  13  y  15,  tít.  XXIII, 
lib.  VIH  de  la  Recop.  de  Indias.)  Solamente  la  sal  dio, 
en  1566,  i5o  cuentos  (Venturini);  las  minas  de  oro  de 
Guadalcanal,  506.000  reales  en  i56o.  (Canga  Arguelles, 
tomo  I,  pág.  383.) 
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En  el  mismo  año  de  iSSg  compró  Felipe  II  los 
<liezmos  del  mar,  que  eran  ciertos  derechos  satis- 
fechos en  los  puertos  del  Norte  de  España,  adqui- 
riéndolos del  Condestable,  á  cuya  familia  perte- 
necían por  herencia  hacía  más  de  un  siglo,  para 
procurarse  mayores  ingresos,  dada  la  rigurosa  vi- 
gilancia que  sobre  ellos  se  ejercería  (0. 

Pero  todas  estas  medidas  tenían  menos  impor- 
tancia que  las  que  tomó  en  los  años  siguientes, 
habiéndolas  adoptado  por  medio  de  su  poder  Real, 
sin  la  sanción  de  las  Cortes. 

En  parte  él  tenía  derecho  para  hacerlo  así,  y 
el  país  comprendió  también  que  las  exigía  el  es- 
tado precario  de  la  Monarquía;  además  los  nuevos 
impuestos  no  eran  exagerados  (2),  haciéndose  po- 
sible de  este  modo  el  que  Felipe  II  en  1561  se  di- 
rigiera á  las  Cortes  pidiendo  la  concesión  de  nue- 
vos impuestos,  por  no  ser  bastantes  los  que  exis- 
tían para  cubrir  las  atenciones. 

El  Rey  pensó  en  elevar  la  alcabala,  y  había  su- 
ficientes motivos  para  ello. 

El  país  pagaba  la  misma  cantidad  que  se  había 
fijado  en  i534  durante  el  reinado  de  Carlos  V,  ba- 
sada en  el  tipo  de  un  5  por  100;  pero  según  el  es- 
píritu de  la  ley,  el  tanto  por  ciento  normal  ascen- 
día al  doble,  y  además,  desde  1534,  el  comercio 


(i)     Cabrera,  tomo  1,  pág.  168. 

(2)     Actas,  tomo  II,  págs.  38  y  286,  y  tomo  III,  pági  - 
íias  37  y  siguientes,  etc. 
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y  el  bienestar  del  país  habían  alcanzado  una  gran 
prosperidad,  bajando  considerablemente  los  pre- 
cios, de  modo  que  la  suma  del  encabezamiento  co- 
rriente correspondía  á  la  cuota  de  un  2  á  un  3 
por  100. 

La  Monarquía  tenía  la  obligación  de  que  los 
impuestos  fuesen  lo  más  ligeros  posibles.  El  país, 
en  cambio,  el  deber  de  proporcionarle  recursos 
siempre  que  aquél  no  abusase,  de  modo  que  pron- 
to quedó  arreglado  este  asunto,  es  decir,  que  el 
pueblo  concedió  la  elevación  de  la  alcabala  en 
un  37  por  ICO,  ó  sea  un  producto  de  450  cuentos, 
al  paso  que  Felipe  II  prestaba  juramento  de  nO' 
crear  nuevos  impuestos  sin  que  fuesen  sanciona- 
dos por  las  Cortes  (1). 

Esto,  además  de  proporcionar  al  Rey  un  pro- 
ducto anual  de  casi  100  cuentos,  abrió  en  otro 
sentido  una  fuente  de  ingresos  más  abundante» 

Felipe  II  se  había  dirigido  al  Papa  con  la  pe- 
tición de  que  le  concediese  para  sus  guerras  con- 
tra los  infieles  un  impuesto  sobre  los  bienes  deí 
clero  de  Castilla. 

A  Pío  V  nada  le  parecía  bastante  para  la  gue- 
rra contra  los  turcos,  de  manera  que  en  i56i 
otorgó  al  Rey  una  subvención  anual  de  420.000 
ducados  con  que  equipar  una  flota  en  el  Medite- 
rráneo {2). 


(i)     Ibid.,  tomo  I,  pág.  160,  y  II,  pág.  305. 
(2)     Canga  Arguelles,  tomo  IV,  pág.  146. 
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Un  Embajador  de  Venecia  calculaba  que  hasta 
i563  Felipe  II  aumentó  sus  ingresos  ordinarios 
en  unos  800.000  ducados,  lo  cual  no  impidió  que 
en  i564  crease  un  nuevo  gravamen  para  el  país. 

Después  de  haber  emprendido  el  camino  délos 
fnonopolios  en  favor  del  Estado,  era  un  verdade- 
ro atractivo  extenderlo  á  otros  artículos,  cuya 
empleo  considerable  aseguraba  elevados  y  seguros 
ingresos. 

Por  esta  razón,  en  1564  se  introdujo  el  mono- 
polio de  la  sal. 

Desde  tiempos  remotos  las  salinas  eran  propie- 
dad de  la  Corona;  pero  en  parte,  por  gracias  es- 
peciales, habíanse  arrendado  á  particulares. 

Todo  esto  cesó,  y  al  generalizarse  el  monopo- 
lio volvió  el  Estado  á  obtener  una  renta  de  i5o 
-cuentos. 

Su  institución  ilegal  despertó  una  oposición  in- 
mensa que  ocasionó  serios  disgustos  al  Monar  - 
ca  (0. 

Felipe  II  tuvo  la  imprudencia  de  romper  por 
segunda  vez  la  Constitución  tradicional,  produ- 
ciendo al  Estado  algunas  ganancias;  pero  también 
jio  leves  perturbaciones. 

En  i566  se  duplicaron  los  derechos  de  los  al- 
mojarifazgos para  la  exportación  y  la  importa- 
ción, introduciéndose  además  una  vigilancia  muy 
.rigurosa  en  los  puertos,  cosa  que  produjo  moles- 

,(i)     Vid.  nota  21. 
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tias  sin  cuento,  sobre  todo  en  los  puertos  inte- 
riores  (O,  siendo  natural  por  esta  causa  que  las- 
Cortes  se  opusieran  á  la  concesión  de  nuevos  ira- 
puestos. 

También  en  el  clero  se  advirtió  una  gran  resis- 
tencia. Felipe  II  habla  alcanzado  del  Papa  en  i56y 
un  nuevo  permiso  de  exigir  tributos  á  los  ecle- 
siásticos, lo  cual  era  justo,  pues  ya  las  Cortes,  al 
subir  dicho  Rey  al  Trono,  habiéndose  quejado  de 
que  el  clero  fuese  dueño  de  la  mitad  del  suelo  es- 
pañol, aumentando  constantemente  sus  propieda- 
des, y  era  poco  equitativo  que  los  seglares  tribu- 
tasen por  las  tierras  que  pasaban  á  manos  de  la 
Iglesia. 

De  vez  en  cuando  surgía  el  proyecto  de  enaje- 
nar todos  los  bienes  de  las  iglesias  y  los  conven- 
tos, sosteniéndose  el  clero  á  expensas  del  Estado; 
mas  este  proyect9  era  de  difícil  realización. 

El  tributo  concedido  por  el  Papa  en  iSó;  bajo 
el  nombre  de  Excmado,  consistía  en  que  el  diezmo- 
de  las  casas  más  opulentas  no  recayera  en  la 
Iglesia,  sino  en  la  Corona. 

Pero  á  esta  disposición  el  clero  obedecía  muy 
mal  y  no  la  cumplió  antes  de  la  guerra  de  la  San- 
ta Liga,  que  predispuso  los  ánimos  á  realizar 
nuevos  sacrificios  (2). 


(i)    Ley  i.**,  n't.  XXII  de  la  Nueva  Recop.,  y  ley  i. 
tít.  XV,  lib.  VIH  de  la  Recop.  de  Indias. 
(2)    Canga  Arguelles,  tomo  III,  pág.  192. 
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La  guerra  contra  los  moriscos  en  Granada  oca- 
sionó al  Gobierno  pérdidas  considerables,  y  para 
resarcirse  de  ellas  tomó  el  Monarca  otras  medidas, 
que  si  no  dieron  resultado  fué  por  la  renta  de  po- 
blación, que  acarreó  á  los  colonizadores  de  las  AI- 
pujarras  una  situación  insoportable  (0. 

Desde  la  subida  de  Felipe  II  al  Trono  hasta 
1 573,  este  Rey  casi  duplicó  los  ingresos  del  Te- 
soro, lo  cual  induce  á  creer  que  había  arreglado  la 
Hacienda,  pero  en  realidad  no  fué  así. 

La  idea  que  el  Monarca  dio  á  las  Cortes  de  1571 
y  1573  es  una  de  las  ideas  más  tristes,  pues  tenía 
ya  gastados  los  ingresos  ordinarios  del  Estado  en 
los  cinco  años  venideros. 

La  Deuda  existente  llegaba  á  35  millones  de 
ducados,  sin  incluir  los  juros  vitalicios,  existien- 
do además  una  Deuda  flotante  de  cerca  de  siete 
millones  de  ducados. 

Los  representantes  del  pueblo  declaraban  que 
no  podía  continuarse  de  ese  modo,  y  solicitarori 
que  el  país  buscase  los  medios  menos  enojosos 
para  realizar  la  supresión  de  aquellos  males.  Fe- 
lipe II  manifestó,  como  otras  veces,  sus  deseos 
de  cortar  estos  de  raíz. 

Ya  en  1563  el  Rey  había  intentado  resolveren 
las  Cortes  la  manera  de  buscar  recursos  para  la 
amortización  de  la  Deuda,  siendo  entonces  sus 
pretensiones  algo  modestas,  pues  quería  obtener 

(i)     Gallardo,  Rentas^  tomo  111,  pág.  272. 
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del  país  un  empréstito  con  pequeños  intereses  á 
fin  de  amortizar  al  menos  los  juros  del  lo  por 
100  (0. 

Con  la  gravedad  de  la  crisis  económica  ha- 
bían también  aumentado  las  exigencias  de  Fe- 
lipe II  en  iS/i,  ya  que  no  trataba  entonces  so- 
lamente de  extinguir  algunas  deudas  enojosas, 
sino  que,  por  el  contrario,  pedía  del  país  que  hicie- 
se desaparecer  la  totalidad  de  la  Deuda. 

Además,  proponía  á  las  Cortes  un  proyecto 
completo  de  reformas,  teniendo  por  base  principal 
que  el  país  fijara  los  impuestos  existentes  del  Es- 
tado según  el  producto  líquido  que  arrojaban  y  los 
aumentara  por  medio  de  arrendamientos,  que 
producirían  un  millón  de  ducados  durante  el  tiem- 
po necesario  hasta  la  completa  desaparición  de  la 
Deuda,  la  cual,  con  este  sistema,  necesariamente 
había  de  ser  amortizada  con  rapidez. 

El  Rey,  en  cambio,  se  obligaba  durante  treinta 
años  á  darse  por  satisfecho  con  el  beneficio  total 
de  los  impuestos  creados,  no  pudiendo  arrendar- 
los ni  hacer  operaciones  con  los  ingresos  (2). 

A  las  Cortes  de  1573  parecíalas  imposible  que 
con  el  citado  método  pudiera  llegarse  á  la  amor- 
tización, que  había  de  ser  base  de  la  felicidad  del 
país. 


(i)     Acias,  tomo  I,  págs,   169  y  siguientes;  IV,  pági- 
na 284;  VI,  págs.  339  y  siguientes. 
(2)     Actas,  lomo  III,  págs.  311  y  326. 
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Inmediatamente  después  de  la  apertura  de 
aquéllas,  una  Comisión  encargóse  de  estudiar  con 
detenimiento  la  situación  financiera  de  la  nación, 
y  de  entenderse  con  el  Rey  para  llevar  á  cabo  la 
amortización  de  la  Deuda,  redactando  para  este 
•objeto  diferentes  proyectos;  pero  desde  el  princi- 
pio se  fijó  en  una  idea  que  con  dos  años  de  ante- 
rioridad se  había  discutido. 

Poco  tiempo  después  la  Comisión  pudo  presen- 
tar un  arreglo,  dividido  en  trece  artículos,  pidien- 
do, en  cambio  de  él,  para  el  país  una  administra- 
ción completamente  independiente  en  cuanto  á  la 
recaudación,  y  la  cesión  de  todos  los  ingresos  que 
pasado  algún  tiempo  habían  de  ser  abolidos. 

Además,  el  Rey  tenía  que  prescindir  del  mono- 
polio de  la  sal  y  de  la  alcabala,  suprimir  todos  los 
impuestos  nuevos,  no  verificar  tampoco  nuevas 
ventas,  y  conceder  al  país  el  establecimiento  de  un 
tributo  sobre  las  encomiendas  de  las  colonias  para 
amortizar  la  Deuda  con  sus  productos. 

Además,  sobre  todos  los  puntos  discutibles  el 
Presidente  de  Hacienda  tenía  que  dar  su  parecer. 

La  respuesta  del  Monarca  contenía  una  modi- 
ficación esencial,  es  decir,  que  los  nuevos  impues- 
tos continuasen  hasta  la  amortización  de  la  Deu- 
da; pero  las  Cortes  no  aceptaron  esto,  de  modo 
que  se  dirigieron  á  las  ciudades  para  que  decidie- 
sen el  asunto. 

Ante  la  sabiduría  de  éstas,  todo  lo  que  se  ha- 
bía hecho  se  convirtió  en  polvo,  pues  demanda- 
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ron  tales  absurdos  y  fueron  tan  diferentes  sus 
opiniones,  que  hubo  que  alterar  el  proyecto  de  tal 
manera,  que  se  repartía  la  Deuda  entre  los  dife- 
rentes partidos,  dejando  á  éstos  la  manera  de 
amortizarla  (0. 

Entonces  se  agotó  la  paciencia  de  Felipe  II,  y 
el  i.°  de  Septiembre  de  1574  disolvió  las  Cortes^ 
enviándolas  el  15  del  mismo  mes  un  decreto  sus- 
pendiendo el  pago  de  los  intereses  de  la  Deuda 
para  hacer  un  balance  con  los  acreedores  del  Es- 
tado, y  aumentando  á  20  de  Septiembre  el  im- 
puesto de  la  alcabala  en  2  '/^  millones  de  du-, 
cados. 

Lo  más  extraño  de  este  asunto  fué  que  las  Cor- 
tes, que  durante  tanto  tiempo  habíanse  opuesto  á 
la  elevación  de  los  impuestos  bajo  la  garantía  dé 
una  Administración  ordenada,  concedieron  al  Go  • 
bierno  casi  una  suma  igual  sin  la  más  pequeña 
seguridad. 

Ya  no  es  un  secreto  el  modo  como  se  realizó 
este  cambio  en  las  Cortes;  pero  puede  decirse  con 


(i)  Ibid.,  tomo  IV,  pág.  91.  Primer  proyecto  de  tra- 
tado (pág.  124);  segundo  (pág.  151).  En  22  Diciembre  de 
de  1573,  circular  á  las  ciudades  (pág.  171).  Con  todo,, 
prosiguieron  los  debates  de  las  Corles  sobre  el  desem- 
peño. (Vid.  págs.  178,  221  y  siguientes.)  Ya  en  1559  ha- 
bían ofrecido  8  millones  de  ducados  los  poseedores  de 
las  encomiendas  si  se  les  dejaban  éstas  en  propiedad 
(Alberi,  tomo  VIII,  pág.  344);  ahora  había  que  pagar  un 
impuesto  permanente.  [Actas,  tomo  IV,  págs.  102  y  206.) 
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razón  que  el  dinero  que  Felipe  II  destinó  para 
comprar  las  voluntades  de  los  Procuradores  fué 
bien  empleado  (0. 

Las  manipulaciones  de  1574  produjeron  á  Fe- 
lipe II  una  doble  ventaja,  quitándole  de  encima 
la  carga  de  una  Deuda  exorbitante,  y  ofreciéndo- 
le al  propio  tiempo  nuevos  ingresos  de  conside- 
ración. 

Mas  también  ofrecían  un  gran  inconveniente 
que  el  Gobierno  no  había  meditado,  y  era  que 
con  aquel  procedimiento  se  arruinaba  el  crédito 
público  en  el  país  y  en  el  extranjero. 

Carlos  V  hasta  su  muerte  no  quebrantó  nunca 
el  crédito  de  España,  siendo  puntual  en  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  contraídas. 

El  crédito  de  esta  nación  sufrió  los  primeros 
golpes  en  los  años  de  guerra  del  tiempo  de  Feli- 
pe II,  quien  en  i557  y  i56o  no  pudo  pagar  en 
los  plazos  convenidos,  de  modo  que  casi  todas  las 

(i)  Ibid.,  tomo  IV,  págs.  282  7311.  El  aumento  de  la 
alcabala  importaba  937  V»  cuentos,  de  los  cuales  debían 
corresponder  270  cuentos  á  las  alcabalas  hipotecadas  y 
266  á  las  comprendidas  en  el  encabezamiento.  El  pan  y 
el  vino,  hasta  entonces  libres,  estaban  cargados  con  330 
cuentos,  y  las  tercias  con  70.  (Ibid.  pág.  299.)  Navarrete 
afirma  (pág.  10)  que  Felipe  II,  combinadamente  con 
esto,  había  revocado  todas  las  exenciones  de  impuestos. 
Sobre  el  decreto  de  i5  de  Septiembre,  vid.  Acias,  to- 
mo IV,  pág.  411.  Ya  se  había  presentado  esa  petición  en 
las  Cortes  el  2  de  Agosto  de  1574  (ibid.,  págs.  2367  277} 
y  la  lista  de  las  gratificaciones  (págs.  562  á  566). 
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grandes  casas  de  Banca  con  quienes  había  hecho 
operaciones  financieras,  excepto  las  genovesas, 
se  retiraron  de  los  negocios  españoles. 

Pero  con  motivo  del  decreto  de  1574  también 
'  las  casas  genovesas  suspendieron  sus  operaciones, 
encontrándose  el  Rey  en  la  situación  más  apura- 
da, hasta  el  punto  que,  después  de  cinco  semanas 
de  gestiones  y  solicitudes,  no  pudo  encontrar  un 
banquero  que  aceptase  una  letra  para  los  Países 
Bajos  (O- 

Añádase  á  esto  que  la  mayor  parte  de  las  ciu- 
dades de  Castilla  preferían  el  impuesto  de  la  al- 
cabala al  nuevo  encabezamiento;  pero  la  alcabala 
no  producía  en  ninguna  parte  la  cantidad  fijada, 
sino  solamente  una  mitad  y  hasta  un  tercio. 

Los  Corregidores  se  esforzaron  vanamente  por 
conseguir  que  las  ciudades  aceptasen  el  encabeza- 
miento^ y  aun  después  de  haberlo  disminuido  en  un 
millón  de  ducados  las  Cortes  de  iSyó,  fueron  ne- 
cesarias muchas  promesas  y  muchas  gestiones 
para  que  las  cabezas  de  partido  diesen  su  aproba- 
ción; aun  así  cuatro  de  ellas  se  opusieron  termi- 
nantemente (2). 


(i)  Alberi,  tomo  Xll,  pág.  39.  Moneada,  pág.  53.  Ac- 
ias., tomo  V,  pág.  308. 

(2)  Los  esfuerzos  para  entrar  en  el  encabezamiento. 
Canga  Arguelles,  tomo  1,  pág.  22;  Actas,  tomo  V,  Adi- 
cional págs.  25  y  184.  No  entraron  Granada,  Córdoba, 
Avila  y  Toro.  Cuenca  no  se  resolvió  hasta  posterior- 
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El  mismo  trabajo  costó  á  Felipe  II  alcanzar  el 
cumplimiento  del  decreto  mencionado.  Desde  el' 
principio  los  acreedores  tenían  derecho  á  cobrar 
una  renta  de  12  por  100  durante  diez  y  nueve  años 
por  intereses  y  amortización  de  las  cantidades 
prestadas;  pero  como  el  Rey  no  encontró  recursos 
en  ninguna  otra  parte,  tuvo  que  apelar  nueva- 
mente á  las  casas  genovesas,  en  contra  de  las  cua- 
les había  dictado  principalmente  su  decreto. 

De  este  modo  se  efectuó  el  primer  contrato  del 
tnedio  general. 

Este  medio  de  salvación  general  consistía  en 
que  los  acreedores  á  quienes  se  daba  preferencia, 
recibían,  en  lugar  de  sus  antiguos  pagarés,  otros 
de  fecha  reciente,  y  hasta  cierta  cantidad,  consig- 
naciones sobre  los  seguros  ingresos  del  monopolio 
de  la  sal. 

Dichos  ingresos  producían  solo  un  3  '/s  P^^' 
ICO,  obteniéndose  el  pago  del  resto  con  los  im- 
puestos, poco  regulares,  de  los  siibdito^  eclesiásti- 
co:!, que  daban  el  7  Ya  po^'  100. 

Pero  cuando  las  casas  geuovesas  volvieron  á  ser 
dueñas  del  mundo  financiero,  tomaron  la  revan- 
cha por  el  daño  que  el  decreto  les  había  hecho,  y 
se  condujeron  del  modo  más  inicuo,  no  ignorando 
que  la  espada  de  Damocles  se  hallaba  suspendida 
sobre  sus  cabezas. 


mente.  Ibid.,  pág.  620.)  Cesan  aquéllos.  [Actas,  tomo  V^ 
pág.  i55.) 
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Con  motivo  de  estas  circunstancias  se  com- 
prende bien  que  Felipe  II  nunca  saliese  de  su  si- 
tuación precaria. 

En  poco  tiempo  gastó  el  sobrecrédito  de  la  al- 
cabala y  de  casi  todos  los  antiguos  ingresos  sobre 
la  venta  de  juros  para  los  años  venideros,  sin  que 
por  ello  mejorase  la  situación  del  Estado  (0. 

Fué  un  gran  mal  para  el  Tesoro  que  las  Cortes 
de  1579  propusiesen  la  disminución  de  la  alcaba- 
la, aunque  esto  no  arruinó  por  completo  al  país. 

La  verdad  de  tal  afirmación  se  advirtió  en  la 
baja  sufrida  en  todos  los  impuestos  que  dependían 
del  comercio  y  la  industria. 

A  pesar  de  ello,  el  Estado  siguió  necesitando 
todos  los  ingresos,  y  luchó  constantemente  con 
mil  dificultades,  no  obstante  haber  exigido  las  más 
altas  tributaciones  posibles. 

El  Gobierno  esperaba  poder  conceder  al  país 
la  baja  de  la  alcabala  que  había  solicitado,  su- 
pliéndolo con  un  impuesto  sobre  las  harinas;  pero 
las  Cortes  comprendían  demasiado  bien  que  una 
baja  de  millón  y  medio  y  una  nueva   carga  de 

(i)  Acerca  del  medio  general  no  son  exactamente 
claras  las  noticias.  (Vid,  Actas,  tomo  VII,  pág.  19,  y  V, 
pág.  io5.)  Es  del  todo  inexacto  lo  que  de  él  dice  Canga 
Arguelles  (tomo  IV,  pág.  31).  Aunque  las  Cortes  pidie- 
ron que  no  se  pudiese  enajenar  el  crecimiento  [Actas, 
tomo  IV,  pág.  311),  en  1583  se  había  vendido  ya  parte 
(ibid.,  tomo  VII,  pág.  233),  y  e,n  1590  todo  él  (ibid.,  lo- 
mo XI,  pág.  p). 
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■cerca  de  tres  millones  de  ducados  tenía  que  re- 
sultar muy  enojoso  para  el  pueblo. 

Entonces  brotó  una  serie  de  nuevos  proyectos 
más  ó  menos  factibles;  pero  como  el  Gobierno 
sólo  accedía- á  la  disminución  de  la  alcabala  para 
aumentar  sus  utilidades,  el  país  no  pudo  sacrifi- 
carse más  y  siguió  prevaleciendo  el  antiguo  siste- 
ma hasta  i5go  (O,  fecha  en  que  llegó  á  su  colmo 


(i)  a  continuación  van  los  contratos  de  alcabala,  en 
nada  modificados  hasta  la  muerte  de  Felipe: 

Prolongación  del  antiguo  tratado  por 

cinco  años:   1557- 1561 334       cuentos. 

Contrato  por  quince  años,  elevado  en 

34  por  100:  1562-1576.. . . ..        458  » 

Antes  de  transcurrir  la  triplicación 

por  diez  años:  1 575- 1 584. 1-395  Va         >' 

Rebaja  de  un  millón  de  ducados  y 

contrato porcuatro años:  1578- 1 58 1      i. 018  Vi         » 
Rebaja   prolongada    por    dos  años: 

1582-83 i.oiSVs         » 

ídem  id.  por  tres  años:  1584-86 r. 018  Va         » 

Ídem  id.  por  un  año:  1587 i.oi8Vj         » 

Ídem  id.  por  dos  años:  1588-89 i.oi8V->         " 

ídem  id.  por  seis  años  inclusive,  15 

céntimos  para  aumentos  de  sala- 
rios:  i590-i5q5 1.033  V2         » 

Seis  medios  se  propusieron  para  rebajar  la  alcabala: 
empréstito  forzoso  entre  los  subditos,  impuesto  sobre  la 
Deuda,  rebajar  el  valor  de  la  moneda,  impuesto  sobre  do- 
tes y  donativos,  sobre  la  harina,  y  el  impuesto  personal 
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de  una  manera  escandalosa  el  desorden  eco- 
nómico. 

Para  equipar  la  armada  Invencible  ya  se  habíart 
hecho  los  mayores  esfuerzos,  pues  los  gastos  de 
ella  ascendieron,  según  manifestó  á  las  Cortes  Fe- 
lipe II,  á  diez  millones  de  ducados.  Pero  cuando" 
regresó  la  flota  casi  destruida,  y  los  propósitos  de 
venganza  de  los  ingleses  hacían  indispensables 
nuevos  preparativos  de  defensa,  encontróse  Feli- 
pe II  en  completa  bancarrota,  caso  de  que  la  na- 
ción no  le  prestase  ayuda. 

Entonces  llamó  á  una  comisión  de  las  Cortes 
al  Escorial,  comunicándoles  las  noticias  dadas 
por  el  Duque  de  Medinasidonia  para  justificarse^ 
pidiendo,  primero  de  palabra  y  después  por  escri- 
to, en  una  carta  de  su  puño  y  letra  un  socorro  al 
país. 

Las  Cortes  reconocieron  la  necesidad  de  alle- 
gar recursos;  pero  las  de  i573  y  1579  pusieron 
per  condición  que  las  ciudades  tendrían  el  dere- 
cho de  buscar  los  medios  precisos  para  afrontar 
la  crisis. 

Felipe  II  tardó  tres  meses  en  decidirse,  y  di6 
á  las  Cortes  un  proyecto  que  sometía  á  su  estu- 
dio y  deliberación. 

En  cuanto  á  las  Cortes  anteriores,   Felipe  II 


(servicio  extraordinario).  Los  debates  sobre  esto,  Actas, 
tomo  VI,  págs.  276  y  340.  Proyecto  de  extinción  de  la 
Deuda,  ibid.,  pág.  341. 
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siempre  había  rehusado  concederles  dicha  facul- 
tad, ya  porque  viese  en  ello  una  pérdida  de  sus 
prerrogativas,  ya  porque  aquella  medida  le  pare- 
ciera que  contrastaba  con  su  política  centraliza- 
dora;  pero  al  fin  el  17  de  Enero  de  iSSg  accedió 
á  las  pretensiones  de  las  Cortes,  y  ya  el  18  del 
mes  siguiente  éstas  enviaron  á  todas  las  cabezas 
de  partido  una  circular  manifestándoles  que  de- 
bían tributar  ocho  millones  de  ducados. 

Hasta  el  raes  de  Junio  sólo  asistieron  nueve 
ciudades,  quienes  añadieron  condiciones  especia- 
les, á  pesar  de  que  el  Rey  trabajaba  por  la  reali- 
zación de  su  proyecto,  no  sólo  con  la  influencia  de 
los  Corregidores  y  Alcaldes,  sino  también  por  me- 
dio del  pulpito  y  el  confesonario. 

El  4  de  Abril  de  i5go,  cuando  se  ratificó  el 
convenio  sobre  el  nuevo  impuesto,  faltaba  aún 
la  aprobación  de  Granada,  Segovia  y  Soria. 

Es  de  advertir  que  la  carga  era  tremenda  para 
el  país,  no  obstante  concedérsele  el  plazo  de  seis 
años  para  verificar  los  pagos;  además  que  los  an- 
tiguos impuestos  no  se  habían  disminuido,  y  es- 
taban ya  empleados  sus  rendimientos  en  la  forma 
de  juros. 

Por  igual  razón  se  tenía  también  que  prolon- 
gar el  encabezamiento  durante  seis  años,  aunque 
muchas  de  las  capitales  de  partido  habían  accedi- 
do al  tributo  de  los  ocho  millones  á  condición  de 
que  la  alcabala  se  rebajase. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  los  últimos  años  del 
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reinado  de  Felipe  II  se  deslizaron  en  la  misma  si- 
tuación apurada  y  critica. 

Para  obtener  alguna  esperanza  publicó  Felipe  II 
un  nuevo  decreto  en  1595,  que  tenía  por  objeto 
conseguir  de  los  acreedores  mediante  la  coacción 
condiciones  más  favorables,  amenazándoles  con 
la  pérdida  total  de  sus  capitales. 

La  última  medida  tomada  por  el  Rey  fué  pro- 
longar el  servicio  de  millones. 

Transcurridos  los  seis  años  el  país  hizo  un 
nuevo  convenio  con  el  Gobierno,  teniendo  éste  de- 
recho á  obtener  5oo  cuentos  cada  cuatro  años  ('). 

Felipe  II  no  vivió  más  que  dos  de  ellos;  pero 
no  nos  sorprende  su  declaración  hecha  á  las  Cor- 
tes de  iSgS,  m.anifestándoles  que  ya  se  había 
gastado  el  crédito  de  los  cuatro  años  (2). 

La  falta  principal  del  sistema  económico  de 
Felipe  II  fué  el  empleo  anticipado  de  los  rendi- 
mientos cuando  introducía  un  nuevo  impuesto;  no 

(i)  Actas,  tomo  X,  págs.  239  y  ¿87.  La  circular,  pági- 
na 435,  tomo  XI,  y  pág.  321.  Antes  de  publicarse  estos 
tomos  había  escasos  datos  sobre  el  origen  del  impuesto 
de  millones.  (Gallardo  Fernández,  tomo  1,  pág.  47.  To- 
más González,  Censo,  págs.  360  á  386.) 

(2)  Cabrera  (tomo  IV,  pág.  263)  sólo  se  refiere  á  los 
asuntos  de  dinero  desde  1575.  Siguió  después  un  tnedio 
general,  cuyo  texto  trae  Canga  Arguelles  (tomo  1,  pági- 
na 12;  vid.  ibid.,  tomo  IV,  pág.  31;  Gallardo  Fernández, 
tomo  I,  págs.  47  á  192;  Cabrera,  tomo  IV,  pág.  93;  Canga 
Arguelles,  Apénd.  I,  pág.  205,  cita  21,  Arbitrios),  pero 
con  inexactitud. 
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contentándose  con  el  aumento  de  sus  ingresos 
anuales,  los  cedió  á  sus  acreedores  para  amortizar 
deudas  flotantes,  é  hizo  un  abuso  exagerado  de  las 
ventas  de  juros,  perjudicando  de  este  modo  doble- 
mente al  Estado. 

La  abundancia  momentánea  de  recursos  no  se 
empleó  siempre  con  equidad,  y  cuando  se  había 
agotado  el  capital  muchas  veces  no  quedó  de  los 
nuevos  impuestos  para  el  Gobierno  más  que  los 
gastos  de  la  Administración,  teniendo  este  sistema, 
por  consecuencia  natural,  que  el  Rey  hubiese  de 
pensar  constantemente  en  la  creación  de  tributos, 
sin  que  éstos  pudieran  jamás  cubrir  las  necesida- 
des del  Tesoro. 

En  el  presupuesto  de  gastos,  el  extraordinario, 
que  era  enorme,  siguió  ascendiendo  en  gran  pro- 
gresión. 

Felipe  II  disfrutó  escasos  años  de  paz,  y  su- 
frió constantemente  la  carga  pesada  de  la  Deuda, 
que  crecía  sin  cesar,  vengándose  durante  su  rei- 
nado de  la  tolerancia  que  Carlos  V  mostró  con 
los  opulentos  de  España. 

Las  posesiones  italianas,  no  sólo  no  dejaban  so- 
brantes, sino  que,  por  el  contrario,  España  tenía 
que  ayudar  á  cubrir  sus  necesidades  más  peren- 
torias. 

Los  Países  Bajos,  cuya  sólida  riqueza  había 
sido  durante  el  reinado  de  Carlos  V  el  constante 
sostén  de  éste,  exigieron  en  los  últimos  años  de 
Felipe  II  sumas  colosales,  y  á  pesar  de  todos  estos, 
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sacrificios  ofrecía  su  reconquista  tan  pocas  espe- 
ranzas, que  las  Cortes  españolas  de  i5yg  aconse- 
jaron al  Rey  que,  en  vez  de  emplear  la  fuerza  de- 
Jas  armas,  apelase  á  la  tolerancia  para  no  sacrificar 
todo  su  reino  por  conservar  uno  de  sus  miembros. 

Una  nube  maléfica  flotaba  sobre  todas  las  em- 
presas de  Felipe  II.  En  la  expedición  contra  Ar- 
gel en  1563,  naufragó  gran  parte  de  la  escuadra 
cerca  de  la  Herradura. 

De  la  flota  que  iba  contra  Inglaterra,  se  des- 
truyó una  división  en  Cádiz,  otra  en  Calais,  y  la 
tercera  no  llegó  á  abandonar  el  puerto  (i). 

Es  sabido  que  el  tributo  del  Excusado  se  impu- 
so con  motivo  de  la  guerra  contra  los  turcos  por 
la  Liga,  cuyo  resultado  fué  la  victoria  de  Lepan- 
to,  lo  mismo  que  la  armada  Invencible  había  sida 
origen  del  servicio  de  millones  (2). 

Además  de  las  cantidades  que  exigían  las  gue- 
rras, los  intereses  de  la  Deuda  formaban  una 
parte  muy  considerable  de  los  gastos,  que  se  au- 
mentaron en  tiempo  de  Felipe  II  de  un  modo 
amenazador. 

Antes  de  la  publicación  del  primer  decreto  so- 

(i)  Aquí  se  confunde  la  flota  incendiada  por  Drake 
en  la  bahía  de  Cádiz,  con  la  Armada  invencible,  que 
salió  de  Lisboa  y  llegó  á  la  Coruña  con  muchas  averías,, 
siendo  luego  casi  aniquilada  en  el  Canal  de  la  Mancha. 
— (N.  del  T.) 

(2)  Alberi,  tomo  XII,  págs.  7  y  37.  Actas,  tomo  IV, 
pág.  241. 


—  213     - 

tre  la  Deuda,  intereses  de  ésta  arrojaban  la  suma 
de  2.200.000  ducados,  es  decir,  más  de  la  tercera 
parte  de  todos  los  ingresos,  y  se  triplicó  al  falle  - 
■cimiento  de  Felipe  II,  de  modo  que  más  de  dos 
terceras  partes  de  los  rendimientos  ordinarios  del 
Gobierno  se  empleaban  en  el  pago  de  aquéllos. 

•'Para  cubrir  los  gastos  regulares  y  los  extraor- 
dinarios sin  incluir  los  ocasionados  por  las  gue- 
rras, se  necesitaba  una  cantidad  de  cuatro  millo- 
nes de  ducados;  además,  la  Casa  Real  costaba 
600.000  ducados,  el  Ejército  y  la  Marina  800.000, 
y  200  ó  3oo.ooo  el  sostenimiento  de  empleados 
civiles,  teniendo  que  añadirse  á  esto  200.000  du- 
cados para  otras  pequeñas  atenciones:  de  manera 
que  quedaba  un  remanente  de  dos  millones,  in- 
suficiente para  los  constantes  gastos  que  origina- 
ban las  guerras,  y  para  el  sistema  muy  generali- 
zado de  subvenciones  que  Felipe  II  había  intro- 
ducido (0. 

En  el  presupuesto  de  gastos  este  Rey  intentó 
una  reforma,  que  hubiera  sido  excelente  de  llevar- 
se á  vías  de  realización. 

Había  ocurrido  con  frecuencia  que  el  Gobierno 
no  pudiese  pagar  los  sueldos  devengados  por  el 
ejército  y  los  empleados  civiles. 


(i)  Actas,  tomo  IV,  pág.  133.  Sobre  el  coste  de  la 
•Corte,  cita  Canga  Arguelles  (tomo  II,  pág.  49)  cifras  com- 
parativas en  desacuerdo  con  los  presupuestos  conoci- 
dos. Vid.  más  adelante. 
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Ya  en  i56o  el  Rey  debía  por  tal  concepto  cer- 
ca de  dos  millones  y  medio  de  ducados. 

Este  atraso  llamó  naturalmente  la  atención  de 
las  Cortes,  y  pidieron  que  los  rendimientos  de  los 
impuestos  se  empleasen  para  cubrir  aquellos  al- 
cances. 

El  Rey  ofreció  dedicar  á  este  fin  los  productos 
del  monopolio  de  la  sal;  mas  desgraciadamente 
no  cumplió  siempre  su  palabra. 

En  i575  consignó  además  las  rentas  produci- 
das por  el  decreto  citado;  pero  también  éstas  fue- 
ron empleadas  en  otras  atenciones,  de  modo  que- 
aquella  disposición  sólo  tuvo  importancia  pasa- 
jera (i). 

Para  formarse  una  clara  idea  de  la  política 
financiera  observada  por  Felipe  II,  hay  que  te- 
ner en  cuenta  las  sumas  totales  que  constituían  el- 
presupuesto  ordinario. 

En  1559  ^^^  ingresos  ascendieron  á  cinco  mi- 
llones de  ducados,  y  los  gastos  á  seis  millones, 
incluidos  los  que  acarreaba  la  guerra  francesa. 

En  el  siguiente  Felipe  II  encontró  en  los  gas- 
tos ordinarios  un  déficit  de  cerca  de  100.000  du- 
cados, sin  contar  los  atrasos. 

Sus  Secretarios,  en  sus  operaciones  financieras^ 
calculaban  un  sobrante  igual. 

El  presupuesto  de  i563  contenía,  con  los  in- 

(i)  Actas,  tomo  II.  pág.  414,  pet.  de  1 566;  V.  pág.  104; 
"V  adic,  pág.  56. 
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gresos  considerablemente  aumentados,  un  sobran- 
te de  46.000  ducados;  pero  ninguna  de  estas  ci- 
fras servía  para  cubrir  los  gastos  extraordinarios. 

La  situación  del  Tesoro  en  1566  fué  algo  más 
favorable. 

Contra  una  suma  de  gastos  de  cuatro  millones 
aproximadamente,  había  un  ingreso  total,  por  lo 
menos,  de  5. 633. 000  ducados,  y  además,  con 
ayuda  de  las  nuevas  medidas  adoptadas  en  1574, 
el  crecimiento  de  los  ingresos  fué  rápido. 

Precisamente  faltan  noticias  detalladas  de  esta 
época,  sabiendo  sólo  que  en  los  últimos  cinco  años 
del  reinado  de  Felipe  II  los  gastos  anuales  ascen- 
dían á  12  millones  y  medio  de  ducados  (0. 

(  i)  Para  la  época  de  Felipe  II  poseemos  diez  y  seis  in- 
formes de  Embajadores  venecianos,  de  los  cuales,  sin 
embargo,  sólo  son  exactos  en  cuanto  á  los  datos  finan- 
cieros y  ofrecen  confianza  los  de  i563  (Paolo  Tiépolo)  y 
de  1572  (Antonio  Tiépolo],  sobre  todo  los  primeros.  En 
1563  se  hizo  el  balance  del  presupuesto  con  <^. 600. 000 
ducados.  Para  i56o  á  1 561  hizo  Felipe  de  su  propia  mano 
una  especie  de  presupuesto.  (Weiss,  tomo  VI,  pág.  156.) 
De  la  misma  época  trae  Lafuente  otro  cómputo  {tomo  VI, 
pág.  553).  Ambos  comprenden  únicamente  los  ingresos 
libres.  La  cita  que  de  Canga  Arguelles  hace  Lafuente 
(tomo  Vil,  pág.  5 1 7)  para  1 577,  no  se  comprende,  y  no  la 
hemos  podido  hallar  en  dicho  escritor.  Tampoco  nos  ha 
sido  posible  averiguar  las  fuentes  de  Colmeiro  [Econ.,  to- 
mo II,  pág.  1 58)  y  de  Sanz  [Revista  de  España,  tomo  IX, 
pág.  494)  para  el  mismo  año.  Quizás  es  Laet,  el  cual  trae 
un  presupuesto  para  1578  muy  extenso,  aunque  no  de 
fiar.  Es  el  mismo  citado  por  Philippson  y  otros  para  1626, 
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También  los  datos  de  lo  que  sumaba  la  Deuda 
del  Estado  al  fallecimiento  del  Rey  son  muy  di- 

puesla  obra  de  Laet  se  imprimió  en  ese  año.  En  el  libro 
de  viajes  de  Venturini,  que  existe  manuscrito  en  la  Bi- 
blioteca de  Dresde,  vimos  un  presupuesto  de  1566,  hasta 
hoy  no  conocido  (fol.  147),  y  que  merece  confianza  por- 
que contiene  los  nombres  españoles  de  lugares  y  mone- 
das al  lado  de  los  italianos.  A  continuación  lo  publi- 
camos: 

INGRESOS  Cuentos.  Ducados. 


Encabezamiento  gene- 
ral          45o        ósea   1.200.0C0 

Alcabalas  que  no  en- 
tran  

Almojarifazgo  mayor. 

Ídem  de  Indias 

Servicio  ordinario. . . . 

Saca  de  lanas 

Seda  de  Granada 

Puertos  secos 

Ídem  de  id.  de  Portu- 
gal  •• 

Diezmos  de  la  mar.. . . 

Servicio  y  montazgo,. 

Farda  de  Granada .... 

Minas 

Behetrías,  moneda  fo- 
rera    2  Vi      —  6 .  66( 

Tercias  de  Canaria, 
Tenerife,  Palma  y 
Gibraltar 

Cruzada 

Subsidio 


21 

— 

56.000 

132 

— 

332.000 

35 

— 

93-333 

1 5o 

— 

400.000 

30 

— 

80.000 

13 

— 

141.333  (**^ 

26 

— 

69-333 

27 

— 

72 . 000 

37 

V* 

— 

i 00 . 000 

15 

'U 

— 

42.000 

18 

— 

48.000 

30 

— 

80.000 

23  V4     - 

63-233 

140          — 

373-333 

124          — 

330.666 
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ferentes  y  contradictorios.  Ya  hemos  dicho  que, 
aljubir  al  Trono,  la  Deuda  ascendía  á  20  mi- 


1 


INGRESOS 


Cuentos, 


Maestrazgos 1 30 

Salinas 150 

Indias,  oro  y  plata.. . .  150 

Navarra 1 5 

Aragón ,    Cataluña    y 

Valencia., i5o 

Almadén 30 

Alcanceres    y    seríes- 

uos  (?)....   4 

Arrendamiento   (?)   de 

Aranjuez 10 

6  y  II  al  millar 8 

Penas 37 

Total:  cerca  de.. .  2.000 


Ducados. 


Ó  sea  348.000 

—  400.000 

—  400 . 000 

—  40.000 

—  400 . 000 

—  80.000 

—  16.666 

—  26.666 

—  21.333 

—  98.666 


ó  sea  5. 336.250 


GASTOS 


Ducados. 


Juros  perpetuos 

y    de  por   vi- 

da  mrs. 

755. 

195. 

,00o 

= 

2.013.833 

Ídem   de    maes- 

trazgos  

i5 

= 

4.000 

Gente   ordinaria 

de  caballos  y 

archeros 

75 

= 

200.000 

Casa  del  Rey. . . 

112 

V.  = 

300.000 

Ídem  de  la  Reina. 

45 

= 

I 20 . 000 

Ídem  del  Prínci- 

pe  

30 

= 

*    80.000 
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llenes,   y  en  1573  á  34  millones,  de  modo  que 
puede  creerse  muy  bien  que  dejó  á   su   sucesor 


GASTOS 

Cuentos. 

- 

Ducados. 

ídem  de  D.  Juan 

d' Austria. . . . 

7 

= 

18. 666 

Presidios  de  Ber- 

bería  

80 

= 

213.333 

Fronteras     de 

Pamplona     y 

Fuenterrabía. 

15 

= 

40.000 

ídem  de  Perpi- 

ñán,   Salsas  y 

Rosas 

30 

=r 

80.000 

Consejos  de  Cas- 

tilla  

18 



40.000 

Salario   de    Co- 

rregidores.. . . 

4 

= 

10.666 

Jnteresesdecam- 

bio 

45 
78 



120. 000 

Galeras 

— 

208.000 

Navarra,  Conse- 

jos y  gente.... 

13 

= 

34.666 

Correos 

7  V. 

= 

20,0C0 

Pan    y  agua  de 

los   caballeros 

de  las  tres  Or- 

denes  

18 



48.OGO 
30.000 

Alemana 

II  «A 

= 

Guardias  del  mar 

Océano 

4 

= 

10.666 

Fábrica   de  bos- 

ques y   Casas 

Reales 

37  V. 

= 

100.000 
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una    Deuda    de   cien    millones    de    ducados    [t]. 
El  Gobierno  de  Felipe  III  trajo  al  país  una  era 

de  paz,  único  medio  con  que  podía  esperarse  la 

salvación. 

El  tratado  de  Vervins,  aun  siendo  poco  honro- 

GASTOS  Cuentos.  Ducados. 


Presidios  de  Ibi- 

za  y  Menorca.  7  Va  =         20.000 

Virreyes,  Conse- 
jos y  Ministros 
de  Aragón 37  '/i  =       ico. 000 


Total...      1.445.945.000        =  3.855.853  (iíc). 


En  el  MS.  falta  la  partida  para  la  casa  del  Rey  y  la  mo- 
neda española;  pero  el  cálculo  de  los  ducados  y  las  su- 
mas prueban  que  debe  completarse  el  presupuesto  como 
queda  hecho  arriba.  No  merece,  en  absoluto,  crédito 
el  presupuesto  de  1593  que  trae  Contarini,  págs,  9  y  si- 
guientes. 

(i)  Así  dice  Novoa.  {Colee,  de  doc.  incd.,  tomo  LXl, 
pág.  413.)  Canga  Arguelles  (tomo  II,  pág.  237)  calcula 
para  los  reinados  de  Felipe  II  y  III  un  déficit  anual  me- 
diode  75.259.650  reales.  Felipe  II  calculó  en  1560  20 
millones  de  ducados  de  deuda  (vid.  arriba);  en  1573,  35  á 
36  millones  de  ducados,  y  iii  cuentos  de  juros  perpe- 
tuos y  70  cuentos  de  juros  de  por  vida.  {Actas,  tomo  IV, 
pág.  9t.)  Además,  6  V2  millones  de  ducados  de  Deuda 
flotante.  (Ibid.,  tomo  V,  pág.  339.)  Debe,  por  tanto,  partir 
de  una  confusión  el  dato  de  Colmeiro  {Econ.,  tomo  II, 
pág.  558)  de  que  Felipe  II  había  fijado  en  13  millones  de 
ducados  sus  Deudas  en  1592. 
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•SO  para  España,  la  reconcilió  con  su  enemiga  más 
antigua  y  más  temible,  Francia. 

La  cesión  de  los  Países  Bajos  á  la  Infanta  Isa- 
bel y  su  esposo  el  Archiduque  Alberto,  hÍ2o  espe- 
rar una  disminución  considerable  en  los  gastos 
del  Estado. 

También  había  entrado  en  un  período  de  calma 
la  guerra  con  Inglaterra,  aunque  la  paz  no  se  fir- 
mó hasta  la  muerte  de  Isabel. 

Más  parecía  que  la  suerte  había  dado  á  los  es- 
pañoles un  Rey  que  deseaba  la  paz  para  de- 
mostrar que  ya  no  había  salvación  de  ningún 
género. 

En  tanto  que  el  país  esperaba  del  cambio  de 
Gobierno  y  de  la  paz  una  disminución  en  las  car- 
gas que  le  abrumaban,  Felipe  III  no  pudo  acce- 
der á  la  baja  de  los  impuestos,  sino  que,  por  el 
contrario,  tuvo  que  apelar  á  nuevos  medios  á  fin 
de  sostener  la  Hacienda  pública,  pues  Felipe  II 
había  agotado  todos  los  recursos  que  había  para 
los  cuatro  años  siguientes  (0. 

El  Duque  de  Lerma  habría  tenido  que  decla- 
rar la  bancarrota  en  los  primeros  años  del  reina- 
do de  Felipe  III,  si  la  paz  no  hubiera  permitido 
establecer  algunas  economías,  y  si  las  casas  ge- 
novesas  no  hubiesen  hecho  al  joven  Monarca  un 
préstamo  considerable. 

De  esta  manera  fué  posible  retardar  la  banca- 

(i)    Colee,  de  doc.  inéd.,  tomo  LXl,  pág.  412. 
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irota  hasta  que  el  país  pudiese  dar  un  nuevo  ser- 
vicio de  millones . 

Las  Cortes  de  Castilla  habían  concedido  para 
los  desposorios  de  Felipe  III  400.000  ducados,' 
pero  se  necesitaba  doble  cantidad,  y  aunque  las 
Cortes  de  Valencia  y  Cataluña,  á  cuyas  sesiones 
asistió  el  Rey  en  su  viaje  de  novio,  cubrieron  el 
déficit,  no  eran  suficientes  estas  sumas  ni  los- 
nuevos  tributos  de  los  valencianos,  así  como  tam- 
poco las  considerables  cantidades  aportadas  á  Se- 
villa por  las  naves  de  las  colonias,  para  que  la 
máquina  del  Estado  normalizase  su  marcha  (0. 

Por  fin,  en  1600  Felipe  III  pudo  pedir  un  nue- 
vo servicio  de  millones  á  las  Cortes  de  Castilla, 
alegando  por  causa  el  arreglo  de  la  Deuda,  y  pres- 
tando juramento  de  no  verificar  ventas  de  em- 
pleos ni  de  jurisdicciones  (2). 

Las  Cortes,  al  conceder  18  millones  de  duca- 
dos pagaderos  en  seis  años,  creyendo  haber  logra- 
do el  bienestar  del  país  á  costa  de  este  sacrificio,, 
se  equivocaron  por  completo. 

Ya  en  momentos  de  crisis  financiera  el  Duque 
de  Lerma  había  demostrado  escasa  conciencia; 
pero   en  aquella  ocasión  de  momentánea  abun- 


(i)  Lafuente  (tomo  VIH,  pág.  149)  enumera  los  in- 
gresos de  los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  111.  Sus 
fuentes  son  las  Relaciones  de  Cabrera. 

(2)  Gallardo  Fernández,  tomo  I,  pág.  47.  Martínez. 
Marina,  Teoría,  tomo  111,  págs.  i  y  197. 
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dancia,  su  manera  de  invertir  los  fondos  fué  escan- 
dalosa, pues  sirvieron  las  citadas  sumas,  con  las 
que  Carlos  V  y  Felipe  II  habían  sostenido  el  ho- 
nor de  España  en  diferentes  campos  de  batalla, 
para  satisfacer  los  vanos  caprichos  de  un  débil 
Monarca  y  llenar  los  bolsillos  insondables  de  su 
codicioso  favorito,  que  convertía  en  hombres  opu- 
lentos á  sus  deudos  y  amigos  particulares. 

No  solamente  se  vendían  fincas,  sino  que  Ler- 
ma  mismo  prestó  dinero  al  Estado  para  adquirir 
posesiones  pertenecientes  al  Patrimonio  Real. 

Por  el  oro  no  sólo  se  enajenaban  numerosos 
empleos  de  la  Corte  y  municipales,  sino  que  tam- 
bién se  cotizaba  en  aquella  Bolsa  inicua  el  dere- 
cho á  una  vacante  en  vida  del  poseedor  (0. 

Con  una  Administración  tan  abominable  se 
agotaban  todos  los  recursos  posibles,  de  modo  que 


(i)  Afirma  Navarrete  (pág.  i5)  que  los  gastos  de  la 
Corte  habían  aumentado  en  dos  tercios,  ylo  mismo  Sem- 
pera [Lujo,  tomo  II,  pág.  ii6.)  Según  Lafuente  (to- 
mo VIII,  pág.  218),  todavía  era  mucho  más  grave  la  pro- 
porción. (Vid.  C.  Arguelles,  tomo  II,  pág.  49.)  En  1613 
se  vendieron  de  una  vez  cien  capítulos  de  ingresos  por 
impuestos.  (Navarrete,  pág.  18.  — Vid.  también  las  ciáu- 
gulas  de  los  millones  de  1601  y  1609,  y  leyes  ib  y  29, 
tít.  III,  y  ley  8.%  tít.  V,  lib.  VII,  y  ley  36,  tít.  XXV, 
lib.  IV  de  la  Nueva  Recop.)  Según  Moneada  (pág.  69), 
en  1619  estaban  empeñados  casi  todos  los  impuestos. 
Acerca  de  la  codicia  de  Lerma,  vid.  Cabrera,  Relac,  pá- 
ginas 309,  333  y  336,  etc. 
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Lerma  tenía  que  pensar  muy  luego  en  abrir  nue  - 
vas  fuentes  de  riquezas. 

Una  Real  cédula  de  1601,  que  disponía  se  in- 
ventariase toda  la  plata  que  se  hallaba  en  poder 
de  particulares  y  de  la  Iglesia,  despertó  un  gran 
pánico  en  el  país,  unido  al  propio  tiempo  con  tan 
enérgica  protesta,  que  fué  imposible  llevarlo  á 
cabo. 

Lo  mismo  ocurrió  con  el  proyecto  de  conceder 
análogos  derechos  que  los  disfrutados  por  los  cris- 
tianos viejos  á  los  nuevos,  es  decir,  á  los  moris- 
cos bautizados,  mediante  un  gran  donativo  que 
éstos  harían  para  obtener  las  mismas  ventajas 
que  los  nacidos  bajo  el  dogma  católico. 

En  aquellas  dos  ocasiones  fué  principalmente 
el  clero  quien  se  opuso  con  la  mayor  energía  á  di- 
chos proyectos  (0;  pero  también  los  seglares  pre- 
sentaron igual  resistencia,  cuando  se  negaron  al 
impuesto  sobre  las  harinas  (2}. 

Entonces  el  Duque  de  Lerma  quiso  engrosar 
las  arcas  del  Tesoro  duplicando  el  valor  de  la  mo- 
neda de  vellón. 

Por  el  momento  esto  era  un  negocio  para  el 
Estado,  que  obtenía  una  ganancia  de  millones; 
pero  al  poco  tiempo  surgió  la  venganza,  pues  el 
vellón  extranjero  se  enviaba  á  España  en  grandes 


(i)     Gil  González  Dávila,  págs.  77  y  93. 
(2)     Moneada,  pág.  93;  C.  de  Córdoba,  Relac,  pági- 
na öo;  Zeballos,  pág.  114. 
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cantidades,  haciéndose  el  cambio  de  monedas  de 
baja  ley  por  monedas  de  plata  legítima,  y  des- 
apareciendo del  país  hasta  el  último  real  (i). 

No  fué  sorprendente,  á  causa  de  ello,  que  los  re- 
presentantes del  Gobierno  tuviesen  que  sostener 
una  lucha  con  las  Cortes,  á  las  que  se  exigía  una 
prórroga  de  seis  años  en  el  servicio  de  millones. 

Se  habían  intentado  todos  los  medios  para  rea- 
Vizar  esta  idea.  Lerma  mismo,  y  algunos  de  sus 
secuaces,  que  pertenecían  al  partido  gobernante, 
hicieron  grandes  ofertas  á  las  Cortes;  pero  al  fin 
el  Rey  tuvo  que  contentarse  con  17  '/„  millones 
á  pagar  en  siete  años  {2). 

Entonces  el  Duque  de  Lerma  redactó  cierta 
decreto  suprimiendo  de  un  solo  golpe  una  deu- 
da de  12  millones,  de  modo  que  los  acreedores 
tuvieron  que  darse  por  muy  satisfechos  con  recu- 
perar su  capital  mermado  y  un  pequeño  interés 
pagadero  en  diez  y  nueve  años. 

Como  el  Duque  de  Lerma  fijóse  más  en  los  be- 
neficios que  reportaban  sus  arbitrarias  disposicio- 
nes que  en  la  honradez  de  sus  hechos,  empezó  á 
pagar  desde  1608  solamente  un  5  por  100  sobre 
los  juros,  aunque  debían  producir  un  7  '/a  y  ""  ^0 
por  IDO  (3). 

(i)  Ibid.,  pág.  196;  Gil  González  Dávila,  págs.  88  y 
siguientes. 

{2)  Cabrera,  págs.  299  y  311;  Gallardo  Fernández,, 
tomo  I,  pág.  5o;  Lafuente,  tomo  VIH,  pág.  218. 

(3)    Cabrera,  págs.  319-321.  No  vemos  clara  la  reía- 
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Todo  ello  lo  habría  podido  sufrir  el  país  pa- 
cientemente si  se  hubieran  cubierto,  al  menos» 
sus  necesidades  principales;  pero  en  tanto  que  la 
Corte  Real  devoraba  anualmente  i.3oo.ooo  du- 
cados, y  que  el  Duque  de  Lerma  cobraba  una 
renta  de  un  millón,  los  empleados  subalternos,  los 
militares  y  los  marinos  no  percibían  sus  sueldos» 
sin  que  hagamos  mención  de  otros  atrasos  exis- 
tentes. 

Todo  lo  que  no  se  derrochaba  en  festines  y 
banquetes,  todo  Ip  que  no  se  daba  á  servidores 
indignos,  llegaba  á  manos  de  los  banqueros,  sin 
los  que  Lerma  no  hubiera  podido  vivir,  y  quienes 
tenían  absoluta  libertad  para  recaudar  sus  capita- 
les invertidos  mientras  tuviesen  las  manos  abier- 
tas para  él. 

Ya  en  1608  el  Estado  no  tenía  más  ingresos 
que  3  Va  millones  con  que  cubrir  sus  atenciones, 
aunque  los  ingresos  ascendían  á  i5  '/a  rnillones» 
pues  12  de  éstos  se  hallaban  en  parte  embarga- 


ción  entre  el  decreto  y  la  deuda  de  12  millones  que  las 
Cortes  de  1607  admitieron;  pero  la  identidad  de  la  suma 
hace  verosímil  su  conexión.  (Vid.  Gallardo  Fernández,, 
tomo  1,  pág.  51,  y  tomo  III,  pág.  5;  Canga  Arguelles,  pá- 
gina 114;  Lafuente,  tomo  VIII,  pág,  219.)  Seguramente 
está  relacionada  la  junta  del  medio  general.  (Canga  Ar- 
guelles, tomo  IV,  pág.  31,  y  Campomanes,  tomo  IV,  pá- 
gina 375.  Vid.  también  Cabrera,  Relac,  págs,  31 1  y  5o3.) 
Reducción  de  intereses  (ley  12,  tít.  XV,  lib.  V  de  la  Nue- 
va Recop.) 
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dos  y  en  parte  vendidos,  y  á  pesar  del  decreto  la 
situación  financiera  se  empeoraba  de  año  en 
año  (O,  creciendo  además  la  oposición  contra 
Lerma;  y  cuando  fluctuaba  su  favor  en  la  Corte, 
el  Duque  tuvo  que  recurrir  á  la  Iglesia  para  en- 
contrar alguna  garantía  contra  los  jueces  secu- 
lares. 

No  puede  decirse  que  la  Junta  magna  de  1617 
tuviese  gran  importancia  en  los  asuntos  admi- 
nistrativos; pero  de  todas  maneras,  la  supresión 
de  los  favoritos  y  las  economías  establecidas  en 
todos  los  ramos  lograron  que  el  Gobierno  no  sin- 
tiese necesidad,  hasta  1619,  de  un  nuevo  servi- 
cio, que  ascendió  á  18  millones,  pagaderos  en 
nueve  años  (2). 

En  el  año  1621  murió  Felipe  III  arruinado  por 
sí  mismo,  abandonado  de  todos  sus  amigos  y 
apenas  llorado  de  sus  subditos,  de  quienes  casi 
nunca  se  ocupó. 

La  historia  administrativa  de  Felipe  IV  se  di- 
vide en  dos  etapas  tan  diferentes,  que  parece  im- 
posible fuesen  el  mismo  Monarca,  y  en  gran  parte 

(i)  Lafuente  (tomo  IX,  pág.  183)  publica  un  presu- 
puesto de  1610,  según  el  cual  de  una  suma  total  de  in- 
gresos de  15  Va  millones  de  ducados,  sólo  podía  disponer 
libremente  Felipe  111  de  3  Va  millones.  Campomanes 
(Apénd.  1,  pág.  218)  cita  una  Memoria  de  1619,  en  la  que 
se  afirma  existir  una  baja  en  los  impuestos  indirectos 
equivalente  á  la  tercera  parte  de  su  importe. 

(2)     Gallardo  Fernández,  tomo  I,  pág.  5¿. 
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los  mismos  funcionarios,  quienes  dirigieron  el  ti- 
món del  Estado. 

El  primer  período,  que  abarca  diez  años,  en- 
cierra muchísimos  proyectos  de  mejoras. 

Acaso  el  Conde  Duque  de  Olivares  tenía  de- 
masiado poco  espíritu  ó  un  exceso  de  frivolidad 
para  alcanzar  un  verdadero  bienestar  en  el  terre- 
no económico;  pero  lo  cierto  es  que  en  las  cues- 
tiones de  Hacienda  el  país  le  debió,  sin  embargo, 
algún  reconocimiento. 

El  no  se  contentó  con  palabras,  sino  con  he- 
chos radicales  que  daban  esperanza  de  mejorar  la 
situación. 

Todos  sabían  que  los  gobernantes  españoles  se 
enriquecían,  mientras  los  empleados  de  las  pro- 
vincias siempre  vivían  empobrecidos,  y  este  mal 
■quiso  Olivares  extirparlo  de  raíz  por  medio  de 
una  ley  que  sometía  la  fortuna  de  todos  los  fun- 
cionarios á  un  inventario  judicial  cuando  toma- 
ban posesión  y  al  cesar  en  sus  cargos. 

Con  una  sola  firma  redujo  Felipe  IV  á  una  ter- 
cera parte  los  empleos  municipales,  disminuyen- 
do de  este  modo  las  cargas  que  pesaban  sobre  el 
país;  y  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  Monarca 
no  se  contentaba  con  exigir  de  los  demás  honra- 
dez y  economía,  sino  que  él  mismo  poseía  estas 
cualidades. 

Como  era  de  presumir,  esta  reforma  despertó 
grande  oposición  en  los  empleados  civiles  y  de  la 
Corte,  dando,  sin  embargo,  por  resultado  que  los 
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mismos  enemigos  reconociesen  la  excelencia  de 
ella. 

Los  gastos  de  la  Corte  se  redujeron  á  la  mitad, 
cosa  que  parecía  completamente  imposible  en  el 
reinado  de  Felipe  III  (O. 

De  este  modo  pudo,  al  fin,  pensarse  seriamen- 
te en  una  baja  de  los  impuestos,  reformando  pri- 
mero los  más  pesados,  ó  sean  la  alcabala  y  el 
servicio  de  millones. 

La  reforma  del  primero  fué  fácil  con  reponer  el 
encabezamiento  en  el  mismo  estado  que  se  halla- 
ba en  i56i,  teniendo  que  ascender  anualmente 
á  456  cuentos,  en  vez  de  i.o33  que  sumaba  en 
tiempo  de  Felipe  III. 

Mayores  dificultades  ofrecía  la  disminución  del 
servicio  de  millones. 

En  1618  se  había  concedido  dicho  tributo  por 
nueve  años  más;  pero  como  resultaba  una  carga 
tan  molesta  para  el  país,  se  tropezaron  con  gran- 
des dificultades  para  encontrar  medios  que  lo 
reemplazasen. 

En  1623  se  formuló  un  proyecto  basado  en  que 
algunas  casas  de  Banca  hiciesen  el  empréstito 
necesario;  pero  la  experiencia  demostró  al  Go- 

(i)  Céspedes,  tomo  I,  pág.  167;  ley  25,  tít.  XXI,  lib.  V^ 
y  ley  31,  tít.  111,  lib.  VII.  Asimismo,  ley  40,  lít.  XXV, 
lib.  IV  de  la  Nueva  Recop.;  Canga  Arguelles,  tomo  II, 
pág.  49.  Novoa  da  cuenta  de  un  nuevo  proyecto  de  ex- 
tinción de  la  Deuda.  [Colee,  de  doc.  inéd.,  tomo  LXI,. 
pág.  445-) 
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bierno  y  á  las  Cortes  la  imposibilidad  de  realizar- 
se dicho  pensamiento. 

En  1626  las  Cortes  otorgaban  un  nuevo  ser- 
vicio de  12  millones,  pagaderos  en  seis  años;  mas 
Felipe  IV  escuchaba  siempre  las  proposiciones 
para  reemplazar  estos  altos  tributos,  de  modo  que 
en  i63i  suprimió  el  servicio  de  millones,  reempla- 
zándolo con  una  subida  considerable  en  el  precio 
de  la  sal. 

Pero  tampoco  esta  prueba  resultó. 

Ni  el  Gobierno  obtenía  las  sumas  necesarias, 
ni  el  país  advirtió  alivio  alguno,  teniendo  que 
pagar  por  un  solo  artículo  lo  que  antes  satisfacía 
por  varios  (i). 

Por  entonces  llegaron  situaciones  que  exigían 
un  completo  cambio  en  el  sistema  económico. 

Desde  el  principio  de  su  reinado,  Felipe  IV  ha- 
i)ía  sostenido  la  casa  de  Habsburgo  para  que  esta 
siguiese  con  buen  éxito  sus  guerras  en  defensa  de 
la  religión;  las  cuestiones  de  Italia  hicieron  en- 
trar á  España  en  aquel  incendio  del  mundo  que 
se  llama  la  guerra  de  los  treinta  años. 

Felipe  IV  redujo  los  impuestos  á  una  suma 
■de  8  '/s  millones  de  ducados,  cantidad  demasia- 
do corta  para  satisfacer  los  gastos  de  aquella 
guerra. 

El  país  decidióse  en  i632  á  conceder  un  serví- 

(i)  Zeballos,  fol.  114  v.°  Campomanes,  Apénd.  IV, 
pág.  336.  Gallardo  Fernández,  tomo  I,  págs.  53  y  56. 
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cío,  es  decir,  24  millones  pagaderos  en  seis  años,-: 
pero  no  siendo  suficiente  esta  cantidad,  se  creaban^ 
nuevos  tributos,  se  reclamaban  donativos,  se  ha- 
cían empréstitos,  se  vendían  empleos,  se  detenía 
el  pago  de  \o^  juros,  y  en  una  palabra,  no  existía 
otro  punto  de  vista  sino  que  las  obligaciones  de 
los  subditos  en  el  sostenimiento  del  Estado  con- 
sistieran en  sacrificar  su  última  moneda. 

La  situación  apurada  fué  acentuándose  de  año 
en  año. 

En  1640  se  perdieron  Portugal  y  Cataluña. 

La  paz  de  Westfalia  trajo  una  pequeña  tregua 
con  Francia,  celebrándose  en  1659  ""  tratado  que^ 
prometía  más  duración. 

En  esta  época  tienen  su  origen  varios  impuestos 
como  son:  el  4  por  100  de  aumento  en  la  alcaba- 
la, el  papel  sellado,  la  media  annata,  el  mono- 
polio del  azúcar,  del  chocolate,  del  alcohol,  deí 
tabaco,  el  impuesto  sobre  rentas,  etc.,  etc. 

Ya  en  1646  calculaba  el  país  que  Felipe  IV 
había  empleado  en  operaciones  financieras,  ordi- 
narias y  extraordinarias,  solamente  en  Castilla 
más  de  5og.ooo.ooo  de  ducados,  suma  que  á  su- 
muerte  ascendía  indudablemente  á  más  del  do- 
ble (0. 


(1)  Canga  Arguelles  (tomo  I,  págs.  2o5  y  siguientes)' 
cita  32  arbitrios  en  el  reinado  de  Felipe  IV.  (Vid.  la  lista 
de  los  impuestos  recientemente  aprobados  por  el  país,, 
en  Cortes  de  Castilla,  Catálogo,  págs.  84  y  88,  y  Lafuen- 
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En  tan  penosa  situación  tuvo,  como  es  natu- 
ral, una  baja  éí  crédito  del  Estado. 

En  dos  ocasiones  Felipe  IV  necesitó  publicar 
un  decreto  para  suprimir  las  Deudas  más  gravo- 
sas, y  en  otras  dos  obtuvo  grandes  ingresos  subien- 
do el  valor  de  la  moneda. 

Los  j tiros  descendieron  un  5o  por  roo  de  su 
valor,  y  finalmente  se  cotizaron  á  un  25  por 
100  (i). 

Así  se  comprende  que  un  estadista  propusiese 
extinguir  la  Deuda  pagando  antes  al  que  diese 
más  baratos  sus  créditos,  y  amortizar  con  lo  mi- 
llones de  8o  á  100,  lo  cual  no  representaba  la  mi- 
tad del  total  de  la  Deuda  (2). 

Felipe  IV  murió  sin  haber  introducido  una  re- 
forma que  cortase  el  desorden,  de  modo  que  no 
nos  sorprende  que  el  Consejo  puesto  al  lado  de  la 
Reina  Regente  quisiese  la  paz  á  toda  costa. 

Gracias  á  esto  alcanzó  Portugal  en  1668  su  in- 
dependencia, concluyéndose  al  menos  la  guerra 
en  la  Península  ibérica. 


le,  tomo  VIII,  pág.  547.)  Son  muy  interesantes  las  de- 
claraciones de  las  Cortes  de  1649  ^'^  Gallardo  Fernán- 
dez, tomo  I,  págs.  192  á  240. 

(i)  i 656  y  1662.  [Voy age  d'Espagne,  págs.  71  y 
73,  y  Canga  Arguelles,  tomo  IV,  págs.  1 14  y  siguientes.) 
También  Carlos  II  hizo  esto  mismo  por  dos  veces  en 
1678  y  en  1694.  (Ibid.,  Juros:  Lafuente,  tomo  IX,  pági- 
nas II  y  215.) 

(2)     En  Campomanes,  Apénd.,  tomo  I,  págs.  2 17  á  227.. 
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La  Reina  Regente,  lo  mismo  que  su  consejero, 
el  Padre  Neidhardt,  querían  disminuir  los  impues- 
tos más  pesados;  pero  solamente  la  Corte  Real 
necesitaba  millón  y  medio  de  ducados,  de  modo 
que  no  era  posible  acariciar  tal  idea  ('). 

La  administración  en  los  años  1668  hasta  1684 
tuvo  muchos  puntos  de  analogía  con  el  programa 
financiero  seguido  en  tiempo  de  Felipe  III,  pues 
como  después  de  este  Monarca  vino  Olivares,  á 
Neidhardt,  Valenzuela  y  otros,  sucedió  un  refor- 
mador en  la  persona  del  Conde  de  Oropesa. 

Demasiadas  veces  se  había  visto  que  cada  nue- 
va carga  disminuía  los  rendimientos  de  los  im- 
puestos, por  cuya  razón  Oropesa  emprendió  el  ca- 
mino contrario,  disminuyendo  cinco  rrijllones  de 
ducados  de  los  veintisiete  que  figuraban  en  el 
presupuesto  de  ingresos  de  Castilla,  quedando  de 
este  modo  al  Gobierno  un  superabit  de  320.000 
ducados,  mientras  que  generalmente  el  mínimum 
del  déficit  había  ascendido  á  nueve  millones. 

Oropesa  intentó  también  disminuir  el  presu- 
puesto de  gastos,  suprimiendo  á  este  fin  emplea- 
dos innecesarios,  economizando  en  la  Corte  y  en 
el  Ejército  cuanto  era  posible,   y  calculó  que  el 

(i)  Acerca  de  la  disipación  en  tiempo  de  Carlos  11, 
dice  más  que  ningún  otro  testimonio  la  jactancia  de 
Núñcz  de  Castro  en  su  escrito  Sólo  Madrid  es  Coj-te, 
pág.  177.  (Vid.  la  Memoria  en  la  Relation  des  diffe- 
rents,  y  tomo  1,  págs.  131-204,  en  particular  págs.  177  y 
siguientes,  y  lomo  11.  págs.  88  á  93.) 
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ingreso  libre  del  Estado  podía  llegar  á  4.700.000 
ducados. 

Naturalmente  en  esta  cantidad  no  se  hallaban 
incluidos  los  cuatro  millones  que  había  que  pagar 
en  concepto  de  juros;  pero  todas  las  reuniones  que 
hubo  y  todos  los  proyectos  que  se  formaron  no 
sirvieron  para  corregir  el  mal,  consiguiendo  úni- 
camente Oropesa  despertar  la  antipatía  del  país 
hacia  él  y  sus  secuaces,  sin  haber  logrado  otra 
cosa  que  un  alivio  momentáneo  en  la  situación  (0. 

De  este  modo,  bajo  un  Monarca  débil  y  niño, 
el  Estado  caminaba  hacia  los  últimos  pasos  de  su 
angustiosa  vida.  Aquella  nación  que  un  siglo  an- 
tes había  dictado  leyes  á  todo  el  mundo,  única- 
mente pudo  salvarse  del  rompimiento  completo 
con  el  pasado  gracias  á  un  cambio  político  que 
destronó  la  dinastía  habsburga,  á  la  que  Espa- 
ña debía  un  siglo  de  grandeza  jamás  alcanzada  y 
otro  de  tristísima  decadencia. 


(ij  Vid.  las  Cartas  de  Montalto  de  1685  á  1688,  Co- 
lección dedoc.  inéd.,  tomo  LXXIX,  especialmente  pági- 
nas 340  y  siguientes,  368  y  siguientes,  392,  404  y  442. 


POBLACIÓN 


Aunque  el  problema  de  la  población  de  España 
en  los  siglos  xvi  y  xvii  se  ha  investigado  profun- 
damente repetidas  veces,  todavía  existe  sobre  este 
punto  una  obscuridad  bastante  grande;  precisa- 
mente la  circunstancia  de  haberse  escrito  mucho- 
sobre  tal  particular,  y  casi  siempre  fundándose 
en  opiniones  ajenas,  ha  hecho  que  la  cuestión  re- 
sulte más  complicada  de  lo  que  en  realidad  es. 

Podemos  hacer  caso  omiso  de  las  observaciones 
de  Moreau  de  Jonnés  {Estadística  de  España,  pá- 
gina 29),  de  Block  {Población  de  España  y  Por- 
ugal,  pág.  4),  de  Conrado  Liebig,  etc.,  etc., 
porque  ninguno  de  estos  fué  original,  sino  que 
formaron  sus  cálculos  sobre  investigaciones  de 
auftres  españoles. 

Los  principales  datos  acerca  del  particular  son 
cuatro:  Clemencín  {Memorias de  la  Real  Academia,  < 
tomo  IV,  páginas  289  á  242,  y  601  á  6o3)  da  no- 
ticias únicamente  sobre  la  Monarquía  de  los  Re- 
yes Católicos;  su  libro  es  necesario  como  punto 
de  partida  para  todos  los  cálculos.  D.  Tomás 
González  {Censo  de  población  del  siglo  xvi)  su- 
ministra datos  completos  acerca  del  año  1594, 
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-establece  cálculos  comparativos  con  el  de  i53o,  y 
proporciona  pormenores  curiosos  de  los  años  1646 
y  1694.  Al  final  de  su  estudio  resume  también 
el  censo  de  1541,  sin  prefijar,  sin  embargo,  un 
número  exacto  de  habitantes. 

Estos  datos  los  copió  Lafuente  en  su  Historia 
de  España,  tomo  VII,  pág.  70. 

Además,  tenemos  que  recurrir  á  los  cuadros 
»estadísticos  de  Uztáriz  {Teoría  y  Práctica,  pág.  35) 
respecto  al  año  1723. 

Todos  estos  autores,  excepción  hecha  de  los 
estados  comparativos  de  González  y  de  Lafuente, 
fueron  aprovechados  por  Colmeiro  en  su  Historia 
de  la  Economía  política,  tomo  II,  págs.  3  á  16; 
pero  de  una  manera  tal,  que  necesita  muchísimas 
rectificaciones. 

Los  investigadores  españoles  han  afirmado  que 
la  población  de  España  alcanzó  su  máximum  du- 
rante la  Monarquía  de  los  Reyes  Católicos,  y  de- 
creció mucho  en  el  siglo  xvi. 

Colmeiro  sostuvo  la  atrevida  hipótesis  de  que 
la  población  disminuyó  en  el  siglo  xvi  y  ascendió 
-paulatinamente  en  el  siglo  xvii. 

Fijémonos  algo  más  en  los  datos  estadísticos. 

Según  el  censo  de  1482,  calcula  González  la 
población  de  Castilla  en  7.900.000  almas;  el  cóm- 
puto de  Clemencín,  para  el  año  1.492,  se  funda 
en  un  error  de  copia;  Colmeiro  eleva  aquella  suma 
á  10  millones  en  toda  la  Península,  excepto  Por- 
tugal. 
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Sirve  de  base  á  estos  cálculos  un  documento  que 
de  Alonso  de  Quintanilla  existe  referente  ah  nú- 
mero probable  de  soldados;  de  él  hablan  Clemen- 
cín  y  González  en  sus  respectivas  obras. 

Si  este  documento  fué  escrito  en  1482  ó  1492, 
pues  ambas  fechas  se  han  discutido,  tiene  escasa 
importancia  para  nosotros,  porque  nada  dice  res- 
pecto á  la  población  de  Granada. 

Colmeiro,  en  su  Historia  de  la  Economía  políti- 
ca, tomo  I,  pág.  238,  escribe: 

»En  efecto,  por  mandado  de  dichos  Reyes  hizo 
Alonso  de  Quintanilla  el  recuento  general  de  los 
vecinos  de  las  diversas  provincias  de  los  reinos  de 
Castilla  en  el  año  de  1482,  y  del  informe  elevado 
á  conocimiento  de  los  Soberanos  resulta  que  ha- 
bía  i.5oo.ooo   fuegos »    Es  preciso  confesar 

que  interpreta  algo  libremente  el  texto,  pues  en 
1482  no  se  hacía  una  estadística  general  de  po- 
blación: averiguábase  únicamente  el  número  de 
subditos  de  la  Corona  y  los  vasallos  que  depen- 
dían de  señores. 

Los  documentos  del  siglo  xvii  prueban  suficien- 
temente que  tales  cálculos  contienen  frecuentes- 
errores. 

Ahora  se  trata  de  investigar  si  existe  algún  moti- 
vo serio  para  creer  en  la  exactitud  de  Quintanilla. 

En  cierto  documento  de  la  Santa  Hermandad 
de  Torrelaguna  se  hallan  las  noticias  sobre  las  que 
basó  Clemencín  sus  primeros  cálculos  de  pobla- 
ción. 


—  238  - 

Este  documento  (ley  i.",  tít.  XIII,  lib.  VIII  de 
la  Nueva  Recopilación)  dice  que  el  tributo  para  la 
Hermandad,  correspondiendo  por  cabeza  á  i8o 
maravedises,  produjo  en  1482  32  cuentos. 

Dicha  suma  supone  177.777  contribuyentes  y 
por  tanto  888.885  almas. 

Al  formar  este  cálculo,  la  Hermandad  no  incluía 
los  subditos  de  la  Corona,  ni  los  vasallos  de  se- 
ñores. También  se  ha  asegurado  que  antes  de  su- 
primirse la  Hermandad  esta  institución  recaudaba 
<;ien  cuentos,  que  suponen  unos  555.554  tributa- 
rios, ó  2.777.770  almas. 

Estas  sumas  no  indican  el  número  total  de  ha- 
bitantes; pero  son  suficientes  para  poner  en  duda 
el  cálculo  exagerado  de  Alonso  de  Quintanilla, 
añadiéndose  á  esto  otros  datos  que  no  permiten 
creer  que  existiesen  ocho  ó  diez  millones  de  habi- 
tantes en  el  año  1482. 

Como  veremos  más  adelante,  la  población  de 

España  no  disminuyó  en  el  siglo  xvi.  Como  trató 

de  probar  Colmeiro,  sino  que,  por  el  contrario,  ha- 

'  llamos  un  aumento  constante  desde  i53o  á  1594. 

Suponiendo  que  fuesen  ciertos  los  cálculos  de 
Quintanilla,  la  disminución  de  habitantes  hubiera 
tenido  lugar  desde  1482  hasta  1530. 

Los  españoles  intentan  explicar  esto  con  la 
emigración  morisca  y  la  expulsión  de  los  judíos. 

La  primera  causa  no  puede  admitirse,  puesto 
que  Quintanilla  no  se  refiere  al  reino  de  Granada, 
y  la  segunda,  como  Colmeiro  mismo  confiesa. 
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arroja   una  disminución   relativamente   pequeña 
comparándola  con  la  población  existente  en  Cas- 
tilla y  Aragón. 

Aquel  descenso  enorme  tampoco  se  explica 
únicamente  por  las  ocultaciones  que  se  hicieran 
para  evadirse  de  pagar  impuestos,  ni  por  las  emi- 
graciones que  tuvieron  lugar. 

Nosotros  podemos  afirmar  que  la  población  de 
Castilla  en  el  año  1480  ascendía  á  más  de  tres 
millones  de  habitantes,  número  que  se  aproxima,- 
con  pequeña  diferencia,  á  las  noticias  que  propor- 
cionan el  documento  de  la  Hermandad  y  Verde-.' 
sotos. 

Añadiendo  á  esta  cifra  la  población  de  Aragón, ) 
•que,  según  el  censo  de  1495,  ascendía  á  53.238 
vecinos,  ó  sean  266.190  almas  (González,  Censo, 
126-137);  la  población  de  Valencia,  que,  según 
las  noticias  contradictorias  de  Canga,  ascendía  en 
i5io  á  54.908  ó  54.555  vecinos  =  274.540  ó 
272.775  almas,  contando  además  para  Cataluña, 
Navarra,  las  Provincias  Vascongadas  y  las  islas, 
900.000  almas,  suma  comprobada  por  los  censos 
de  años  siguientes,  llega  á  ascender  la  población 
total  de  la  Península  ibérica  antes  del  tiempo  de  la 
prosperidad  de  los  Habsburgos,  á  cuatro  millones 
y  medio  de  habitantes. 

Del  censo  de  1530  conocemos  únicamente  las 
cifras  comparativas  que  González  añade  á  sus  no- 
ticias del  año  1594. 

Las  noticias  de  este  autor  incluyen  solamente 
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i6  de  los  18  distritos  en  los  que  se  dividía  Casti-. 
lia,  con  relación  á  sus  18  ciudades  que  tenían  voto 
en  Cortes,  faltando  los  vecinos  de  Murcia  y  Gra- 
nada. 

Estamos  dispuestos  á  creer  que  en  realidad  el 
número  de  habitantes  fué  mayor  que  el  indicado- 
por  los  documentos  existentes,  pues  de  dichos  cen- 
sos hay  que  dudar  algo,  lo  mismo  que  de  otros  ve- 
rificados  en  el  siglo  xvi. 

Tratándose  en  aquellas  ocasiones  de  la  repar- 
tición de  impuestos,  el  pueblo  tenía,  naturalmen- 
te, mucho  interés  en  indicar  el  número  menor  de 
contribuyentes. 

Además,  en  estos  censos  existen,  sin  género  de 
duda,  muchas  deficiencias,  siendo  imposible  po- 
der averiguar  si  hay  que  multiplicar  el  numera 
de  vecinos  por  4  '/,,  5  ó  6  para  que  resulte  el  de 
almas,  y  aún  es  peor  elegir  para  una  provincia 
cualquiera  de  estos  números,  como  ha  hecho  Uz- 
táriz,  pues  fluctuaba  según  las  localidades. 

No  podemos  corregir  las  faltas  de  las  antiguas 
estadísticas;  pero  como  el  motivo  de  la  diferencia 
consistía  en  las  costumbres  y  prácticas  de  cada 
pueblo,  tomamos  por  base  el  número  aceptado 
más  generalmente,  que  es  cinco  almas  por  ve- 
cino. 

Según  González,  ascendía  el  número  de  éstos 
en  los  16  distritos  en  i53o,  á  686.641,  ó  sean 
3.433.205  almas. 

Partiendo  de  este  cálculo,  hubo  en  medio  siglo. 
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desde  el  año  148*2,  un  aumento  de  cerca  de  medio 
millón,  ó  sea  de  10.000  almas  anuales. 

No  tenemos  censos  del  mismo  año  en  otras  pro- 
vincias de  España. 

La  tabla  formada  por  Lafuente  no  basta  para 
conocer  el  censo  de  población  en  1541. 

Dicha  tabla  suministra  únicamente  las  cifras 
para  los  18  partidos  del  reino,  al  paso  que  Gon- 
zález agrupa  las  de  los  años  i53o,  1541  y  i5g4, 
correspondientes  á  las  40  provincias,  siendo  im- 
posible establecer  una  comparación  de  estas  noti- 
cias á  causa  de  la  diferente  distribución  del  país. 

Pero  poseemos  otro  medio  para  juzgar  la  ve- 
racidad del  documento  encontrado  por  Lafuente 
en  el  Archivo  de  Simancas. 

Cuando  en  i5go  se  votó  el  servicio  de  millones,  - 
aceptóse,  como  número  de  población,  el  obtenido 
en  el  censo  de  1541,  hecho  que  nos  da  á  conocer 
González  (págs.  366-386). 

Según  aquel  documento,  el  censo  de  población 
se  hizo  en  su  totalidad,  pues  manifiesta  el  reparto- 
de  cada  una  de  las  18  provincias,  haciendo  posi- 
ble establecer  una  comparación  segura  sobre  los 
cálculos  verificados  en  los  años  1530,  1541  y 
i5gg,  suministrando  además  datos  para  compa- 
rar los  proporcionados  por  Uztáriz  con  los  ante- 
riores que  existen,  cuando  ascendía  á  22  el  nú- 
mero de  provincias. 

El  reparto  por  menor  proporciona  también  no- 
ticias para  comprobar  la  tabla  de  Lafuente. 
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El  censo  indicaba  el  núnriero  de  pecheros  que 
contribuían,  y  de  los  hidalgos  que  se  hallaban 
exentos  de  tributaciones. 

En  cierta  ocasión  el  número  de  los  segundos 
es  igual  al  de  los  primeros,  formando  en  otra  la 
décima  parte. 

El  reparto  por  menor  nos  explica  esta  extraña 
diferencia,  considerando  que  sólo  el  número  de 
los  privilegiados  que  no  tributaban  era  incluido 
en  el  censo  de  cada  provincia,  en  vez  de  serlo  el 
de  los  contribuyentes. 

Después  de  estos  antecedentes,  opinamos,  en 
vista  del  examen  de  la  citada  tabla  de  Gonzá- 
lez, que  debían  existir  unos  781.582  pecheros  y 
108.358  hidalgos,  formando  una  totalidad  de 
889.940  vecinos,  ó  sean  4.449.700  almas. 

El  repartimiento  por  mayor  arroja  un  total  de 
1. 169. 203  vecinos,  ó  sean  279.263  vecinos  más. 

Creemos  no  cometer  ningún  error  si  atribuímos 
los  números  que  siguen  á  las  Provincias  Vascon- 
gadas y  al  clero,  que  en  muchas  ocasiones  tam- 
bién tenían  que  pagar  el  servicio  de  millones. 

González,  conociendo  únicamente  la  suma  de 
la  citada  tabla,  añadió  208.157  almas  para  las 
Provincias  Vascongadas,  225.000  para  los  hidal- 
gos de  Asturias,  541.790  para  los  de  Castilla  y 
169.300  para  el  clero. 

Pero  todas  estas  cantidades  están  ya  inclui- 
das en  los  referidos  1. 169.203  vecinos,  de  mo- 
do que  para  el  año  1541  sólo   podemos  aceptar 


—  243  — 
•en  Castilla  una  población  de  5.846.015  almas. 

Comparando  este  resultado  con  el  del  año  1530, 
sin  tener  en  cuenta  la  población  de  Granada  y 
Murcia,  resulta  un  aumento  total  de  142.299  ve- 
cinos, ó  sean  711.495  almas,  es  decir,  un  au- 
mento anual  de  12.855  vecinos,  ó  sean  64.275 
almas. 

Aun  aceptando  que  una  parte  de  este  aumen- 
to fuese  el  alcanzado  por  una  vigilancia  más  ri- 
gurosa, de  todas  maneras  se  advierte  un  aumento 
considerable  de  población,  buena  prueba  de  que 
bajo  el  reinado  de  Carlos  V  no  existió  el  descenso 
que  algunos  han  afirmado. 

Logramos  también  por  González  noticias  se- 
guras sobre  la  población  de  Cataluña  y  de  Nava- 
rra en  el  año  i553:  tenía  la  primera  de  estas  re- 
giones 65.394  vecinos,  ó  sean  326.970  almas,  y 
la  segunda  3o. 833  vecinos  (154. i65  almas);  y  sa- 
bemos por  el  mismo  González  que  en  Guipúzcoa 
existían  en  1559  unas  69.665  almas,  y  en  Álava 
56.925  (págs.  122  á  125,  y  i57  á  170). 

Tomando  como  base  para  Aragón  y  Valencia 
el  número  de  habitantes  del  año  1495,  con  rela- 
ción á  1509,  resulta  para  toda  la  Península,  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xvi,  una  población  de 
6.774.838  almas,  es  decir,  un  aumento  de  cerca 
de  dos  millones  y  medio  de  habitantes. 

Esto  prueba  la  poca  seguridad  que  debemos  te- 
ner en  las  estadísticas  verificadas  por  los  emplea- 
dos del  Gobierno,  quienes  debieron  ser  un  poco 
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más  escrupulosos  en  la  formación  de  sus  cálculos. 
Tratándose  de  amortizar  las  deudas  del  Esta- 
do por  medio  de  un  empréstito^  al  que  debía  con- 
tribuir todo  el  país,  se  tasaba  la  población  de  Cas- 
tilla en  8  X  600.000,  ó  sean  4.800.000  almas^ 
mientras  que  en  realidad  Castilla  tenía  un  millórt 
>    menos  de  habitantes.  {Actas,  tomo  IV,  pág.  347.)- 
EI   último  censo   del  siglo  xvi  fué  hecho   ei> 
i5g4.  Sus  cifras  detalladas  llenan  las  primeras  go- 
páginas  de  la  obra  de  González. 

Las  errores  cometidos  se  rectifican  en  la  pági- 
na 387,  donde  están  las  cifras  totales  de  los  40 
partidos. 

Según  estos  datos,  resulta  para  Castilla  una  po- 
blación de  1.340.320  vecinos,  ó  sean  6.701.60a 
almas. 

Con  razón  añade  González  á  esta  suma  41.631 
.  vecinos  (208.1 55  almas)  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, y   169.300  individuos  del   clero;  pero,  á 
nuestro  parecer,  hay  que  eliminar  también  en  esta 
ocasión  los  225.000  hidalgos  de  Asturias. 

De  este  modoresulta  una  totalidadde  7.079.057 
almas. 

Para  establecer  comparaciones  con  el  censo  de 
1541,  nos  sirven  deficientemente  las  cifras  de  las 
18  provincias;  aun  así  arrojan  un  aumento  gene- 
ral de  450.820  vecinos,  ó  sean  2.25i.6oo  almas, 
es  decir,  un  aumento  anual  de  8.496  vecinos^ 
equivalentes  á  42.480  almas. 

Poseyendo,  además,  otra  estadística  de  Aragón 
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y  Valencia,  hecha  al  final  del  siglo  xvi  y  princi- 
pios del  siguiente,  podemos  obtener  un  resultado 
casi  seguro  sobre  la  total  población  de  España  al 
concluir  el  siglo  xvi. 

Aragón  contenía,  según  los  datos  existentes  de 
i6o3,  70.g85  vecinos:=354.920  almas.  (González, 
pág.  137.)  Valencia,  eñ  lóog,  97.372  vecinos 
=486.860  almas. 

Para  Cataluña  y  Navarra  hay  que  recurrir  á 
las  noticias  de  iSSj,  de  modo  que  en  1600  la  to- 
talidad de  la  población  de  la  Península  ascendía 
á  8.401.972  almas,  dos  millones  y  un  tercio  más 
que  en  i55o. 

El  censo  de  1.594  contiene  la  más  alta  cifra  de 
la  población  en  España;  pero  indudablemente  en 
tiempos  más  remotos  el  número  de  habitantes  fué 
aún  mayor,  pues  habían  ya  pasado  veinte  años 
desde  que  leyes  poco  acertadas  de  Felipe  II  traje- 
ron la  ruina  para  la  industria  y  el  comercio. 

El  levantamiento  de  los  moriscos  había  ocasio- 
*  nado  una  guerra  civil,  con  motivo  de  la  cual  por 
io  menos  abandonaron  su  país,  según  Gonzá- 
lez {Censo,  pág.  119),  unas  152.912  almas,  y  no. 
600.000  habitantes,  como  exageradamente  pre- 
tende Gallardo  Fernández.  {Rentas,  tomo  III, 
pág.  271.) 

Ya  en  1571  se  quejaban  las  Cortes  del  descen- 
so de  población  que  se  advertía  en  Andalucía. 

En  1583  moría  á  causa  de  la  peste  la  tercera  ^ 
parte  de  la  población  de  Málaga,  es  decir,  cer- 
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/cade  12.000  almas.  {Actas,  tomo  III,  pág.  4i5.> 

Los  malos  años  siguientes  tampoco  fueron 
á  propósito  para  que  superasen  los  nacimientos  á 
las  defunciones. 

Se  confirma  nuestro  parecer  con  los  hechos  si- 
guientes: 

Las  Cortes  de  i5yi  aún  hacen  referencias  á  la 
abundante  población  de  Castilla;  pero  ya  en  1590 
las  opiniones  son  muy  contrarias,  y  desde  1600 
empiezan  las  lamentaciones  sobre  la  disminución 
de  aquélla;  lamentaciones  que  no  pudieran  tener 
fundamento  si  hubieran  transcurrido  únicamente 
seis  años  desde  el  apogeo  de  la  población. 

Además,  hay  otra  prueba  de  que  con  anteriori- 
dad al  año  1594  se  advertía  una  baja  notable  en 
el  número  de  habitantes. 

Dice  González  que  en  Galicia,  Asturias,  etc.,. 
y  en  todas  las  ciudades,  el  número  de  almas  era 
más  alto  en  el  año  i55y  que  en  1594  {Censo,  pá- 
gina 37),  de  modo  que  también  los  datos  estadís- 
ticos citados  prueban  que  las  cifras  mayores  de 
población  en  España  corresponden  al  año  1560. 

Nos  faltan  datos  precisos  del  siglo  xvii,  sin  em- 
bargo de  poseer  bastantes  estadísticas;  pero  que 
con  motivo  de  su  inseguridad  no  nos  merecen, 
gran  crédito. 

Existe,  no  obstante,  un  cálculo  que  se  aproxi- 
ma al  total  obtenido  en  el  censo  de  1594;  mas 
tampoco  por  él  podemos  formar  un  juicio  com- 
pleto de  la  población. 
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Más  nos  inclinamos  á  la  opinión  del  Conta- 
dor Serna  (Moneada,  pág.  yS),  quien  elevaba 
la  población  de  Castilla  á  seis  millones  de  al- 
mas, sin  despreciar  la  afirmación  de  Moneada, 
quien  supone  cinco  millones  de  habitantes  en  los 
15.777  lugares  del  encabezamiento  general  (pá- 
gina gS). 

Indudablemente  son  demasiado  altos  los  cálcu- 
los de  Soranzo  suponiendo  ocho  millones  en  Cas- 
tilla (año  1598)  (Barozzi  y  Berchet,  tomo  I,  pá- 
gina 6g);  de  Arbelay  (1612)  en  Castilla,  ocho  mi- 
llones (Canga,  tomo  111,  pág,  276),  y  de  Ordóñez 
(1614),  nueve  millones  en  Castilla  (lib,  ÍV,  pági- 
na 35o),  siendo,  en  cambio,  muy  bajos  los  de  Con- 
tarini  (i5g3),  tres  millones  en  Castilla  (pág.  9)^ 
de  Zeballos  (1624),  cuatro  millones  {Arte  Real, 
fol.  ii5),  y  de  Zapata  (1610),  tres  millones.  (Mon- 
eada, pág.  94.) 

Muy  características  son  las  quejas  sobre  el  des- 
censo de  población  en  el  principio  del  siglo  xvii, 
y  á  pesar  de  sus  muchas  exageraciones  y  no  pocos 
errores,  hay  que  confesar  que  la  nueva  escuela 
Económico- política  halló  las  verdaderas  raíces 
del  mal  existente.  (Navarrete,  pág.  58.) 

Canga  Arguelles  (pág.  14)  exagera  indudable- 
mente la  fiebre  de  emigración,  ya  para  América, 
ya  para  los  demás  Estados  que  España  poseía, 
siendo  también  demasiado  altos  sus  números  res- 
pecto á  los  judíos  y  moriscos  expulsados,  pues  su- 
mando dos  millones  de  judíos  con  tres  de  moris- 
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cos,  calcula  en  cinco  millones  las  almas  que  sa- 
lieron de  España. 

En  cambio,  es  un  hecho  verdadero,  del  cual 
hablan  las  Cortes  de  1646  y  Núñez  (Sólo  Madrid 
es  Corte,  pág.  126),  que  muchas  familias  de  An- 
dalucía y  otras  provincias  emigraban  á  las  colo- 
nias para  huir  del  enorme  peso  de  impuestos  que 
existían  en  la  madre  patria:  de  modo  que  nosotros 
no  creemos  en  las  afirmaciones  de  Uztáriz  cuando 
afirma  que  dicha  emigración  fué  poco  importante. 

Muy  difícil  es  fijar  con  exactitud  el  número  á 
que  ascendieron  los  judíos  expulsados. 

Exageradas  son  las  noticias  de  Justiniano 
(800.000  almas,  en  Barozzi  y  Berchet,  tomo  II, 
página  66);  de  Pellicer  y  Ossau  (600.000  almas; 
Canga,  tomo  IV,  pág.  25g);  de  Novoa,  cuyos 
otros  datos  merecen  nuestro  asentimiento  (524.018 
almas,  Colee,  de  doc.  iiicd.,  tomo  LX,  pág.  411); 
Moneada  (400.000  almas,  pág.  45).  En  cambio, 
los  cálculos  de  Gil  González  Dávila  (71.618  al- 
mas) es  posible  que  sean  justos,  así  como  los  da- 
tos que  sobre  el  particular  nos  proporcionan  Can- 
ga, tomo  II,  pág.  257,  y  González,  Censo,  pá- 
gina III  (99.419  almas),  aunque  este  último  nú- 
mero, por  lo  pequeño,  nos  prueba  la  exageración 
de  los  contemporáneos  respecto  al  asunto. 

Sea  como  fuere,  la  pérdida  de  población  resultó 
grande,  no  pudiendo  recuperarse,  como  algunos 
escritores  han  pretendido,  dando  entrada  en  Es- 
paña á  trabajadores  provenzales  é  italianos. 
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Pero  los  verdaderos  motivos  del  descenso  de  la 
población  fueron  de  una  naturaleza  más  interna. 

Casi  la  totalidad  de  los  terrenos  de  España  ha- 
bían pasado  poco  á  poco  á  manos  de  la  noble- 
za y  del  clero,  al  lado  de  quienes  los  pequeños 
propietarios  no  podían  vivir,  resultando  como 
consecuencia  lógica,  durante  el  período  de  floreci- 
miento industrial,  que  la  clase  rural  se  refugiaba 
en  las  ciudades  que  le  ofrecían  más  amplios  hori- 
zontes de  trabajo. 

Por  estas  razones  tuvieron  Toledo,  Valladolid  y 
Sevilla  una  población  muy  densa,  así  como  des- 
pués la  consiguieron  también  Madrid  y  Granada. 
(Campomanes,  tomo  II,  pág.  142;  Caro,  Sevilla, 
fol.  47  v.o) 

Pero  aquella  población  disminuyó  con  una  es- 
pantosa rapidez  cuando  se  hizo  difícil  la  subsis- 
tencia. 

Dícese  que  el  número  de  los  matrimonios  des- 
cendió durante  el  reinado  de  Felipe  III  á  una  mi- 
tad. (Moneada,  pág.  5o.)  Pero  del  mismo  modo 
que  disminuían  las  clases  trabajadoras,  se  aumen- 
taban las  dedicadas  á  un  género  de  vida  que  ha- 
cía posible  la  existencia  de  holgazanes. 

El  ingreso  en  la  carrera  eclesiástica  era  tan 
enorme,  que  la  Junta  de  1617  puso  dificultades 
para  conceder  la  tonsura,  y  Navarrete,  siendo  él 
también  sacerdote,  aprueba  dichas  medidas  (pá- 
gina 16). 

También  en  otro  sentido  perjudicaba  el  clero 
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al  país  con  sostener  la  mendicidad,  á  expensas  de 
una  caridad  poco  discreta. 

A  pesar  de  que  Carlos  V,  al  principio  de  su 
reinado,  se  preocupó  profundamente  de  esta  llaga 
social,  y  de  que  sus  sucesores,  unidos  á  espíritus 
ülantrópicos,  se  propusieron  aliviar  males  de  la 
indigencia,  no  fué  posible  disminuir  los  perjuicios 
que  acarreaba  la  mendicidad,  pues  estaba  dema- 
siado grabado  en  el  carácter  de  los  españoles  pre- 
ferir la  vida  más  arrastrada  y  miserable,  á  perder 
su  independencia  ocupándose  en  trabajos  honrosos 
que  les  ofrecían  mejor  fortuna. 

Al  clero,  por  su  voto  de  castidad,  le  estaba  pro- 
hibido'contraer  matrimonio;  á  muchos  otros,  su 
posición  social  y  su  situación  económica  les  ve- 
daba lo  mismo;  entre  éstos  se  contaban,  no  sola- 
mente los  mendigos,  sino  también  la  mayor  parte 
de  aquéllos  que  vivían  junto  á  los  nobles,  como 
criados,  lacayos  ó  con  otras  ocupaciones  aná- 
logas. 

Con  el  aumento  de  la  pobreza  tomó  también 
mayores  proporciones  el  personal  de  todas  las 
edades  y  todos  los  estados  que  se  agrupaban  al- 
rededor de  los  nobles  acaudalados,  quienes  daban 
sueldo  muchas  veces  á  centenares  de  holgazanes 
para  demostrar  su  importancia  con  la  falanje  de 
servidores  que  tenían. 

Otro  tanto  hacían  los  individuos  de  la  aristocra- 
cia inferior,  que  en  los  tiempos  del  florecimiento 
comercial  habían  labrado  una  fortuna  y  recogida 
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bastantes  juros  ú  otros  títulos  del  Estado  para 
fundar  mayorazgos. 

Sus  privilegios  de  nobles  los  excluían  de  los 
más  onerosos  impuestos;  pero  como  la  mayor 
parte  de  ellos  no  poseían  suficientes  riquezas,  no- 
contraían  las  obligaciones  de  un  matrimonio  pro- 
porcionado á  su  clase. 

Mas  sucedió  que  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI  el  Gobierno  había  ya  vendido  una  gran 
cantidad  de  juros,  y  las  repetidas  reducciones  de 
intereses  arruinaban  toda  una  clase  social,  de  mo- 
do que  había  muchísimos  motivos  para  que  se  rea- 
lizasen pocos  matrimonios,  y  tenemos  también 
bastantes  pruebas  para  demostrar  que  al  princi- 
pio del  siglo  XVII  el  celibato  era  mucho  más  fre- 
cuente que  el  matrimonio. 

El  Gobierno  comprendió  bien  pronto  estos 
males. 

Ya  con  anterioridad  al  reinado  de  Carlos  V 
se  opuso  á  la  adquisición  de  las  propiedades  por  el 
clero;  pero  cuando  éste  satisfizo  los  mismos  im- 
puestos que  los  seglares,  desapareció  por  parte  del 
Gobierno  el  interés  de  adoptar  nuevas  medidas. 

En  cambio,  Carlos  V  se  resistió  enérgicamen- 
te á  que  la  nobleza  adquiriese  numerosas  pose- 
siones, prohibiendo  la  reunión  de  dos  mayoraz- 
gos en  una  sola  persona  cuando  uno  de  aquéllos 
produjera  más  de  dos  cuentos  de  renta.  (Ley  7.',. 
tít.  Vil,  lib.  V  de  la  Ntieva  Recop.  dada  en  el  año 
1534.) 
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También  era  censurable  el  número  extraordi- 
nario á  que  ascendía  la  servidumbre  de  los  nobles. 
Ya  en  i56o  lamentábanse  las  Cortes  (pet.  94)  de 
que  el  excesivo  cortejo  de  criados  arrebatase  mu- 
chos brazos  útiles  y  robustos  á  la  agricultura. 

La  repetición  de  esta  queja  en  las  siguientes 
Cortes  dio  origen  á  que  se  dictase  una  ley  limi- 
tando el  número  de  servidores  que  había  de  tener 
cada  señor  ^1563,  pet.  VI,  y  ley  i.\  tít.  XX,  li- 
bro VI).  Pero  el  esfuerzo  sistemático  para  aumen- 
tar la  población  principió  con  los  capítulos  de  re- 
formas de  1623,  favoreciendo,  por  medio  de  una 
nueva  ley,  á  todos  los  que  contrajeran  matrimo- 
nio, con  eximirlos  de  toda  clase  de  tributaciones 
durante  dos  años,  y  por  cuatro  años  más  del  pago 
délos  impuestos  comunes.  (Tomo  I,  pág.  14,  títu- 
lo I,  lib.  V.) 

A  esta  ley  se  agregó  la  prohibición  rigurosa  de 
emigrar,  y  en  las  grandes  ciudades  se  establecie- 
ron regis.tros  especiales  para  anotar  las  salidas  y 
entradas  de  sus  vecinos. 

A  causa  de  tener  Madrid,  Granada  y  Sevilla 
bastante  población,  nadie  podía  trasladar  á  ellas 
su  domicilio;  pero*  sobre  todo,  ninguno  podía  per- 
manecer en  la  Corte,  á  menos  que  se  acreditase 
una  verdadera  necesidad. 

Los  nobles  no  estaban  excluidos  de  estas  pres- 
cripciones, deseándose,  por  el  contrario,  su  aleja- 
miento de  la  Corte  á  fin  de  que,  residiendo  en 
sus  propiedades,  animasen  el  comercio  y  la  indus- 
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tria  de  las  provincias  donde  moraban,  y  diesen- 
ganancias  á  los  habitantes  de  éstas. 

También  el  Gobierno  pretendió  reducir  el  número 
de  las  que  vivían  con  holganza  en  las  casas  ricas. 

El  más  noble,  por  opulento  que  fuese,  no  po- 
día tener  más  que  iS  criados,  y  cuando  se  quiso 
barrenar  la  ley,  haciendo  aparecer  la  servidumbre 
á  las  órdenes  de  las  señoras,  también  á  éstas  se 
las  puso  una  limitación.  (Tomo  I,  págs.  i  á  7;  tí- 
tulo XX,  lib.  VI;  tomo  I,  pág.  66;  tít.  IV,  li- 
bro II  de  la  Ntceva  Recop.) 

Felipe  IV  dio  buen  ejemplo,  como  ya  hemos 
dicho  en  otra  ocasión,  reduciendo  su  servidumbre 
á  un  número  muy  modesto,  pues  en  el  reinado  de 
su  padre  y  con  el  Duque  de  Lerma  habíase  aumen- 
tado de  una  manera  extraordinaria. 

Esto  dio  margen  á  la  gran  enemistad  del  Du- 
que de  Olivares  y  Matías  de  Novoa,  y  al  segundo 
debemos  muchas  noticias  curiosísimas  que  nin- 
guno de  los  escritores  del  tiempo  de  Felipe  IV 
nos  ha  transmitido. 

No  podemos  afirmar  si  todas  estas  medidas  die- 
ron resultados  satisfactorios.  Bastante  dice  el  he- 
cho de  que  después  del  fallecimiento  de  Felipe  II 
nunca  el  Gobierno  pudo  realizar  un  verdadero 
censo  de  población,  estando  siempre  demasiado 
ocupado  en  asuntos  de  mayor  importancia. 

Únicamente  González  nos  da  algunas  noticias  ■ 
de  los  años  1646  y  1694  respecto  á  las  oscilacio- 
nes de  la  población  en  España. 
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Algunas  de  estas  noticias  han  sido  utilizadas 
por  Martínez  de  Mata  (Campomanes,  tomo  I,  pá- 
■gina  453;  Colmeiro,  Economía  política,  tomo  II, 
pág.  i5),  quienes  fijan  el  número  de  habitantes 
de  las  diez  principales  ciudades  de  Castilla  en  los 
años  1530,  1594,  1646  y  1694;  y  á  pesar  de  ha- 
ber deducido  de  cifras  parciales  la  total,  advierten 
hipotéticamente  que,  sin  embargo  del  florecimien- 
to existente  en  el  siglo  xvi,  había  decrecido  bas- 
"^tante  la  población  en  el  siglo  xvii. 

Nosotros  mismos  hemos  formado  una  tabla  de 
40  capitales  de  partidos,  obteniendo  por  resulta- 
dos en  el  siglo  xvii  los  que  expresaremos  á  conti- 
nuación. 

Excepción  hecha  de  las  grandes  ciudades,  par- 
ticularmente de  Andalucía,  todas  ellas  demues- 
tran en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii  un  decre- 
cimiento de  población  verdaderamente  notable, 
habiendo  descendido  casi  todas  á  una  mitad  ó  á 
una  tercera  parte  del  número  de  habitantes  que 
tenían  en  1594. 

Especialmente  las  ciudades  del  centro  y  las  del 
Norte  fueron  las  más  castigadas  en  este  sentido. 

Menos  claro  se  ve  el  movimiento  de  la  pobla- 
ción desde  1646  hasta  1694. 

Al  paso  que  las  ciudades  y  algunas  villas  de 
las  provincias  de  Castilla  y  Extremadura  perdie- 
ron habitantes,  en  este  período  la  mayor  parte  de 
las  pequeñas  localidades  tuvieron  un  corto  au- 
mento. 
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Además,  de  Murcia,  Cartagena  y  Córdoba,  que 
ascendieron  en  población  desde  1594,  existían 
otros  lugares  que  la  aumentaban  también  de  una 
manera  rápida. 

En  Burgos,  por  ejemplo,  se  había  triplicado  el 
número  de  habitantes,  y  en  Cuenca  duplicado. 

El  resultado  en  su  totalidad  acreditaba  una 
lenta  mejoría. 

Ahora  sólo  nos  falta  dar  ligera  idea  del  estado 
de  población  en  que  se  hallaba  España  á  la  ter- 
minación de  los  Habsburgos. 

No  damos  crédito  á  los  cálculos  de  Alvarez 
Osorio,  quien  pretende  que  la  población  de  Casti- 
lla en  1686  ascendía  á  14  millones  de  habitantes, 
y  la  totalidad  en  toda  la  Península  á  78  millones. 

No  se  comprende  que  un  hombre  como  Cam- 
pomanes  haya  podido  dar  importancia  á  las  noti- 
cias de  Osorio.  (Campomanes,  Apénd.  I,  pág.  21.) 

El  censo  de  Uztáriz  se  halla  en  todo  de  acuer- 
do con  los  números  que  nosotros  hemos  consig- 
nado respecto  á  los  años  1646  y  1694. 

De  las  18  provincias,  i5  acreditan  un  descenso 
de  población,  y  únicamente  tres,  ó  sean  M'ädrid, 
Granada  y  Murcia,  acusan  un  aumento  poco  con- 
siderable. 

Nos  hemos  fundado,  al  hacer  nuestros  cálculos, 
en  las  cifras  que  Uztáriz  ha  tomado  de  las  Actas. 

Si  los  resultados  totales  arrojan  una  población 
en  Castilla  de  840.632  vecinos,  ó  sean  4.203.160 
almas,  comparando  estos  números  con  el  censo 
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del  año  1594,  que  arrojó  499.688  vecinos,  ó  sean» 
2.498.440  almas,  resulta  «n  aumento  de  3.873 
vecinos  anualmente,  ó  sean  19.367  almas. 

El  censo  de  1723  tiene  también  246.740  almas- 
menos  que  el  de  1541. 

Si  nos  fijamos  en  la  población  existente  duran- 
te otros  reinados,  hay  que  confesar  que  Aragón 
tuvo  su  máximo  en  el  año  i65o  (según  Dormer 
con  Canga  Arguelles,  tomo  I,  pág.  194)  77.981 
vecinos,  ó  sean  389.905  almas,  en  relación  con 
70.985  vecinos,  ó  sean  354.925  almas  en  i6o3. 
En  1717  este  número  había  descendido  á 
376.220  almas. 

En^ambio,  la  población  de  Cataluña  subió 
una  tercera  parte  en  el  mismo  año  en  relación 
con  1553,  es  decir,  103.360  vecinos,  que  son 
519.800  almas,  contra  65.394  vecinos  (326. 970 
almas). 

En  Valencia,  donde  tenemos  que  hacer  compa- 
raciones entre  los  años  1600  y  1714,  las  propor- 
ciones son  casi  al  contrario. 

En  el  último  año  citado  encontramos  63.770 
vecinos  (3i8.85o  almas),  y  en  el  primero  97.372 
vecinos  que  son  486.860  almas. 

También  en  las  Provincias  Vascongadas  se  ad- 
vierte un  descenso  en  los  años  de  1614  á  1714,  es 
decir,  de  40.263  vecinos  (201. 3i5  almas)  á  35.987 
vecinos  (179.935  almas). 

En  Navarra  nótase  otra  vez  un  aumento  en  re- 
lación con  el  último  censo  de  i553,  tratándose 
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de  35.987  vecinos  (179.935  almas),  contra  30.833 
vecinos  (154. i65  almas). 

El  resultado  general  es,  naturalmente,  mucho 
más  bajo. 

El  aumento  de  población  en  algunos  países  es 
probablemente  una  consecuencia  de' la  falta  de 
noticias,  pues  no  se  poseen  tan  concretas  como 
las  de  Castilla. 

La  población  total  de  la  Península  en  el  año 
1723  ascendía  á  5.777.900  almas,  ó  sean  casi  tres 
millones  menos  que  en  1594,  y  casi  un  millón 
menos  que  en  1541. 

Para  conclusión,  daremos  en  una  tabla  el  nú- 
mero de  habitantes  de  las  18  provincias  de  Casti- 
lla en  los  años  i53o,  1541,  i5g4  y  1723: 
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1530 

1541 

1594 

1723 

Burgos 

Soria 

Valladolid  . . 

León 

Zamora 

Toro 

Sala-manca . . 

Avila 

Segbvia. 

Guadalajara. 

Madrid 

Toledo 

Murcia 

Cuenca 

Sevilla 

Córdoba. . . . 

Jaén 

Granada, . . . 

83.442 
29  126 

43  749 
28.788 

31  -  398 
37-i'7 
122.980 
28.321 
31  878 
24.034 
12.399 
53-943 
» 
29.740 

73. 522 
31-735 
24.469 
» 

63.Ó84 
32.763 

43-787 
59.360 
86  27S 
41.230 
133. 120 
31.153 

33.795 
26.257 
13-312 
80.957 
19.260 
33-341 
80.357 
34.379 
35.167 
4 1 . 800 

f)6  166 
38  234 
55.605 
97.110 

1^6.021 

51-352 

176.708 

37.756 

41.413 
37.901 

31-932 

147.749 

28.470 

65.368 
114.738 

46.209 

55.684 

7  f . 904 

49.282 
18.068 
26.939 
59.080 
120.016 
20 . 1 06 

79-737 
10.061 
16.687 

16.974 
37.680 
42.987 

30-494 

40.603 

81.844 

1       39  202 

30.175 
78.728 

Número  de 
vecinos... . 

ídem  almas. 

686.64t 
3.433-205 

889.940 
4.449.900 

1.340.320 
6.701 .600 

840.632 
4.203. 160 

PRECIOS 


Para  comprender  bien  el  asunto  de  este  capí- 
tulo, hay  que  hacer  constar  con'  anterioridad  que 
las  monedas  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  sobre  las 
cuales  están  basadas  las  noticias  estadísticas  á 
que  nos  referimos,  son  las  siguientes: 

El  maravedí  era  la  última  división  monetaria. 
Harrisse  (Coloinbíniana:  París,  1887)  nos  da  por- 
menores interesantes  acerca  de  su  proporción 
con  las  otras  monedas  de  la  misma  época. 

Treinta  y  cuatro  maravedís  constituían  un  real, 
que  era  la  unidad  monetaria  más  generalizada. 

Diez  reales  formaban  el  escudo,  que  en  el  rei- 
nado de  Felipe  II  se  elevó  á  11  reales,  sirviendo 
de  moneda  en  las  cuentas  con  el  extranjero,  sin 
que  dejase  de  existir  el  antiguo  escudo  para  las 
transacciones  hechas  en  el  país. 

Hay  que  fijarse  en  las  noticias  más  detalladas 
de  Clemencín  (págs,  507  á  56)  y  de  Lexis  (pági- 
nas 376  á  38o). 

Wirminghaus  ha  pretendido,  como  consecuen- 
cia de  los  estudios  y  los  datos  aportados  por  Soet- 
beer  y  Lexis,  que  la  importación  del  oro  y  la  pía- 
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la  de  América  no  tuvo  influencia  alguna  sobre 
los  precios  europeos. 

Dicha  afirmación  es  verdadera  hasta  cierto  pun- 
to, siendo,  sin  embargo,  un  hecho  positivo  que 
aquella  importación  causó  en  España  una  revo- 
lución completa  en  los  precios. 

Sancho  de  Moneada  es  el  primero  que  habla 
del  asunto,  diciendo  en  su  Conservación  de  Mo- 
narquías, pág.  54  (obra  impresa  en  i6ig),  que  en 
su  tiempo  se  pagaban  seis  reales  por  una  cosa 
que  antes  del  descubrimiento  de  América  valía 
solamente  un  cuarto  de  real. 

A  su  vez  Clemencín  intentó  demostrar,  con 
un  documento  dirigido  á  la  Reina  Isabel,  la  mar- 
cha gradual  de  la  subida  de  los  precios,  tomando 
por  base  las  tasaciones  de  los  cereales  en  los  años 
i5o3,  i558  y  i632. 

De  éstas  resulta  que,  en  los  años  1503  á  1558, 
la  moneda  sufrió  una  depreciación  de  dos  tercios 
de  su  valor,  y  cuatro  quintos  desde  i558  á  i632. 

Pero  el  segundo  cálculo  tiene  escasa  importan- 
cia, pues  la  subida  de  los  precios  de  los  cereales 
al  final  del  siglo  xvi  fué  ocasionada,  en  primer  lu- 
gar, por  la  triste  situación  que  atravesaba  la  agri- 
cultura. 

En  cambio,  como  ya  hemos  dicho  anteriormen- 
te, llegó  la  agricultura  á  un  verdadero  estado  de 
florecimiento  en  la  primera  mitad  de  aquel  siglo: 
de  modo  que  revisten  mucha  importancia  las 
cifras  del  primer  cálculo,  no  siendo,  sin  embargo,. 
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«uficientes   para   formar   una  apreciación  justa. 

Es  de  notar  que  también  en  otros  artículos  á 
más  del  trigo  se  notaba  una  subida  semejante 
de  los  precios. 

Por  eso  hemos  formado  la  tabla  siguiente  de 
precios  normales  de  otros  comestibles,  tomados 
4e  las  cuentas  del  equipo  de  la  flota  de  Magalla- 
nes, de  los  gastos  de  construcción  del  Escorial,  y 
de  la  leva  ó  quinta  de  1594  (Cnf.  Navarrete,  tomo 
VIII,  pág.  523,  y  Morel- Patio,  pág.  224;  Fer- 
nández Duro,  Armada,  tomo  I,  pág.  275;  Lafuen- 
te,  tomo  VIII,  pág.  523);  únicamente  advertire- 
mos que  un  quintal  se  componía  de  10  arrobas  de 
25  libras: 


<jalleta  de  na- 
vio, quin- 
tal  

Aceite,  arro- 
ba  

Vinagre, 
arroba. ,  . . 

Tocino,  quin 
tai 

'Una  vaca  . . . 

Un  cerdo  , . . 


1519 


170  mrs. 

124     » 

18  á  20  » 

970     » 
2.000     » 

400     » 


1565 

1566 

» 

i6á  18  rs. 

12  rs. 

9   » 

)i 

4  » 

0 
13a  i5  duc. 
4     » 

70  >^ 
> 

1594 

2  '/a  duc. 

12a  i4rs. 

4  » 
50  « 


Se  ve  que  realmente  en  i5i9-i565  los  precios 
•de  la  galleta,  el  aceite  y  el  tocino  se  triplicaron. 
Jo  mismo  que  el  precio  de  los  cerdos;  el  vinagre 
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llegó  á  costar  seis  veces  más  y  únicamente  el  pre- 
cio de  la  carne  de  vaca  se  había  nada  más  que 
duplicado. 

Estos  datos  prueban  la  citada  afirmación  de 
Clemencín,  por  lo  menos  en  sus  puntos  esen- 
ciales. 

Ya  con  anterioridad  al  año  1550  encontramos 
en  las  actas  de  las  Cortes  noticias  sobre  el  cam- 
bio inmenso  de  precios;  por  primera  vez  en  i528 
formularon  ¡as  Cortes  una  petición  para  que  se 
prohibiese  la  subida  de  éstos. 

Mucho  más  característico  es  otro  hecho,  tam- 
bién de  completo  acuerdo  con  la  afirmación  de  la 
triple  subida  de  precios  á  que  se  refiere  Cle- 
mencín. 

Las  Cortes  de  i555  y  i558  propusieron  que 
la  cuantía  de  los  pleitos  pequeños  se  alterase,, 
queriendo  que  el  objeto  de  la  demanda  tuviese,. 
por  lo  menos,  un  valor  de  20.000  maravedises,  y 
no  de  6.000,  como  estaba  antes  preceptuado,  para< 
que  fuese  considerado  como  importante.  (Colmei- 
ro,  Introd.,  tomo  II,  págs.  248,  y  i558,  pet.  55.) 

Prueba  también  del  descenso  rápido  del  valor 
de  la  moneda,  es  la  agitación  de  las  Cortes  para 
subir  los  sueldos  de  los  Regidores. 

En  general,  los  Procuradores  únicamente  eran 
generosos  para  ellos  mismos;  sin  embargo,  no 
consta  en  documento  alguno  que  los  Regidores 
asistiesen  como  Procuradores  á  las  Cortes:  de 
modo  que  indudablemente  se  trataba  de  una  si- 
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tuación  verdaderamente  precaria  que  dio  origen  á 
la  referida  petición  de  las  Cortes  en  el  año  i555, 
repetida  en  1558. 

En  1 56o  concedían  las  Cortes,  además  de  otros 
impuestos,  seis  cuentos  para  verificar,  por  fin,  la 
subida  de  los  sueldos,  que  de  este  modo  casi  se 
duplicaron. 

Veinte  años  después  concedían  nuevamente 
i5  cuentos  para  lo  mismo,  aumentándose  los 
sueldos  otra  vez.  (Actas,  tomo  VIII,  pág.  588, 
fols.  596,  601,  654,  etc.) 

Todas  estas  peticiones  y  concesiones  de  los 
años  i555  y  siguientes  son  una  demostración  evi- 
dente de  la  afirmación  de  Clemencin. 

Hemos  visto  que  se  debe  considerar  el  descen- 
so del  valor  de  la  moneda  en  España  de  otra  ma- 
nera que  en  otros  países  de  Europa,  efecto  del 
rigor  de  las  leyes  españolas  contra  la  extracción 
de  metales  preciosos;  con  esto  se  pudo  evitar  la 
exportación  en  los  tiempos  que  la  Península  fué 
independiente  del  extranjero  respecto  á  las  necesi- 
dades más  precisas  de  la  existencia,  y  logró  cu- 
brir, además,  con  sus  propios  productos  industria- 
les las  demandas  de  las  colonias. 

Durante  los  primeros  sesenta  años  del  siglo  xvi 
sucedió  así,  de  modo  que  resulta  indudable  la  tesis 
de  Soetbeer  y  Lexis  al  defender  que  Carlos  V  no 
ocasionó  la  ruina  de  España,  sino  que,  por  el 
contrario,  su  reinado  fué  el  colmo  de  la  grandeza 
de  esta  nación. 
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Otra  consecuencia  muy  importante  para  la  his- 
toria financiera  de  Carlos  V  resulta  también  del 
mismo  hecho. 

En  caso  de  que  al  fallecimiento  de  Carlos  V 
ios  precios  hubiesen  subido  al  triple,  el  contribu- 
yente pagaría  únicamente  la  tercera  parte  que  al 
principio  del  siglo;  de  lo  contrario,  que  el  presu- 
puesto al  fallecimiento  de  aquel  Monarca  hubiera 
sido  tres  veces  mayor  que  á  la  muerte  de  la  Reina 
Isabel. 

Pero  en  capítulos  anteriores  hemos  visto  que 
el  presupuesto  no  creció  en  tal  proporción,  de 
modo  que  falta  la  base  principal  para  quejarse  de 
que  Carlos  V  abrumase  al  país  con  impuestos  de- 
masiado altos. 

Respecto  al  reinado  de  Felipe  II  hay  que  decir, 
por  el  contrario,  que  las  subidas  enormes  de  los 
tributos  excedieron  los  límites  ordinarios,  siendo 
esto  efecto  de  una  inmensa  depreciación  de  la  mo- 
neda. 


LOS  EXTRANJEROS 


Además  de  las  quejas  que  producía  la  exporta- 
"ción  de  la  moneda,  insistieron  las  Cortes  constan- 
temente en  que  el  país  había  sido  esquilmado  por 
los  extranjeros. 

Ya  con  anterioridad  al  advenimiento  los  Aus- 
trias  existían  relaciones  de  comercio  internacio- 
nales, y  también  antes  de  verificarse  la  expulsión 
de  los  judíos  por  causas  religiosas,  los  extranjeros 
dominaban  en  todos  los  ramos  mercantiles  y  lo- 
graban enriquecerse  en  España  aprovechándose 
de  la  falta  de  espíritu  y  poca  inclinación  de  los 
hijos  de  la  Península  á  todo  lo  que  se  relacionase 
€on  asuntos  comerciales. 

Desde  la  Reconquista  florecía  en  España  un  co- 
mercio por  la  costa  Oriental  con  los  italianos  y 
los  franceses,  teniendo  éstos  ya  establecidos  en  el 
siglo  XIII  tratos  amistosos  y  de  protección  mutua 
con  los  españoles.  (Capmany,  Memorias,  tomo  II, 
Pág.  35.) 

En  1265  consiguieron  los  genoveses,  que  esta- 
ban en  competencia  con  los  habitantes  de  Pisa, 
la  exclusiva  comercial  con  Cataluña,  Lombardía, 
Florencia  y  Luca  (Capmany,  tomo  I,  pág.  31), 
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' constituyendo  esto  nn  importante  privilegio  que 
hacían  confirmar  á  todos  los  nuevos  Goberna- 
dores. 

También  en  Sevilla  en  i25i  gozaban  los  geno- 
veses  muchas  más  prerrogativas  que  los  habitan- 
tes del  propio  país,  y  en  1284  consiguieron  los 
catalanes  ocupar  una  posición  análoga  á  la  de  los 
genoveses.  (Colee,  de  documentos,  vol.  38,  pág.  5; 
Capmany,  tomo  I,  pág.  46.) 

Mantenía  además  la  Península  ibérica,  en  tiem- 
pos remotos,  tratos  comerciales  de  gran  extensión 
con  la  alta  Alemania,  aunque  juzgamos  exagera- 
das las  noticias  de  Hirsch  (Historia  comercial  de 
Danzig,  pág.  86),  respecto  al  comercio  establecida 
entre  el  Norte  de  España  y  las  ciudades  de  la 
Hansa  (0. 

Ya  en  el  primer  tercio  del  siglo  xv  tenían  va- 
rias casas  alemanas  de  Colonia,  Constanza,  Re- 
gensburgo  5'  Augsburgo,  representantes  en  Bar- 
celona. (Capmany,  tomo  IV;  Apéndice,  pág.  18.) 

Cuando,  á  mediados  de  aquel  siglo.  Valencia 
logró  tanta  importancia  como  Barcelona,  entra- 
ron también  allí  multitud  de  negociantes  alema- 
nes, y  en  1494  halló  Jerónimo  Monetarius  co- 
merciantes  de  la  misma  nación  en  Alicante  (fo- 
lios 116,  122  y  i3o). 

En   estas   circunstancias  se   comprende   muy 

(i)  Vid.  Jastrow,  /.  Welthandelsstrafsen  (Vías  co- 
merciales del  inundó),  págs.  38  y  siguientes. 
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bien  que  los  extranjeros  obtuvieran  grandes  ven- 
tajas; con  la  expulsión  de  los  judíos,  como  la  ma- 
yor parte  de  los  españoles  no  querían  aceptar  los 
oficios  que  aquéllos  tenían,  recaía  la  ganancia  na- 
turalmente, sobre  los  extranjeros,  debiendo  tam- 
bién añadirse  á  esto  los  muchos  favores  y  la  pro- 
tección que  los  Reyes  Católicos  les  dispensaron 
con  objeto  de  sacar  partido  de  sus  notables  cono- 
cimientos industriales,  puestos  en  parangón  con 
los  escasos  que  tenían  los  hijos  de  España. 

En  1484  concedían  dichos  Monarcas  á  los  ope- 
rarios oriundos  de  otras  naciones  exención  com- 
pleta de  impuestos  durante  diez  años. 

Muy  curioso  es  también  el  contrato  hecho  so- 
bre el  equipo  de  la  segunda  expedición  realizada 
por  Cristóbal  Colón,  cuyo  contrato  fué  cerrado 
con  un  extranjero,  el  florentino  Juanotto  Berardo, 
á  pesar  de  las  proposiciones  que  presentaron  va- 
rios negociantes  españoles,  quienes  no  lograron 
vencer  á  su  competidor.  (Navarrete,  Colee,  de  via- 
jes, tomo  II,  págs.  159,  169  y  178.) 

Cuando  Fernando  el  Católico  contrajo  segun- 
das nupcias  lo  verificó  con  una  Princesa  francesa^ 
Germana  de  Foix;  entonces,  á  las  colonias  italia- 
na y  alemana  se  agregó  otra  colonia  francesa, 
siendo  esta  última  la  más  favorecida  al  finar  el 
reinado  de  aquel  Monarca. 

De  este  modo  se  comprende  bien  que  en  el 
pueblo  español  creciese  por  momentos  la  aversión 
contra  los  extranjeros. 
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Ya  durante  la  vida  de  Isabel  la  Católica  esa 
misma  odiosidad  había  dado  origen  en  1499  á  la 
creación  de  una  ley  que  prohibía  álos  extranjeros 
ejercer  el  oficio  de  cambiantes  {Nueva  Recop.,  ley 
6.",  tít.  XVIIl,  lib.  V);  dicha  ley  tenía  por  objeto 
principal  hacer  imposible,  ó  por  lo  menos  muy 
-difícil,  la  salida  de  los  metales  preciosos. 

En  las  Cortes  de  i5i5  encontramos  otra  vez 
huellas  de  la  gran  oposición  que  se  hacía  á  los 
extranjeros:  pidieron  y  consiguieron  entonces  los 
Procuradores  que  los  extranjeros  fuesen  excluidos 
de  ocupar  cargos  municipales,  proscribiéndoles 
además  ejercer  el  comercio  de  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  como  son  la  harina,  el  pan,  la 
carne,  etc.,  etc.  (Ley  2.",  tít.  III,  lib.  VII  de  la 
Nueva  Recop.) 

Otra  ley  mandó  á  las  autoridades  inspecionar 
cada  cuatro  meses  los  libros  de  los  banqueros, 
que  casi  ninguno  era  español,  teniendo  esta  ins- 
pección por  objeto  imposibilitar  la  exportación  de 
moneda,  á  menos  que  fuese  mediante  el  cambio. 
(Ley3.'\pág.  18,  lib.  VI.) 

Además  pidieron  las  Cortes  que  se  pusiese  nue- 
vamente en  vigor  una  ley  que  prohibía  á  los  ex- 
tranjeros realizar  en  España  negocios  comercia- 
les por  más  de  un  año. 

Pero  Fernando  el  Católico  se  vio  precisado  á 
contestar  que  no  podía  acceder  á  la  petición  de 
Jas  Cortes  por  ser  los  extranjeros  muynecesarios  en 
España.  (Cortes,  tomo  IV,  pet.  3o  del  año  I5i5.) 
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Tal  era  la  situación  en  que  se  hallaban  las 
cosas  cuando  Carlos  V  subió  al  Trono,  y  la  opi- 
nión no  sufrió  cambio  en  el  público  durante  la 
primera  estancia  de  dicho  Monarca  en  la  Penín- 
sula. 

Tampoco  durante  su  segunda  residencia  en  Es- 
paña, cuando  pretendió  realizar  algunos  de  sus 
justos  deseos  para  favorecer  á  los  subditos  de  otras 
naciones,  encontró  menos  resistencia,  viéndose, 
por  el  contrario,  obligado  á  reducir  los  privilegios 
de  éstos,  lo  cual  no  disminuía  el  antagonismo 
existente. 

Las  continuas  guerras  sostenidas  con  Francis- 
co I  obligaban  á  Carlos  V  á  mandar  constante- 
mente enormes  sumas  á  los  países  amenazados- 
de  su  Monarquía. 

Siendo  Italia  el  principal  campo  de  batalla,  ha- 
bía que  enviar  allí  el  dinero  de  España  en  cantida- 
des enormes,  y  no  bastando  los  impuestos  anua- 
les, tuvo  Carlos  V  que  apelar  á  personas  acauda- 
ladas, quienes  le  adelantaron  verdaderos  tesoros, 
haciéndose  luego  pagar  exorbitantes  réditos. 

Como  España  no  poseía  grandes  capitalistas  ni 
gente  que  administrase  dinero  bastante,  Carlos  Y 
se  vio  obligado  á  hacer  sus  negociaciones  finan- 
cieras con  los  extranjeros. 

De  esta  suerte,  los  genoveses  fueron  los  ban- 
queros de  la  Corona. 

Compréndese  demasiado  bien  que  se  hiciesen 
pagar  caros  estos  anticipos,  pues  no  creemos  lo 


—  270  — 

que  pretende  Campomanes  al  afirmar  que  desde 
el  año  i5i8  gozaron  los  extranjeros  de  una  amplia 
'  libertad  comercial  en  España,  aunque  es  indu- 
dable que  disfrutaban  de  muchísimos  privilegios. 

Los  extranjeros  sabían  que  una  ley  les  prohibía 
verificar  operaciones  de  cambio  con  la  moneda, 
lo  cual  no  les  impedía  ejecutarlas.  {Cortes,  tomo 
IV,  pet.  48  del  año  i532.) 

Ellos  obtuvieron,  no  solamente  consignaciones 
sobre  la  mayor  parte  de  los  impuestos,  sino  que 
también  se  les  concedió  el  derecho  de  poder  ha- 
cer por  sí  mismos  la  recaudación.  (Sempere, 
Liijo,  tomo  II,  pág.  5o.) 

Después  de  los  genoveses  fueron  indudablemen- 
te los  Fuggers  de  Augsburgo  quienes  realizaron 
más  operaciones  financieras  con  Carlos  V,  par- 
ticularmente en  tiempos  de  guerra. 

Dicho  Monarca  les  arrendó  en  idzS  los  Maes- 
trazgos para  recaudar  lo  suficiente  con  que  cubrir 
sus  necesidades.  Primero  el  arriendo  se  hizo  por 
tres  años;  pero  un  contrato  sucedió  á  otro. 

Las  minas  de  mercurio  de  Almadén  y  las  de 
plata  de  Guadalcanal,  situadas  ambas  en  terrenos 
de  las  Ordenes,  se  hallaban  incluidas  en  el  arren- 
damiento hecho  por  los  Fuggers.  (Colmeiro,  In- 
trod.,  tomo  II,  págs,  241-244.) 

Estos  monopolizaron  el  mercurio,  lo  cual  des- 
pertó muchas  envidias. 

Mayor  oposición  se  levantó  contra  los  genove- 
ses, quienes,  con  el  poder  que  da  el  dinero,  hicie- 
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ron  sentir  la  influencia  que  sobre  el  Monarca  ejer- 
cían. 

Ya  en  i528  quejábanse  las  Cortes  de  que  los 
genoveses  fueran  dueños  de  los  grandes  nego- 
cios, haciendo  préstamos  colosales  que  recauda- 
ban luego  con  réditos  incomprensibles  y  fabulo- 
sos. {Cortes,  tomo  IV,  pet.  i66  del  año  i528.) 

Las  casas  genovesas  eran  señoras  absolutas 
de  la  industria  del  jabón,  articulo  que  al  princi- 
pio del  siglo  XVI  alcanzó  una  gran  importancia, 
así  como  también  del  tráfico  de  la  seda  de  Gra- 
nada, la  más  famosa  de  su  tiempo. 

Las  Cortes  de  1542  hablan  de  los  siguientes 
artículos  que  se  hallaban  monopolizados  por  los 
genoveses:  los  cereales,  la  lana,  la  seda,  el  ace- 
ro, etc.,  etc.,  y  las  quejas  del  pueblo  llegaban 
hasta  Carlos  V. 

En  tiempos  de  paz,  cuando  este  Monarca  no 
necesitaba  tanto  la  ayuda  de  los  genoveses,  bus- 
caba los  medios  de  disminuir  el  dominio  que  ejer- 
cían sobre  el  mercado  español. 

Ya  en  i523  publicó  una  ley  que  tenía  por  base 
excluir  del  comercio  en  pequeña  escala  á  los  ex- 
tranjeros, y  más  importante  aún  fué  otra  en  que, 
á  petición  de  las  Cortes,  prohibía  que  el  arren- 
damiento de  los  impuestos  pudiera  recaer  en 
persona  que  no  tuviese  carta  de  naturaleza  es- 
pañola. 

A  juzgar  por  el  silencio  que  durante  algún 
tiempo  guardaron  las  Cortes,  el  prestigio  de  los 
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extranjeros  en  el  mercado  de  España  debió  decre^ 
cer  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Carlos  V. 

Sin  embargo,  las  descripciones  del  florecimien- 
to comercial  en  la  mitad  del  siglo  xvi  prueban  su- 
ficientemente la  influencia  extranjera. 

En  cambio,  en  los  primeros  años  de  Felipe  II 
encontramos  la  misma  crítica  situación  que  en  la 
primera  época  del  reinado  de  Carlos  V. 

Las  guerras  contra  Francia  en  iSSy  y  1 558  re- 
querían nuevos  gastos,  y,  por  lo  tanto,  una  nueva 
dependencia  de  los  hombres  acaudalados  de  otros 
países:  de  modo  que  se  olvidó  el  cumplimiento 
de  las  leyes  que  prohibían  á  éstos  desempeñar 
empleos  y  arrendar  impuestos. 

Las  Cortes  protestaron  enérgicamente;  pero 
todo  fué  inútil. 

Sin  embargo,  pidieron  lo  mismo  repetidas  ve- 
ces, insistiendo  sobre  todo  en  la  idea  de  que  á 
los  extranjeros  les  fuese  absolutamente  prohibida 
efectuar  el  comercio  de  los  artículos  de  primera 
necesidad,  y  hubo  Procurador  que  exigía  la  ex- 
pulsión de  quien  no  tuviera  carta  de  naturaleza 
española,  á  lo  que,  naturalmente,  no  se  accedió. 
En  virtud  de  tan  constantes  quejas,  el  Rey  na 
tuvo  más  remedio  que  acceder  en  algo;  pero  antes 
de  llevar  á  cabo  ninguna  medida,  se  encontró  con 
que  los  principales  banqueros,  esto  es,  las  perso- 
nas que  podían  sacar  al  país  de  un  apuro  en  cir- 
cunstancias críticas,  eran  hijos  de  otras  naciones,. 
y  que  se  hallaban  los  intereses  de  España  tan  ín- 
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timafnente  relacionados  con  ellos,  que  era  impo- 
sible alejarlos  de  la  Península. 

Necesitóse  por  entonces  hacer  nuevos  emprés- 
titos, y  los  genoveses,  que  habían  visto  lo  poco 
que  se  les  consideraba,  no  accedieron  al  pronto 
á  suscribirlos,  verificándolo  después  en  condicio- 
nes leoninas  y  exorbitantes. 

Felipe  II,  con  la  publicación  de  sus  decretos, 
no  cambió  en  nada  la  mala  situación  del  país,  ni 
pudo  tampoco  librarlo  del  dominio  que  los  ex- 
tranjeros ejercían,  y  Felipe  III  fué  desde  el  prin-  ; 
cipio  de  su  reinado  un  vasallo  de  los  hombres 
acaudalados  de  otras  naciones. 

Ya  en  capítulos  anteriores  hemos  dicho  que  se 
tomaron  muchas  medidas  para  evitar  estos  males; 
pero  sin  que  ninguna  de  ellas  obtuviese  resultado 
en  el  terreno  de  la  práctica. 

Sancho  de  Moneada  calcula  que  los  extranjeros 
sacaban  anualmente  del  país  unos  20  millones  de 
ducados  en  sus  negociaciones  de  telas,  pescados, 
mariscos  y  madera  de  ébano,  etc.,  etc. 

Sabemos  también  que  los  franceses  enviaban 
anualmente  buen  número  de  buques  á  Sevilla 
para  recoger  gran  parte  de  los  productos  que  lle- 
gaban de  América. 

En  la  mitad  del  siglo  xvii,  sólo  en  Madrid  te- 
nían ocupación  40.000  extranjeros  dedicados  á 
todos  los  ramos  de  la  industria. 

En  el  mismo  siglo  el  Gobierno  no  pensaba  más 
que  en  encontrar  la  manera  de  sustituir  aquellos 

18  " 


—  274  — 

operarios  con  otros  de  nacionalidad  española;  pero 
sus  gestiones  resultaron  infructuosas. 

Todas  las  leyes  y  todas  las  medidas  adoptadas 
fueron  estériles. 

Los  tratados  que  se  celebraron  con  las  ciuda- 
des de  la  Hansa  en  1607  y  1647,  ^^  mismo  que 
los  realizados  con  Dinamarca  en  1641  y  con  Ho- 
landa en  1648,  á  pesar  de  la  oposición  y  resisten- 
cia de  España,  tuvieron  que  llevarse  á  cabo. 

De  algunos  escritores  de  Economía  política 
que  se  han  ocupado  de  estos  asuntos,  se  saca 
como  consecuencia  razonable  el  que  los  extranje- 
ros no  tuvieron,  sin  embargo,  la  culpa  que  se  les 
atribuye  en  la  decadencia  de  España,  pues  con- 
tribuyeron muy  principalmente  al  desarrollo  de 
una  prosperidad  económica  que  antes  de  su  llega- 
da no  existía. 
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